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ADVERTENCIA PARA LA 5* EDICION: 


Con el propósito de facilitar la mayor difusión 
posible de esta historia argentina entre la juventud 
y los trabajadores, a quienes está destinada, se ha 
preferido en esta oportunidad darle una presenta- 
ción editorial más manuable y económica. En 
efecto, la presente 5* edición de “Revolución y 
Contrarrevolución en la Argentina”, que ha sido 
revisada, corregida y actualizada por su autor hasta 
comprender el período presidencial del Teniente 
General Alejandro Agustín Lanusse (1972), es pu- 
blicada en 5 volúmenes, que pueden adquirirse o 
leerse individual o conjuntamente. 


Sus títulos y períodos históricos respectivos son 
los siguientes: 


I. LAS MASAS Y LAS LANZAS (1810-1862) 
II. DEL PATRICIADO A LA OLIGARQUIA 
(1862-1904) 
III. LA BELLA EPOCA (1904-1922) 
IV. EL SEXTO DOMINIO (1922-1943) 
V. LA ERA DEL BONAPARTISMO (1943-1970) 


PROLOGO DE 
LA PRIMERA EDICION 


En este libro me propongo narrar la historia de los 
argentinos. Que un político militante escriba un trabajo 
de historia, no debería suscitar asombro: todos los hitoria- 
dores hacen política, aunque el pudor profesional rehúse 
admitirlo, y todos los políticos hacen, a su modo, histo- 
ria. Nuestro país vive aún envuelto en su ayer; las figuras 
centrales de su pasado no son espectros ilustres, sino seres 
vivos cuyas ideas gravitan en nuestras luchas actuales. 

La crítica de las armas es siempre precedida por las 
armas de la crítica: para liberarse un país semi-colonial 
debe realizar un examen implacable de todas sus vicisitu- 
des, revalorar su pasado y distinguir la porción de influen- 
cia extranjera que distorsionó su vida. La historia argenti- 
na no se ha cerrado; está por realizarse su destino nacio- 
nal, estrechamente asociado al destino común de América 
Latina. Las corrientes políticas de hoy no son sino pro- 
longaciones renovadas de grandes fuerzas que arrancan 
desde nuestros orígenes. Esa es la razón por la cual Rosas 
despierta polémicas todavía, y que Facundo, Sarmiento, 
Rivadavia, Mitre, Alberdi.o Roca posean ardientes partida- 
rios o tenaces enemigos. No es por una casualidad que en 
las horas inciertas que vivimos, tropecemos a cada paso 
con alusiones a Caseros, al federalismo, al caudillismo, o a 
la generación de Mayo. Temas y personajes históricos son 
instrumentados en la lucha política. Su esclarecimiento 
científico ha sido y es resistido, sobre todo por el impe- 
riíalismo, que parece advertir que un pueblo sin conciencia 
histórica carece de la lucidez necesaria para señalar su 
propio camino. 

Aunque utilizados superficialmente para sus necesi- 
dades inmediatas, los temas históricos, aún los que aluden 
al propio origen de sus partidos, son temidos por los jefes 
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de las agrupaciones tradicionales. Uno de los ra 
notables de la actual política argentina reside 
wnguno de los dirigentes representativ 
ie pul parias: quién desea recordar ahora, en 

d e acusaciones recíprocas que barre el pa; 
su actitud ante la última guerra mundial? ¿No pd 
ron muchos “anti-imperialistas” de hoy salvar la ¿ota 
cla europea enviando a las trincheras a nuestra enctts 
ción? Dilucidar ciertos problemas históricos puede afectas 
la clientela política. No otro es el motivo profundo quë 
une silenciosamente a la mayoría de los partidos en la 
canonización global del pasado. En la presente obra inten- 
té demostrar —entre otras muchas cosas— que si los radi- 
cales de hoy juzgan a Roca como “jefe de la oligarquía”, 
Yrigoyen no participaba de este juicio, pues fue diputado 
roquista en el 89, mientras su tío Leandro hacía un frente 
común con Mitre y Tejedor contra Roca, es decir, capitu- 
laba ante la oligarquía, como lo había hecho siempre en 
cada momento decisivo. De ahí que Alem sea precursor 
de Alvear y su figura sea particularmente reivindicada 
tanto por el mitrista Lisandro de la Torre como por todos 
los enemigos del radicalismo histórico. 

El antirroquismo de ciertos radicales es tan reacciona- 
rio como el antirradicalismo de los socialistas y como el 
moderno antiperonismo de la oligarquía. Se trata de movi- 
mientos nacionales sucesivos, integrados por el pueblo 
argentino en una dolorosa lucha para crear su historia por 
sí mismo. Cipayos y clericales del radicalismo se han 
puesto de acuerdo para lapidar al general Roca: unos lo 
atacan por su nacionalismo democrático y otros por su 
liberalismo laico, dos aspectos de la ideología de la gene- 
ración del 80 que la posterior declinación del país disoció 
y aniquiló. 

A su vez, el nacionalismo católico es pronunciadamente 
rosista, aunque evita explicar el carácter bonaerense del 
nacionalismo de Rosas y su forzosa limitación; exalta 
asimismo su condición de ganadero y se complace en los 
métodos que la ferocidad de nuestras disenciones civiles le 
obligaron a adoptar. Los rasgos externos del régimen rosis- 
ta viven como elementos superestructurales y tienden a 
adaptarse en nuestros días para una utilización política de 
la dictadura como ideal del gobierno. 

Todo esto parece puro bizantinismo histórico, en rela- 


Os más 
en que 
Os puede mirar ha. 
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ción con la lucha ardiente que los argentinos debemos 
librar para elevarnos al nivel presente de la historia mun- 
dial. Pero ninguna revolución auténtica puede triunfar en 
el tiempo, sin desnudar hasta las raíces el pasado del país 
en el cual germina. Los partidos sin porvenir pueden 
prescindir de explicar el pasado. Pero la clase obrera habrá 
de engendrar el gran movimiento del pueblo todo, en el 
combate por la formación de la nación latinoamericana. No 
puede permitirse frivolidades teóricas ni basar su victoria 
en la aritmética electoral. Necesita saber de dónde viene; 
ya intuye profundamente adónde va. 

La nueva generación advierte la verdad de todo lo 
dicho y observa con estupor el vacío sonoro de las gran- 
des figuras de ayer y de hoy, que el imperialismo y sus 
diarios forjaron para deslumbrar a los filisteos. Ya no 
sirven las fórmulas declarativas. La podredumbre insopor- 
table del liberalismo oligárquico, renacida después del 16 
de setiembre, rarifica el aire de la República. La juventud 
ha caído presa de un disgusto creciente. Necesita saber, 
no solamente quién es el calumniado Facundo, sino sobre 
todo qué ocurrió ayer, pues la historia más cuidadosa- 
mente falsificada por la reacción oligárquica es, precisa- 
mente, la historia contemporánea. 

¿Qué fue el 6 de setiembre? ¿Y quién Uriburu? El 
nacionalismo setembrino, el significado objetivo de Irigo- 
yen, la década infame, el Frente Popular, la CGT amarilla, 
el general Justo, FORJA y el alvearismo, el stalinismo y el 
trotskysmo. Pinedo y el Banco Central, el fundamento de 
la neutralidad de Castillo, la política en el Ejército, la 
interpretación del 4 de junio de 1943 y del 17 de octubre 
de 1945, el surgimiento del peronismo, su régimen políti- 
co y su orientación económica, la degradación de la inteli- 
gencia nacional en manos de “Sur” y “La Nación”. Tales 
son los temas explosivos del último cuarto de siglo, cuyo 
relato y análisis presento en este libro. 

Al realizar el balance crítico de ese período febril, 
advertí que la juventud carece de un libro que abrace esa 
etapa fundamental de nuestra historia moderna y la enlace 
con los grandes momentos del pasado argentino. 

Los jóvenes ignoran (porque sus padres, comprometi- 
dos con el pasado, ven el ayer con otros ojos), que 
alrededor de 1940 y en los años turbulentos que siguie- 
ron, observose en Buenos Aires, ciudad cosmopolita como 
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` onocido, extranjero, en suma. El d o 
cho faccioso designaría más tarde como “cabecit a 
gras”, con una intuición que sólo el amor o Y 
pueden dictar, a esa multitud que llegaba a la illa 
imperial y se quedaba para siempre. Esta segunda argenti 
nización de Buenos Aires cobró estado público en vel 
grandes huelgas generales de 1945. ¿De dónde venían Pess 
hombres y mujeres?, parecía preguntarse el ciudadano 
orgulloso de su tipo europeo, que vivía en Buenos Aires 
desde hacía menos de una generación, y se consideraba 
dueño del país. En sucesivas oleadas los argentinos del 
interior habían llegado a la capital en 1820, con los 
montoneros de López y Ramírez; en 1859 acamparon en 
San José de Flores con las legiones urquicistas; encuadra- 
das en el ejército de provincianos dirigidos por Roca, 
impusieron en 1880 la nacionalización de Buenos Aires; 
en 1916 Yrigoyen inundaba de plebeyos la Administra- 
ción Pública; en 1945 el viejo montonero, transformado 
luego en peón y ya obrero industrial, salía a la calle para 
fijar un nuevo rumbo al destino de los argentinos. En el 
inconsciente colectivo de nuestro pueblo, alzado a la civi- 
lización por obra de la, industria, esa irrupción política se 
sentía como el corolario moderno de una lucha revolucio- 
naria secular, Pero el imperialismo, a través de sus embaja- 
dores y abogados políticos nativos, se movilizó para cerrar 
el paso, una vez más, al formidable despliegue de las 
masas en la calle. Poseedora de todos los instrumentos de 
intimidación ideológica, la oligarquía tendió un cortina de 
humo ante los ojos de la juventud: transfirió a la escena 
argentina los esquemas irreproducibles de las contiendas 
europeas. Llamó a la lucha nacional de los argentinos 
“barbarie fascista” y a la acción de los intereses imperia- 
listas, “lucha por la democracia”. Así se desnaturalizó 
todo el problema y la generación del 45 fue realmente 
una generación perdida para la historia. Á la luz de esa 
experiencia, al escribir este trabajo he pensado en los 
jóvenes que hoy cumplen veinte años de edad: imagino su 
estupefacción y su aturdimiento ante el pandemonioum 
actual de una política gangrenada. ¿Qué piensa de su país 
esa generación nueva, que nace ya sin odios hacía la clase 
obrera y que tiende a considerar al peronismo -la cues- 
tión capital de nuestros días- como un fenómeno digno 
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de estudio? Los muchachos de hoy no son ya aquéllos de 
1945, atrapados por la gran mentira de la Unión Demo- 
crática. 

No olvidemos, por otra parte, que el régimen bonapar- 
tista de Perón se reveló incapaz de dialogar ideoló- 
gicamente con la juventud; el imperialismo utilizó ese 
trágico divorcio entre la inteligencia y las masas, entre el 
proletario y la juventud pequeño burguesa para remachar 
su hegemonía en la conciencia de esta última. De esa 
fisura se nutrió incesantemente la contrarrevolución. Al 
desaparecer Perón de la escena, al restaurarse las formas 
políticas de una oligarquía más estéril que nunca, ha 
aparecido una nueva generación que llega plena de interro- 
gantes. Nada puede ser más difícil para un joven que 
retomar el hilo histórico trunco; por otra parte es imposi- 
ble comprender los acontecimientos de los últimos doce 
años sin relacionarlos con toda la historia precedente. Por 
esa razón este libro comienza con la Revolución de Mayo 
y concluye con la caída de Perón. Son ciento cincuenta 
años en la vida de nuestro pueblo, en los que veo una 
lucha constante entre la revolución y la contrarrevolución, 
dramáticos episodios preliminares de un acontecimiento 
más grande todavía, que nuestra generación o la de nues- 
tros hijos habrá de acometer: la unificación nacional de 
América Latina. , 

He examinado sin cortesía las clases, los partidos y los 
próceres heredados. El análisis me llevó a ver en algunos 
héroes, bandidos, y en muchos bandidos, héroes. Pero esta 
inversión de valores, por más espectacular que sea, está 
subordinada en la obra al propósito de establecer una 
inteligencia conductora entre los tumultuosos hechos que 
narro. La anécdota sólo me ha servido para desnudar la 
ley o el complejo de intereses que se movía detrás de los 
actores. He rastreado la filiación de los partidos: me 
interesaba mostrar el ciclo de los desplazamientos políti- 
cos de las masas. El esplendor y la crisis del partido 
morenista, el carácter de las montoneras, la composición 
de los ejércitos gauchescos, el desarrollo del federalismo 
provinciano y bonaerense, el partido alsinista, la influencia 
del roquismo, del yrigoyenismo y del peronismo, son 
otros tantos fenómenos cuyas relaciones causales me he 
esforzado en explicar. 

Como no podía ser de otro modo, al culminar el libro 


13 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 


Biblioteca Digital 


www.labaldrich.com.ar 
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El lector que con 2 . 
> ociere mis libro ; ; 
advertirá que he reelaborado en s x vea anteriore, 


en la firma de Víctor Almagro, en el diario “De 
la , adelanté, en horas críticas, algunas ideas históri 


resurrección de la literatura ntina”, 

de papeles viejos les MEA a a a, pes 
bras de Menéndez y Pelayo: psala 
un libro de historia”, 

Desde que en “América Latina: Un País” 
primera vez un nuevo enjuiciamiento de la proa 
tina, han pasado ocho años. Amigos y enemigos contribu- 
yeron generosamente con su crítica a estas páginas que 
hoy ven la luz, y que constituyen algo así como una 
síntesis de los puntos de vista de toda una generación, 

Eran muchas voces, y se oía una sola voz”, cantó un día 
el poeta antillano Manuel del Cabral. 

No habrá victoria posible sin grandes batallas intelec- 
tuales. A la nueva generación le corresponde rearmarse 
ideológicamente, bajar a la arena y fundirse con el prole- 
tariado para la alta empresa. A esa unión consagro estas 
Páginas. 


JORGE ABELARDO RAMOS. 


Buenos Aires, junio de 1957, 
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ADVERTENCIA PARA LA SEGUNDA EDICION 


La presente edición no presenta alteraciones sustancia- 
les con respecto a la primera de 1957. Sólo he procedido 
a correcciones de forma y a la inclusión de algunos datos 
antes omitidos. k 

Muy a mi pesar dejo para una tercera edición (si el 
favor del público así lo dispone) el agregado de un “post-- 
scriptum”, ya elaborado, en el que incluyo las conclusio- 
nes políticas inferidas de la nueva interpretación de la 
historia argentina aquí expuesta. Razones editoriales me 
vedan hacerlo en esta oportunidad. 

La extremada lentitud del desarrollo político argentino, 
por otra parte, hace que los puntos de vista formulados 
por el autor conserven, infortunadamente, toda su actuali- 
dad. Los intereses imperialistas han logrado mantener has- 
ta hoy su formidable influencia en la ideología prevale- 
ciente en la ciudad-puerto. Dicha presión se manifiesta 
sobre todo en los sectores de “izquierda”, donde las 
mitomanías europeizantes obstaculizan todavía la forma- 
ción de un pensamiento revolucionario nutrido en la reali- 
dad argentina y latinoamericana. Esta muralla de Jericó, 
tan. sutil y poderosa en tiempos de la factoría, caerá 
pronto, y no al son de los clarines, sino por la necesidad 
profunda de remodelar este país. 

La historia de nuestro pueblo narrada en este libro 
enseña por qué no queda otro camino que el de un gran 
movimiento obrero revolucionario estructurado en parti- 
do. Cómo lo haremos, esto ya no pertenece a la historia, 
sino a la política, y ella hablará. 


J.A.R. 


Diciembre de 1960. 
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LAS DOS ESPAÑAS 
EN LA REVOLUCION AMERICANA 


La historia de los argentinos se desenvuelve sobre un 
territorio que abrazó un día la mitad de América del Sur. 
¿De donde proceden nuestros límites actuales? El origen 
de estas fronteras ¿responde acaso a una razón histórica 
legítima? ¿Nos separa una barrera idiomática, cierta mu- 
ralla racial evidente? ¿O es, por el contrario, el resultado 
de un infortunio político, de una vicisitud de las armas, 
de una derrota nacional? Sin duda aparece como fruto de 
una crisis latinoamericana, puesto que América Latina fue 
en un día ni muy lejano nuestra patria grande? . Somos un 
país porque no pudimos integrar una nación y fuimos 
argentinos porque fracasamos en ser americanos. Aquí se 
encierra todo nuestro drama y la clave de la revolución 
que vendra. 

El impetu continental de los revolucionarios de Mayo 
había nacido en límites más vastos y complejos que los 
que hoy nos definen como Estado. Nuestra irrupción a la 
vida histórica se expresa en grandes campañas que reco- 
rren la América toda. Pero el reflujo posterior disuelve la 
antigua unidad. Aquella grandiosa nación que midieron las 
espadas de Bolívar y San Martín es amputada en veinte 
estados. Los ejércitos de argentinos, colombianos y orien- 
tales, altoperuanos, venezolanos y chilenos que mezclados 
combatieron contra la reacción absolutista en América, se 
disociaron en dos decenas de ejercitos opuestos. Allí per- 
manecen, montando la guardia en las fronteras de nuestra 
insularidad?. De ese hecho nació el mito antihistórico de 
nacionalidades que jamás existieron en el común origen y 
que son el símbolo provincial de nuestra debilidad frente 
al imperialismo moderno. La Nación, que hasta 1810 era 


1 MANUEL UGARTE: El porvenir de América Latina, F. 
Sempere y Compañía, Editores, Valencia, 1910, p. 18, 

2 JOSE LEON SUAREZ: Carácter de la revolución americana, 
Librería “La Facultad”, 1919, pág. 48 y ss. 
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América hispana, y en Cierto sentido, 
el conjunto se e, a en una polvareda difusa de 
también Espa dos?. Vanidosos Y ciegos, Se reservan la 

ueños estados - ; Mientras disputan con sus 
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nario". En el e rl yd indo-ibérica pierde su unidad 
nacionalidades, a ma dii 66 festeja dicha tragedia: esta 
nacional‘. En pom sombríamente la pérdida de la 


osidad ilumina aa 
as nacional latinoamericana . A por un 
pa A de reposesión de nuestro pasado historico, sera el 
acto d ñ 


ión. El proletariado latinoa- 

: uestra revolución. El 
primer pa Pao XX se ha convertido en el heredero de 
le a po nacionales que la historia dejo sin resol- 
todas las re ble evaluar lo que -fuimos y lo que 


sar? Sería imposi 

er. Seria Imp z A 5 
nl si ignoramos por que dejamos de ten La Revolu 
ds de Mayo, que los reaccionarios seudo-democráticos 
cion 1 


: i tual santifican para ocultar su significa- 
en pr po "indivisible de un grandioso proceso Ha: 
americano que encuentra Su centro hirviente g la a: u- 
ción española de 1809. Examinar la historia 5 cho 
Españas nos permitira comprender su patetico desdobla- 


miento y su aventura americana, 


3 SIMON BOLIVAR: Proclamas y Discursos del Libertador, 
recop. por Vicente Lecuna, Caracas, 1939, p. 315. 

a DANIEL FLORENCIO O'LEARY: Bolívar y las Repúblicas 
del Sur, Ed. América, Madrid, 1919, p. 95 y s8. 

5 Bolívar, en su “Carta de Jamaica”, 1815, declaraba su 
proposito de “formar de todo el mundo nuevo una grandiosa y 
sola nación, con un solo vínculo que ligue sus parles entre si y 
con el todo... ¡Qué bello sería que el Istmo de Panamá fuese 
entre nosotros lo que el Corinto para los griegos! Ojalá que algún 
día tengamos la fortuna de instalar allí un augusto congreso de los 
representantes de las Repúblicas”. Cit. en San Martín Intimo, 
Carlos Ibarguren, p. 134, Ed. Peuser, Buenos Aires, 24 ed., 1950. 


€ JORGE ABELARDO RAMOS: América Latina: Un país, 
p. 59, Ed. Octubre, Buenos Aires, 1949. Véase asimismo la biogra- 
fía de Miranda, por Manuél Gálvez, Ed. Emecé, Buenos Aires y 
“Adónde va Indoamérica”, por Raúl Víctor Haya de la Torre, Ed. 
Indoamérica, Buenos Aires, 1954, p. 32 y ss, 

7 LEON TROTSKY: Por los Estados Unidos Socialistas de 
América Latina, Ed. Coyoacán, Buenos Aires, p. 30. 
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EN ESPANA SE PONE FL SOL 


La clave de la decadencia “lenta e ingloriosa” de Espa- 
ña debe buscarse en la debilidad orgánica de su burguesía 
industrial, el único y verdadero elemento centralizador de 
los Estados modernos. Ortega y Gasset señalaba en “El 
Espectador” que “a España le había faltado el gran siglo 
educador”, .. “Cuanto más se medita sobre nuestra histo- 
na, diría, más clara se advierte la desastrosa ausencia del 
siglo XVIII. Este ha sido el triste destino de España, la 
nación europea que se ha saltado un siglo insustituible”? 
Ortega aludía al siglo de las luces tan injuriado en nues- 
tros días por la reacción feudal refugiada en los ideólogos 
fascistas pero que al fin de cuentas fue el siglo del triunfo 
político e intelectual de la burguesía moderna. Al supri- 
mir en su revolución victoriosa las estalactitas feudales, 
abrió el camino no sólo a la emancipación de la personali- 
dad, sino a una potente expansión de las fuerzas producti- 
vas. 

El carácter históricamente atrasado de España pesó 
como un fardo sobre las espaldas de sus hijos. ¡Cuáles 
eran sus causas? Después de alcanzar un período de 
grandeza mundial —la palabra grandeza será una palabra 
forzosamente española— en España se puso el sol. Mien- 
tras Europa desarrolla el capitalismo y la burguesía con- 
quista el poder político, España queda al margen de ese 
proceso y, en cierto sentido, fuera de Europa, es decir de 
ese Occidente magnético que daría cosas tan importantes 
al mundo. Si en su viaje a la península Sarmiento dirá: 
“He estado en Europa y en España”, disociando despec- 
tivamente a la tierra ibérica del tronco continental, en 
nuestros días se plantea todavía la “desafricanización” de 
España, es decir, su integración al orbe técnico y espiri- 
tual del Viejo Mundo. Todos los españoles insignes han 
juzgado el hecho de que Africa comience en los Pirineos 
como la gran desgracia nacional de España. 

La burguesía española había sido frecuentemente aplas- 
tada. Una de ellas fue la derrota de la sublevación de los 
Comuneros de Castilla y de las Hermandades de Valencia. 


8 El Espectador, tomo VII, págs. 106/107, Ed. Revista de 
Occidente, Madrid, 1929. 
9 J, L. SUAREZ, ob, cit., p. 20. 
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. 1 españolas en l 
: ; le las ciudades espa e 
Esta tentativa antifeudal « e ero de los centros urba. 
4 xvI ahogó el poder economico kadn" M 
sigo hos políticos del “tercer Estado” y la, 
nos, los derec las masas populares. “Las cabezas de 

p ` adi Marx aludiendo a Don Juan 

iradores ~€ 
los e: MY qua amigos cayeron en el patibuio y las 
de hs berradi de España desaparecieron . La unión 
poe rauía, la Iglesia y la nobleza totalmente sobre. 
de la pan ara el crecimiento economico de España; 
pi pm de la casa real con los señores, a 
as disensione h a 
las propi lastó sin transigir con la burguesía, no dejaron a 
los m ap niii posibilidad de intervenir independientemen. 
ade Je > 

En An destino nacional. El duelo clásico se entabló entre 

pens } lucionaria. 

España negra y la España revo , M 
8 is las inmensas riquezas de la lejana América 
que constituían un patrimonio personal de la monarquía, 
Carlos V pudo reprimir sin dificultades en 1519 y 1520 la 
rebelión de los Comuneros. Los metales preciosos bañados 
en la sangre de Atahualpa fueron inyectados en las arte- 
rias esclerosadas de una sociedad agonizante . Ellos ace- 
leraron la crisis de España. La ausencia de una gran 
industria imprimió su sello a la exangúe economia españo- 
la. Al depreciar la moneda y elevar los salarios, todos los 
precios se fueron a las nubes: tales fueron los resultados 
de la lluvia de oro proveniente del Nuevo Mundo. La 
“revolución de los precios” arruinó a la España Impe- 


reivi 


10 CARLOS MARX: La revolución española, p.9, Ed. en 
Lenguas Extranjeras, Moscú, 


11 Cien años más tarde: “Una arroba de lino valía en poder 
de nuestros ganaderos hacia la mitad del siglo XVII. 30 reales, y 
labrada 3.750, es decir, 125 veces más que el valor primitivo. La 
arroba de encajes de este hilo, delgados y preciosos, llegaba a valer 
casi tanto como la arroba de oro”. Y luego, “España decayó en el 
siglo XVII de su antigua prosperidad y grandeza. Las flotas y 
galeones que cargados de oro y plata venían de las Indias, dieron 
ocasión a que los españoles perdieran su industria y aplicación al 
trabajo. Esta condición inconsiderada destruyó la agricultura, 
arruinó las fábricas y trocó en esterilidad la natural abundancia de 
nuestro suelo, Apenas desembarcaban aquellos tesoros en Sevilla, 
cuando desaparecían el oro y la plata del reino, mientras qué 
Francia, Inglaterra, Holanda e Italia, y en general las naciones 
aficionadas a la industria, sin poseer cerros como el Potosí, sangra: 
ban a España con sus telares, imán de los metales preciosos * 


Historia de la Economía Política en España, Manuel Colmeiro, 
Madrid, 1863, 2 volúmenes, 
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12 e $ , 
rial”. Si “u gloria nunca estuvo más alta que en los siglos 
del descubrimiento y la conquista, la formidable empresa 


destruyó loa fundamentos mismos de la sociedad espa: 
ñola! A ld 


l Un rey burócrata y sombrío, espejo de un mundo en 
disgregación, gobernaba el maravilloso país de Alfonso el 
Sabio, Felipe II abandonará la explotación de las minas 
españolas, Los ingenieros desaparecieron; los técnicos no 
sabían cómo emplear sus conocimientos. Felipe ordenó 
cegar las minas de España para no depreciar el valor del 
“oro de las Indias”'*, Toda la vida económica y financie- 
ra reposaba en los audaces galeones que cruzaban el 
Atlántico. Durante su reinado la población de España 
desciende de 10 millones a 8 millones de almas. El histo- 
riador portugués Oliveira Martins escribe: “Sólo el obispa- 
do de Calahorra tenía 17,000 clérigos, tan dignos de 
castigos, dice Cabrera, que el empleo de alcalde de la 
prisión episcopal estaba dotado con 1.500 ducados. La 
clerecía representaba la cuarta parte de la población adul- 
ta; un censo hecho durante el reinado de Felipe II (1570) 
dio 312.000 curas, 200.000 clérigos de órdenes menores y 
400.000 frailes. La vitalidad de los órganos nacionales, 
agotada en tantos años de grandiosas empresas, desapare- 
ció de la tierra patria, y España parece un espectro, 


oprimida por un trono que todo lo absorbe. Gil Vicente 
dice que 


12 RODOLFO PUIGGROS: La España que conquistó al 
Nuevo Mundo, p. 120 y ss. B. Costa-Amic, Editor, México, D.F., 
1961. El mismo autor indica que las ciudades españolas exigieron 
a Carlos que ““aprendiera a hablar castellano”, España vivía bajo el 
flagelo de aventureros flamencos y borgoñones, acólitos del mo- 
narca extranjero. Carlos, por lo demás, ya Carlos V, abrió las 
puertas de la aduana española a la importación de sedas extran- 
jeras y arruinó a la industria española: p. 182, ob. cit. 


13 LEON TROTSKY: La revolución española y la táctica de 
los comunistas, p. 54, Ed. Fénix, Madrid, 1933, 


14 RAFAEL ALTAMIRA, que intenta una deplorable y frus- 
trada defensa de Felipe 11, menciona en su Historia de España una 
carta del monarca a su hermana en la que Felipe confiesa “estar 
dispuesto a quemar 60 ó 70.000 hombres si fuera necesario para 
extirpar de Flandes la herejía” (p. 384, Ed. Sudamericana, 24 ed., 
Bucnos Aires, 1946) 
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‘ habrá v 
“Pronto ya no Ding 


¡Todos del rey! ¡Todos 
parece gobernar los actos del 


monarca frailesco. Los magos y charlatanes de las finan. 


; R de, haga 
n fórmulas rovidenciales, susci 
des 1 día de ayuno de toda la 


interés. Alguien propone un c 
nación para dar su importe al rey; otro ia haber des- 
isteri on un 

ie n polvo misterioso que se transtorma e 
ii Aeh a e. Felipe II escucha a 


co de azogue, en plata rutilante. Fe € 
ls le ‘n. Durante el gobierno de Carlos V 


todos con delectacio ; 
había en Sevilla 16.000 telares de seda y lana: cuando 
sube al trono Felipe II sólo quedan cuatrocientos A 
comienzos del siglo XVII. el siglo que asistira al triunfo 
de ¡a Revolución Francesa y la Independencia de las 
España podia 

os a un lado el 


colonias norteamericanas, la situación de 
reflejarse en unas pocas cifras: si dejam g 
ejército de hombres de sotana, había 722.724 nobles, 


276.900 criados de nobles; 50.000 empleados en la ha- 
cienda pública; 19.000 empleados en otros ramos y 2 


millones de mendigos. 
Toda la España ulterior del chulo y del torero estaba 


prefigurada en esa desdichada tierra de frailes, nobles y 
mendigos, envuelta en las miasmas feudales que caracteri- 
zaron históricamente el poder de los Austria. Sobre el 
imperio en ruinas se eleva el genio de la picaresca, Entre 
las risas y las ahogadas lágrimas de sus grandes espiritus, 
la altanera España engendra una literatura nutrida de su 


propia tragedia! ?. 


Una locura tenebrosa 


1S | P. OLIVEIRA MARTINS: Historia de la civilización 
ibérica, p. 306, Ed. “El Ateneo”, Buenos Aires, 1946, 


16 Ibid., p. 307. 


17 En su Historia de la literatura y el arte. dice Arnold 
Hauser: “A pesar de sus triunfos y tesoros, la victoriosa España 
hubo de ceder ante la supremacía económica de los mercachifles 
holandeses y de los piratas ingleses; no estaba en condiciones de 
aprovisionar a sus héroes probados en la guerra; el orgulloso 
hidalgo se convirtió en hambriento, si no en picaro y vagabundo 
(p. 398, Ed. Guadarrama, Madrid. 1962, 1% tomo). 
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EL DESPOTISMO ILUSTRADO 


El absolutismo de la monarquía española se expresó 
particularmente en la persona del Borbón Carlos IIl. For- 
ps kaea de la descomposición general del país, el 

smo no logro nunca asumir un papel decisivo en la 
modemización de España. A sus excelentes leyes, se opo- 
nían las grandes fuerzas feudales, y en particular la Iglesia, 
que monopolizaba la cultura y la tierra. De ahí que el 
régimen absoluto, centralizador por definición, vivió en un 
perpetuo compromiso con los sectores feudales más reac- 
cionarios de la España negra. Este compromiso se verificó 
a costa del desarrollo industrial y de la emancipación 
espiritual del paía**, 

Al ingresar en el siglo XIX, España estaba gobernada 
por Carlos IV, un Borbón, vástago irresoluto de aquel 
Carlos III que rodeado de un puñado de brillantes estadis- 
tas había intentado contagiar a España el espíritu de 
modernidad que soplaba desde la Francia revolucionaria. 
El régimen de los Borbones será conocido como el régi- 
men del “despotismo ilustrado”*?. Este sistema respondía 
en cierto modo a la peculiar situación española: las ideas 
más avanzadas del siglo, que eran las liberales, cundian 
por todas partes y penetraban en todas las esferas; pero 
en España el predominio social de los nobles y la gravi- 
tación de la Iglesia constituían poderosos obstáculos, Co- 
mo la postración general del' país exigía sin embargo la 
adopción de una política burguesa (desarrollo de la indus- 
tria, educación común, preparación de técnicos, investiga- 
ción científica, etc.), la burocracia borbónica se hizo in- 
térprete de esa necesidad. En sus grandes estadistas —el 
Conde Aranda, Floridablanca, Campomanes, Jovellanos— 
se refugió el pensamiento moderno. “Todo para el pueblo 
sin el pueblo”, tal era la divisa de estos aristocratas 
volterianos, escépticos en el credo y crédulos en la cien- 
cia, amigos de los principes ilustrados, protectores de las 
artes y las industrias, voraces lectores: una restringida 


18 G, RENARD y G. WEULERSSE: Historia económica de la 
Europa moderna, p. 46, Ed. Argos, Buenos Aires, 1949. 


19 HANS ROGER MADOL: Codoy. El fin de la vieja España. 
p. 4, Ed. Revista de Occidente, Madrid, 24 ed., 1943. 
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posibilidad que la historia acordó a la España decadente 
so. A 
a des island instalo pretendía “aburguesar el país 
Anido sd sin democratizar desde la A de 
tura; en esa limitación, impuesta por la eso de Soia 
burguesía, la hostilidrd de la Iglesia y la 4 ea > PP 
del país, yacía el secreto de su fracaso. e erar 
americanas llegó la influencia espiritual de es E 3 > gie 
cos que eran la versión monarquica y e arme 
progreso de la época. Si en España el jra a e "I iila- 
che hacía acortar las capas raídas del ejercito de menga 
y ordenaba a sus tropas cortar las barbas y los cabe 08 : 
esa corte de los milagros que constituia el abismo ar 
de Madrid, enviaba a las Indias los virreyes niepo e- 
dores, como Vértiz; hecho simbólico, Vértiz, discipulo de 
Campomanes, creó el Colegio de Humanidades en Buenos 
Aires y el alumbrado público, que habia costado en la 
capital de España una sublevación del pueblo más atrasa- 
do incitado por los frailes”. 

El comercio libre con todos los puertos de España y 
América es obra de la era borbónica, del mismo modo 
que la protección de las industrias autóctonas. Sólo la 
energía indomable del gran rey pudo imponer las nume- 
rosas medidas de modernización en España, entre otras, la 
expulsión general de los jesuitas, el ejército civil más 
perspicaz y temible del Vaticano””. Así como la Com- 
pañía de Jesús constituía el partido ilegal del Papado en 
su lucha contra el protestantismo, la masoneria fue el 
partido secreto de la burguesía europea en ascenso, que 
libraba su' acción en las altas esferas de las naciones 
feudales declinantes, ganando para su causa, en grandes 
batallas intelectuales, a los nobles más evolucionados de 
su tiempo. De ahí que los ministros de Carlos II fueran 
jefes de la Masonería española, del mismo modo que 
Miranda, Bolívar, San Martín y muchos otros caudillos de 
la revolución americana se organizaban en logias. Desapa- 


20 VICENTE FIDEL LOPEZ: Historia de la República Argen- 
tina, su origen, su revolución y su desarrollo político, p. 362 y $5. 
Tomo l, Ed. G. Kraft, Buenos Aires, 1913, 10 volúmenes. 


21 LOPEZ, ob, cit., p. 421. 


22 LUIS, ALBERTO SANCHEZ: Breve historia de Américo: 
p. 341, Ed. Coli, México, 1944. 
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recida la función revolucionaria de la burguesía moderna 
la masonería la sobrevivió, cayendo en nuestros i 
el control del imperialismo; su ideologia será 
como hace dos siglos, pero este 


días bajo 
“liberal” 
aiia liberalismo ya será la 
antitesis de aquel otro que cumpliera fines históricamente 
progresivos. La orientación reaccionaria de la burguesia 
mundial ha convertido a la masoneria en una simple 
cadena de transmisión de la política imperialista en Amé- 
rica Latina, 

La muerte de Carlos II] y el ascenso al trono de su 
hijo Carlos IV no hizo sino señalar las contradicciones y 
la impotencia del despotismo ilustrado. El hombre de la 
pareja real será su mujer María Luisa, que adopta al joven 
Godoy como amante y lo impone a la corte y al Gobier- 

. Este incidente galante se prolongará durante mu- 
chos años y se verá en el valido y plebeyo Godoy a la 
encarnación de la burguesía española, que asciende al 
poder real en brazos de la reina infiel, Subrepticiamente, 
la burguesía revela su presencia: Godoy continuará de una 
manera mucho más primitiva, vacilante e incierta la tradi- 
ción liberal de los estadistas de Carlos III. Pero la política 
borbónica se había agotado; el hijo del rey era Fernando, 
el que sería Séptimo, el rey felón, desleal, ultramontano. 

Vemos encarnadas en la propia familia real las dos 
Españas: el liberalismo borbónico y la reacción feudal. A 
nuestra América habían transmigrado ambos: si la buro- 
cracia monopolista de los virreinatos contaba en sus cua- 
dros a los reaccionarios de la España negra, también había 
discípulos de Aranda, Floridablanca y Campomanes, Ma- 
nuel Belgrano era uno de ellos y la juventud revolucio- 
naria de 1810 había aprendido su Rousseau en las tra- 
ducciones españolas. Como bien dice Julio V. Gonzalez en 
su estudio sobre Jovellanos, Vieytes, Belgrano y Moreno 
eran lectores de los publicistas de la España nueva, entre 

” . 1 24 ` 

ellos, el más genial de todos, Bernardo de Ulloa”. Su 
obra “Restablecimiento de las fábricas, tráfico y comercio 
marítimo de España” será una anticipación del famoso 
“Plan de Operaciones” de Moreno en la hora del poder y 
del terror: los hombres de Mayo se hicieron revoluciona- 


23 JACQUES CHASTENET: Godoy, Príncipe de la Paz, p. 30. 


24 JULIO V. GONZALEZ: Jovellanos, su vida y su obra, 
Homenaje del Centro Asturiano de Bs. As., 1945. 
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as E idas 
las fraguas españolas” - Este sugerente origen 

rios en guas 

posee nuestra historia. 


LA CRISIS DE UN IMPERIO POSIBLE 


óni inaba el cielo de Europa, 

El águila pl PO terra, up pa Es 
su lucha ne aña. Gran Bretaña encabezaba q] 
obligado a inva a pad la revolución francesa, cuya 

a en i había muerto con el nuevo César 
potencia ap breene de la ola thermidoriana eran 
n e año y todo su régimen, con la pompa 

e e a Roma, trasudaba capitalismo, código 
prestada de E Pl esas de producción, secularización de 
ic A de tiempos. Por eso Inglaterra le salió 
las eoin, Heridas, esclavo de su estrategia anti. 
lo y dd mesianismo derivadó del poder único, envió 

aña. s 
do el poi dinástico se derrumbó. La corte se 
rindió a la voluntad de Bonaparte. Fernando, el heredero 
del Trono, se arrodillo ante el invasor, que impuso a su 
hermano José como nuevo rey de España . El núcleo de 
los “afrancesados”, es decir el sector ilustrado de la noble: 
za liberal que rodeaba a la corte desde Carlos L, colaboró 
con el rey francés. Incurrió en el tragico error (muy 
explicable por lo demás, si se tiene en cuenta el tradicio- 
nal horror de la nobleza por la soberanía popular) de ver 
a los extranjeros bajo el resplandor de la revolución fran- 
cesa, cuyas conquistas ambicionaban para España, Para los 
intelectuales “afrancesados” revestía mayor importancia d 
conjunto de medidas que Napoleón adoptó moen 
breve hegemonía en España, que la resistencia nacio! 
del pueblo contra el invasor; pero esto último, que x 


25 ENRIQUF DEL VALLE IBERLUCEA: Los diputados l 
Buenos Aires en las cortes de Cádiz y el nuevo sisteme ja 
gobierno económico de América, p. 149 y sS.. Martin A 
editor, Buenos Aires, 1912. Al comentar las ideas de Ulloa, de 
Del Valle Iberlucea: “El aumento de la población habria, 
conseguirse con el desarrollo de la industria, procuran aA 
desaparezca el mal de traer todos los géneros con que se viste 
españoles, de naciones extranjeras” (p. 150). 


, e de Amé 
_  ROSTOVSKY v MIROCHEVSKY: Nueva Historia pb 
rica Latina, p. 104, Ed, Problemas, Buenos Aires, 1941. tom 
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reveló esencial, debía implicar necesariamente la moderni- 
zación política y la liquidación de la monarquía?” . 

Durante su permanencia en España, Bonaparte supri- 
mió la Inquisición, redujo a una tercera parte los conven- 
tos existentes, derogó los derechos feudales, barrió con las 
aduanas interiores, Pero la tremenda importancia histórica 
de estos actos resultaba inferior al movimiento de masas 
que el invasor extranjero suscitó. El pueblo en armas 
reproducía a su manera la revolución francesa y se plega- 
ba con un instinto profundo al siglo XIX. Fue de esta 
manera que los elementos liberales ligados al viejo despo- 
tismo ilustrado se encontraron en el mismo bando que la 
inepta dinastía borbónica, los cortesanos adulones, la alta 
nobleza, la jerarquía eclesiástica y los mandos superiores 
del ejército, para los cuales la voluntad real, que había 
abdicado ante el vencedor, revestía mayor significado que 
la independencia nacional. 

A esta crisis respondió todo el pueblo de España el 2 
de Mayo, iniciando el levantamiento nacional que consti- 
tuye una de las más heroicas páginas de la historia moder- 
na. Pérez Galdos habría de perpetuar en su ciclo noveles- 
co las grandes jornadas. No olvidemos ese 2 de Mayo en 
Madrid. De ese levantamiento arranca la existencia histó- 
rica de los americanos del Sur. Sólo estuvieron con el 
pueblo algunos sectores del ejército, que se lanzaron a 
organizar la guerra de guerrillas y que mantuvieron en 
jaque a los generales napoleónicos durante seis años?*, 

La situación del ejército español merece una observa- 
ción especial, Su descontento se expresaría a lo largo del 
siglo XIX mediante el sistema del “pronunciamiento”, 
otra palabra acuñada en España: por medio de estos 
motines expresábase la irritación de las capas de la bur- 
guesía o de la clase media urbana, de los campesinos 
empobrecidos y de los profesionales arruinados. Por un 
lado, el Ejército era la única posibilidad de ascender en la 
escala social —fuera de la Iglesia— lo que tenía como 
resultado la democratización de sus filas. Desde otro pun- 
to de vista se manifestaba en sus cuadros la sensibilidad 
política nacida de su origen más plebeyo y la fuerza que 


27 LOPEZ, ob. cit, p. 226, tomo II. 


28 ERNESTO PALACIO: Historia de la Argentina, p. 161, Ed. 
A. Peña Lillo, Buenos Aires, 1954, 
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e su estructura tanto 


ón nacional d 7 
ohesión na unca logró hasta hoy 


anto que España n 
as centrifugas ) 
social en que podia apoyarse el 
ía aterrorizada por lay 
s De una insuperable 
burguesía industrial cata. 


le otorgaba la c 
más relevante cuar 
borrar $US tendenci 

Pero si la única clase 
Ejército era la burguesia, 
sucesivas derrotas 
cobardía, grandes sec 
lana se trasladaron dur 


tores de la 


te la revol e 
E do el Ejército español debió 


iel, De este mo i . 
coge ee independiente en la política del país, 
jugar un pap ción de algunos intereses 


: ta 
asumiendo la representacion | : . 
por Ese ejército estaba influido por la ideología 


del liberalismo revolucionario. Gran parte eA 
encabezaron la resistencia nacional contra e! in A 
General San Martin formó en sus filas, del mismo m ya 
que los hombres de Mayo habían sido educados por los 


maestros del liberalismo español. 


Todo el pueblo de España se puso instantáneamente de 
pie. Se organizaron de inmediato Juntas populares que 
asumieron la representación del poder vacante; el rey 
Carlos IV y el príncipe heredero Fernando, que ya era 
VII, permanecían cautivos de Napoleon. Fernando VII, 
fue llamado el “Deseado” por el pueblo, que luchaba en 
su nombre pero que de hecho hacía su propia guerra. Las 
Juntas populares se unificaron en una Junta Central y se 
nombraron diputados para las Cortes españolas, que se 
reunieron en Cádiz. La revolución nacional española llamó 
a las posesiones americanas a enviar diputados y declaró la 
igualdad de derechos entre españoles y americanos, del 
mismo modo que la abolición de los derechos abusivos 
sobre los indios, reconociendo al territorio de América 


22 TROTSKY: La revolución española, etc., ob. cit. p. 56: 
“En el país del particularisno y del separatismo, el ejército ha 
adquirido, por la fuerza de las cosas, una importancia enorme 
como fuerza de centralización y se ha convertido, no sólo en el 
punto de apoyo de la monarquía, sino también en el conducto! 
del descontento de todas las fracciones de las clases dominantes y, 
ante todo, de su propia clase”... “Las contradicciones en € 
ejército corresponden ordinariamente a las distintas armas. Cuanto 
más calificada es el arma, esto es, cuanta más inteligencia exig 


por parte de los soldados y oficial má . > 
æimilarse las ideas revolucionarias”, es, más aptos son éstos pa 
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como “parte esencial e integrante de la monarquía espa- 
ñola”? 

El levantamiento revolucionario en toda América no 
fue sino la prolongación en el Nuevo Mundo de la conmo- 
ción nacional de la vieja España que pugnaba por remo- 
zarse. Nuestra Revolución de Mayo, que adquiere casi 
simultáneamente un carácter continental, no fue un levan- 
tamiento contra España. ¡Dos Españas había y luchamos 
con una de ellas contra la otra! No fue para desasirnos 
de España que Mayo nació sino para liberarnos juntos del 
yugo feudal. Americanos y españoles combatieron mezcla- 
dos en los dos campos. Si las cortes revolucionarias de 


Cádiz incorporaban a América a su seno como la gran 
provincia española de ultramar, la otra España, por boca 
del Virrey del Perú, llamaba a los americanos “hombres 
destinados por la naturaleza para vegetar en la obscuridad 
y abatimiento'**, Asumiendo la representación del espí- 
ritu de su época, el Inca Yupanqui, diputado americano, 
contestaría en Cádiz a los españoles reaccionarios que 
deseaban expulsar a los franceses manteniendo la subordi- 
nación de América: “Un pueblo que oprime a otro no 
merece ser libre”31 bis, El regreso de Fernando VII y la 
derrota de la revolución ibérica fue nuestra derrota. La 
victoria fernandina acarreó a España un siglo y medio de 
frustración del que aún no se ha repuesto y nos lanzó a la 
independencia, para no capitular ante la reacción absolu- 
tista. 

Pero esa independencia, privada de un núcleo centrali- 
zador en América Latina, nos costó la unidad nacional. 

La primera manfiestación de la guerra nacional en el 
Río de la Plata fue la reacción popular contra las invasio- 


20 DEL VALLE IBERLUCEA: ob. cit, p. 91: Decreto de las 
Cortes del 14 de Octubre de 1810 que sancionaba “el inconcluso 
concepto de que los dominios españoles en ambos hemisferios 
forman una misma y sola monarquía, una misma y sola Nación y 
una sola familia, y que por lo mismo los naturales que sean 
originarios de dichos dominios europeos o ultramarinos, son igua- 
les en derechos a los de esta Península”. 

31 MARIANO MORENO: Escritos políticos y económicos, 
p. 227, Ed. Ocesa, Buenos Aires, 


31bis En mi libro “Historia de la Nación Latinoamericana”, 
Peña Lillo Editor, Buenos Aires, 1968, he relatado la historia de 
esa frase y su eco en las ideas de Marx. V. ob. cit. pág. 136. 
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3 a debe buscarse el ori 
nes inglesas en 18 De La e date a las 1a 
de nu” ni cn P no olvidar en nuestros días esto 
hecho profundamente simbólico?? . Esos ganaderos, terra. 
hec! A e tenderos € intelectuales de comienzos del siglo 
XIX. renden el manejo de las armas. Los invade el 
O de su propio poder ante la presencia de una 
fuerza que habla una lengua extraña. El estallido de la 
Revolución de Mayo, la invasión napoleonica y la creación 
de Juntas americanas similares a las formadas en la penín. 
sula, abren paso a su vez A una generacion política que, 
tal “como ocurrió en España, se dispone a llevar a la 
práctica la nueva idea de la soberanía del pueblo en el 
manejo de sus destinos” . 

Mariano Moreno será su figura de rasgos más acusados; 
este joven enérgico, tan astuto como ardoroso, que revela. 
rá en pocos meses una intuición política asombrosa para 
su edad y su medio, será el más grande revolucionario de 
su época, el que disfrutará más efímeramente del poder y 
sobre quien la gloria se ensañara como en pocos para 
volver irreconocible su verdadero programa” . 

Moreno asumirá la representación americana de la co- 
rriente más avanzada de la España en armas. Pero es un 
hijo robusto del continente criollo. Es mucho más radical 
que sus maestros liberales. La idea a que han rendido 
tributo muchas generaciones de. argentinos, es que la Re- 
volución de Mayo y su personaje central eran expresión 
del comercio libre, es decir, estaban asociados al interes y 
a la benevolencia inglesas. Nuestra revolución es interpre- 
tada como norteamericana por el ejemplo del Norte, 
inglesa por el liberalismo británico, francesa por los libros 
de los enciclopedistas. Muy pocos han juzgado convenien: 
te emparentarla con el vasto proceso revolucionario inicia- 
do en la península?*, Entre los argentinos, Alberdi pri- 
mero, José León Suárez, Manuel Ugarte y Julio V. Gonza 


32 JORGE ABELARDO RAMOS: Historia política del Ejér 
cito argentino, p. 7, Ed. Peña Lillo, Buenos Aires, 1959. 


33 JOSE INGENIEROS: La evolución de las ideas argentinas, 
p. 95. Ed. Elmer, 1 tomo, Buenos Aires, 1956, 


34 RODOLFO PUIGGROS: La época de Mariano Moreno, 
p. 46 y ss., Ed. Partenón, 1949. 


35 SUAREZ, ob. cit., p. 57. 
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lez, más tarde, por el contrario, han reafirmado el carácter 
de la revolución americana y su filiación hispánica. 


EL JACOBISMO SIN BURGUESIA 


La Revolución de Mayo fue objeto de las intrigas y 
maquinaciones de Gran Bretaña. Es un hecho documen- 
tado que varios prohombres de la revolución estaban a 
sueldo de los ingleses, como Saturnino Rodriguez Peña 
—organizador de la fuga del general inglés Beresford— y 
que los intereses de numerosos comerciantes españoles, 
criollos o ingleses residentes, les dictaban la lucha por el 
comercio libre? , No se ha escrito aún el libro que narre 
los entretelones de la política británica durante las vispe- 
ras de la Revolución de Mayo. La apertura de los archivos 
del Imperio británico y su edición comentada, cuando los 
obreros ingleses tomen el poder, constituirá en el futuro 
una prueba insuperable del genio político inglés y de su 
insuperable perfidia. 

Desde el primer día de Mayo se plantearon los antago- 
nismos en el despliegue de la revolución. Conviene distin- 
guir las tendencias fundamentales, Moreno representaba el 
jacobinismo revolucionario, es decir, la idea de la Nación 
en armas contra la reacción absolutista española y las 
maquinaciones de Inglaterra, poniendo a esta última en la 
segunda línea de peligro. La ideología de Moreno carecía 
de base material inmediata; era el producto de todo un 
sistema de ideas transmitido desde el corazón de la revo- 
lución española en marcha?”, El jacobinismo no podía 
tener vialidad sin la existencia del Tercer Estado, es decir 
de la burguesía industrial. De ahí el fulgor asombroso del 
partido morenista y su rápido crepúsculo, Por otro lado 
estaban los comerciantes monopolistas españoles, encabe- 
zados por Alzaga, que veían tanto en el intercambio libre 
con los ingleses como en el triunfo del partido morenista, 


36 RICARDO PICCIRILLI: Rivadavia, p.63, Ed. Peuser, Bs. 
As., 1952. Rodríguez Peña recibía 10 chelines diarios, lo mismo 
que Aniceto Padilla, de Guillermo White, quien así lo informa a 
Lord Castlereagh el 10 de setiembre de 1807, 


37 JUAN BAUTISTA ALBERDI: Grandes y pequeños hom- 
bres del Plata, p. 69, Ed. Garnier, París, 1912. 
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año 10 como la fecha nupcial de la joven Argentina ye 
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partido morenista, no por breve y tragica menos significa 
tiva, y glorificar los acontecimientos de Mayo bajo e 
signo del librecambismo más puro. Al mismo tiempo 
Ricardo Levene y sus acólitos, tan pudorosos de mezcla 
la historia con la política, han negado la autenticidad de 


“Plan de Operaciones” **. 


pologistas oligarqu 


38 MANUEL MORENO: Vida y Memorias del doctor dai 
Mariano Moreno, p. 50 y ss., Ed. Rosso, Buenos Aires. 

39 RODOLFO PUIGGROS: Historia Económica del Río de b 
Plata, p. 83, Ed. Siglo Veinte, Buenos Aires, 1948. 


40 HAYDEE E. FRIZZI DE LONGONI: Rivadavia y la ecom 
mía argentina, p. 65, Ed. del autor, Buenos Aires, 1947, 


41 RICARDO LEVENE: Ensayo histórico sobre la Revolució 
de Mayo y Mariano Moreno, Buenos Aires, 1925. En esta obra, l 
mismo que en los artículos publicados por Groussac en * 
Biblioteca”, se desconoce la legitimidad del Plan. El propósito " 
es erudito, sino político, Disociar a Moreno del Plan es indispens 
ble para despojar a la Revolución de Mayo de su carácter latino! 
mericano y subordinarla al librecambismo británico. Puiggrós. * 
la obra ya citada, deshace por completo la impostura seudocientifid 
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Con criterio certero Piñero, Puiggrós, Rosa y otros 
autores han demostrado, por el contrario, su completa 
legitimidad, y la mano de Moreno en su espiritu y en su 
texto. Sin este “Plan de Operaciones”, elemento capital 
de la revolución sofocada, toda la cuestión de Mayo se 
vuelve indescifrable, planea en el aire y sólo se explicaria 
como producto de una alianza entre importadores porte- 
ños y exportadores ingleses. Es precisamente el propósito 
que guía a las apasionadas exégesis de los cipayos. 


MORENO Y EL INTERVENCIONISMO DE ESTADO 


El punto de vista de los revolucionarios de Mayo, 
expresado por Moreno en su “Plan”, algunas de cuyas 
proposiciones se llevaron a la práctica, nace de una com- 
prensión profunda de nuestra realidad. El destino de la 
revolución española era incierto. El Virreinato del Río de 
la Plata debía desenvolver su política con sus propias 
fuerzas. Pero en este inmenso territorio semidesierto, po- 
blado de indios, gauchos, artesanos primitivos, “inmensos 
rebaños de cabezas de ganando realengo y algunas pocas 
ciudades predominantemente comerciales, el puerto de 
Buenos Aires había venido a convertirse en la cabeza del 
movimiento comercial del Virreinato*?. 

Su sistema económico reposaba esencialmente en la 
actividad de los comerciantes monopolistas españoles, en 
los criollos e ingleses ligados al contrabando y en los 
ganaderos que deseaban vender a Europa sus excedentes. 
No existía virtualmente burguesía industrial, ni capitales, 
ni técnicos para montar un aparato productor realmente 
nacional y poderoso. En tales condiciones Moreno conci- 
bio el “Plan de Operaciones”. No se trataba tan sólo de 
un esquema de la defensa militar y política de la revolu- 
ción, Implicaba ante todo una concepción económica de 
índole americana poseída de un carácter eminentemente 
creador*?, 

En dicho Plan, Moreno propone expropiar a 5 ó 6.000 
personas pudientes (prestamistas, ganaderos, grandes co- 


42 ALBERDI, ob. cit., p. 128. 


43 : 
En Mariano Moreno y la revolución nacional, NORBERTO 
GALASSO analiza en detalle la significación del Plan de Operacio- 
nes, Ed. Coyoacán, Buenos Aires, 1963. 
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“ Como veremos, lejos de soñar con un Estado modesto 


desinteresado, “libre” y generoso, tal como convenía a los 
ingleses, Moreno proyectaba compensar la debilidad de las 
fuerzas económicas nacionales con el fortalecimiento del 
Estado, asignando a éste una funcion de empresa, de 
banquero y de industrial, con el fin de echar las bases 
para un capitalismo nacional todavía inexistente. La idea 
de expropiar las fortunas parasitarias no podía ser más 
audaz para esa época y su medio. Continúa siendo válida 
en nuestros días. Obsérvese que Moreno establecía expre- 
samente la limitación de importar aquellas “manufac- 
turas” de tipo suntuario, por las que tanta predilección 
sienten los núcleos oligárquicos de ayer y hoy. 
Moreno prohibía en su “Plan” a cualquier particular 
explotar minas de plata o de oro, tarea que reservaba para 
la Nación y cuya violación se castigaba con la pena 
capital, Con el propósito de impedir la emigración de 
metálico, prohibía asimismo por el plazo de 15 a 20 años 
vender cualquier clase de establecimiento, salvo por causas 
bien claras para el Estado. Por otra parte quedaba vedado 
a los extranjeros, en virtud de la razón anterior, negociar 
con otros países sin intervención y control estatal, de 
donde se infiere que Moreno era un totalitario “avant la 
lettre”, Este conjunto de medidas, permitiría al Estado, 
bien munido de fondos, “procurar todos los recursos que 
sea menester introducir, como semillas, fabricantes e ins 
trumentos, y comenzando a poner en movimiento la gran 
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4*4 MARIANO MORENO, ob. cit., p. 297. 
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máquina de los establecimientos para que progresen sus 
adelantamientos'** , 


MORENO, ADVERSARIO DEL LIBRECAMBISMO 


Al mismo tiempo, nuestro joven jacobino propone el 
envío de agentes secretos al Brasil que, disfrazados de 
comerciantes, organizarán la insurrección de Río Grande 
primero y luego la de todo el territorio para incorporarlo 
al complejo político de la revolución haciéndoles “gustar 
de la dulzura de la libertad y derechos de la naturaleza”, 
declarando simultáneamente la abolición de la esclavitud. 
Prosa rousseauniana a un lado, convengamos en que More- 
no no era un contemplativo y que la “libertad”, la “dul- 
zura” y la “naturaleza” poseían para él un sentido bien 
específico, 

En el orden de la política estratégica, Moreno (ese 
mismo Moreno que los camafeos escolares nos presentan 
con el aire de un demócrata rooseveltiano) estimaba que 
convenía mantener temporalmente buenas relaciones con 
Inglaterra, ofreciéndole ventajas comerciales “aunque su- 
framos algunas extorsiones'** pues frente a la reacción 
absolutista que podía levantar cabeza en la España convul- 
sionada, convenía apoyarse en alguna potencia extra- 
continental, No dejaba de observar, sin embargo, que 
Inglaterra es una de las naciones “más intrigantes por los 
respetos del señorío de los mares. .. por dirigirse siempre 
todas sus relaciones bajo el principio de la extensión de 
miras mercantiles, cuya ambición no ha podido nunca 
disimular su carácter”*”, aunque señalaba también la con- 
veniencia de indisponerla contra Portugal, para facilitar la 
maniobra de Buenos Aires de incorporarse Río Grande del 
Sur, Y este famoso “librecambista”, ya en el poder, dirá 
en su “Plan” que era preciso acusar a las autoridades 
españolas y a Cisneros de “haber destruido la felicidad 
pública” al otorgar “franquicias del comercio libre con los 
ingleses, el que ha ocasionado muchos quebrantos y per- 


Juicios”**, 


45 Ibídem, p. 301. 
46 Ibídem, p. 303. 
47 Ibídem, p. 302. 
48 Ibídem, p. 289. 
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la contrarrevolucion. 
e doii las fuerzas regionales que pugnaban 
efectivamente por el comercio libre —ganaderos, importa- 


dores, exportadores y comerciantes porteños—, Moreno se 
levantó como la encarnación misma de la revolucion con- 
tinental que buscaba construir una nación con España, si 


era posible, y sin España de todos modos. De ahí que 
Moreno aparezca en nuestra escena histórica, al nacer los 
argentinos a la vida pública, como el teórico y el estadista 
del intervencionismo estatal, propulsor del capitalismo por 


métodos revolucionarios. , , 
La caída de Moreno por obra de la tendencia saavedris- 


ta, cuya ideología liberal conservadora se adaptará perfec- 
tamente a las necesidades de la burguesia comercial porte- 
ña probritánica, cierra el capítulo auténticamente revolu- 
cionario de Mayo. El coronel Saavedra, militar cándido y 
engreído, obtuso y temeroso de Dios, dirá en una carta a 
Chiclana que “el sistema robesperiano que se quería adop- 
tar en ésta, la imitación de la revolución francesa que 
intentaba tener por modelo, gracias a Dios que han desa- 
parecido, . .”*? San Martín estaba, por el contrario, muy 
lejos de esa aversión que Saavedra experimentaba hacia la 
figura del “Incorruptible” de la revolución francesa, y que 
veía reencarnada en la figura de Moreno. 

El organizador de la victoria de los Andes no era un 
liberal conservador de estirpe borbónica del género de 
Saavedra o Rivadavia, sino un revolucionario intrépido, 
educado en la tradición de 1789, Por esa razón pudo 
escribir a su confidente Guido: “Más vale andar con 


49 LEVENE, ob. cit., Il, p. 173, 
/ 
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ojotas que el que nos cuelguen, En fin, amigo mío, todo 
es menos malo que el que los maturrangos nos manden, y 
más vale privarnos por tres o cuatro años de comodidades 
que el que nos hagan morir en alto puesto y, peor que 
esto, es el que el honor nacional se pierda. Hasta aquí 
llegó mi gran plan. Ojalá tuviésemos un Cristóbal o un 
Robespierre que lo realizase, y a costa de algunos años 
diese la libertad y esplendor de que es tan fácil nuestro 
suelo”*% ¡Qué lejos se coloca este San Martín del héroe 
abstracto dibujado por los historiadores oficiales, o del 
varón antijacobino del revisionismo rosista! 

Al caer Moreno, comienza la crisis monetaria. El go- 
bierno de Buenos Aires, presionado por los ingleses y los 
comerciantes, autoriza en 1811 la libre exportación de 
oro y de plata amonedados. Esta medida no sólo descapi- 
taliza al país, sino que eleva los precios de los artículos de 
consumo. Ya en el primer Triunvirato, cuyo inspirador es 
su secretario Rivadavia, heredero político del saavedrismo, 
se permitirá el ingreso al país del carbón europeo, se 
rebajarán los derechos aduaneros para los tejidos extranje- 
ros y se abrirán las puertas de la aduana a numerosos 
artículos que entraban en competencia ruinosa con los 
productos de nuestras industrias territoriales. Los comer- 
ciantes extranjeros eran, a su vez, igualados en derechos 
con los comerciantes criollos. Se sancionaba de este modo 
la preeminencia del capital comercial inglés sobre Buenos 
Aires y del poder económico del Puerto sobre el Inte- 
rior” . 


LA PANDILLA DEL BARRANCO 


Edificada sobre las barrancas que caian suavemente al 
río barroso, la pretenciosa ciudad era conocida desde los 
tiempos coloniales, en las cortes europeas, por el oficio 
predilecto de su “gente decente”: el contrabando y su 
comercialización. Los burgueses de mostrador se destaca- 
ban por su habilidad para burlar las disposiciones fiscales 


50 Carta a Tomás Guido, fechada en Mendoza el 14 de mayo 
de 1816, cit. en EDUARDO B, ASTESANO, La movilización 
económica de los ejércitos sanmartinianos, p. 92. Ed. El Ateneo, 
Buenos Aires. 1951. 

51 JOSE MARIA ROSA: Defensa y pérdida de nuestra inde- 
pendencia económica, p. 52. Ed. Haz, Buenos Aires, 1954. 


37 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 
www.labaldrich.com.ar 


omerciar CON extranjeros: sabí 
fructuosamente la vara q, 
|, cuyos apellidos de cam 
e en nuestra historia pol; 
la Europa de comienzos del sil 
ificativo: se la llamaba la “pandill, 
mbre, en verdad, que tan bien 
ercial de la naciente ciudad, 


. * 4 Cc 
rohibicon de : 
ap como manejar 


ase mercanti 
santement 


a tan bien 


medir. Toda esta cl 

nillas resonarán ince 
tica, habíase ganado en 
XIX un mote muy Sign 
del Barranco”. Curioso no! 
calzaba a la burguesia com 

Sant i i ra, en las prim 
P Santina Trinidad de Buenos Aires kd x p i ts 


é | siglo, una desordenada al 
io raid de arquitectura digna de mención, ce 


ed cvs or un picado comes 
o ganadero de reciente cuño uno y 5 anto 

dos origenes peninsulares?” . Los negros hormigue. 
pregona al, i d ue alegrab; 
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la costa munidas de sábanas de Irlanda, los artesanos de 
los más diversos gremios, esclavos en su mayoria, consti 
tuían en realidad la base social de la economía doméstica 
Por las calles pantanosas veíanse pasar a los vendedores d 
plumeros, generalmente de humilde color, a los afinadore 
de pianos, y también al viento reseco de la barbarie má 
temida por la sociedad porteña: a galope, y siempre di 
paso, algún gaucho misérrimo (pero con cabestro de plata 
arrancado a la pampa o a la pulpería de las orillas pa 
algún azar, echaba sobre las parroquias céntricas su som 
bra dolorosa y siniestra*?, 

Los señorones distinguidos de la grey aldeana haciane 
acompañar por un esclavo y su farol. Construidas de 
barro, pero con grandes patios cubiertos de árboles año 
sos, las residencias contaban con habitaciones enormes 
decoradas sobriamente, con la escasez de refinamiento que 
postefiormente asimilóse a la virtud gentilicia; tiempo des 
pués de la revolución de Mayo, con la opulencia repentini 
traida por el comercio libre, las grandes familias adorn+ 
ron sus hogares con toda clase de chirimbolos procedente 
del mundo entero. A la severidad española, no perdida del 
todo, sucedió un afán de deslumbramiento que abrazo pol 


$2 
SANTIAGO CALZADILLA: Las b tiempo 
P. 10, Ed, Estrada. Buenos Aires, 1944, AA A 


$ UN INGLES: € 


eos Alres, 1952, inco años en Buenos Aires, p. 94, Ed. Sol 
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entero a la sociedad porteña, embriagada de aspiraciones 
cosmopolitas. Así tuvieron su entrada, alrededor de 1830, 
en los hogares de pro, esteras de la India, delicados 
muebles norteamericanos, pianos franceses, cristales y re- 
lojes ingleses". En muchos hijos de familias linajudas 
prendió el embrujo de Europa por medio de la “filo- 
sofía”, como llamábase genéricamente a las cosas del 
espíritu, o de las luces. Los libros sellaban el encantamien- 
to: Lerminier o Rousseau, los enciclopedistas o la confla- 
gración romántica, el socialismo utópico, sus mitos inge- 
nuos y, globalmente, la variada literatura histórica y polí- 
tica europea, impregnaron de una coqueterta nueva a la 
juventud y también la hicieron pensar en el país, aunque 
sin comprenderlo del todo. En ese cuadro nació la genera- 
ción de Mayo, tan halagada como incomprendida por la 
posteridad. 

Algunas familias porteñas se habían emparentado des- 
pués de las invasiones inglesas con oficiales británicos, 
anclados definitivamente en el Río de la Plata. La afición 
por los extranjeros rubios estaba muy difundida en esa 
aristocracia mercantil de Buenos Aires, como la llamaría 
Rosas, cuyos intereses se fundían muy naturalmente con 
la metrópoli inglesa**. Un autor evocará algunos de los 
salones de la época, presididos por las bellezas en boga. 
La señorita Melchora Sarratea “estaba tan bien enterada 
de los asuntos públicos y privados”, que era “tenida como 
entusiasta partidaria de los “whigs”, el partido político 
liberal de las Islas Británicas. Como se ve, la señora 
Victoria Ocampo ha tenido distinguidas predecesoras. Ana 
Riglos, por su parte, perteneciente a la familia de don 
Miguel de Riglos, llamado “lord inglés” por sus amigos 
“era siempre la más cortejada en la tertulia y la más 
querida por la mayoría de los marinos ingleses”, Pero, 
“nadie manejó los negocios de Downing Street con mayor 
suceso y brillantez que lo hiciera Mariquita Sánchez, ejer- 
ciendo su diplomacia femenil en su espléndida mansión 
solariega en la calle Empedrados”., 

La Aduana ya daba varios millones de pesos en concep- 


$4 S, SAMUEL TRIFILO: La Argentina vista por viajeros 
ingleses: 1810-1860, p. 58. Ed. Gure, Buenos Aires, 1959. 


$$ JOSE ANTONIO WILDE: Buenos Aires desde setenta años 
atrás, p. 154, Ed. Espasa-Calpe Argentina, Buenos Aires, 1948. 
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La clase comercial de Bueno, 
ba ecidamiente y nuevos refinamiento, 
udad DEN: que se elevaba COMO un 
A a z paso del salvaje. Pianos y armo. 
n E al 
ios ingleses se instalaban en los silosa y y e ha 
ter lia “Los ainglesados” formaban legion, pi ü 
ee “imperaban. Se bailaba mucho y nn Ea minug 
7 s española, la maae a : y k >] 
i n los co ] 
ié cielito y la montonera. En c 
wh jaar lamparas con caireles de cristal de roca; 


en 
las niñas se perfumaban con el agua de Mir, y bel ls 
saraos se servían las comidas criollas en vajilla e 


inaSS finaban sus gustos. 
a56 , Los tenderos re 
mE mientras la política librecambista enriquecia a 
i interi ís; entretanto se 
i rruinaba el interior del pais; en eta 
emng Es ital y las provincias. Si 


abría un abismo entre la capital > 
Buenos Aires, Montevideo, Entre Ríos, Santa Fe y Co. 


mientes tenían costas mamítimas o fluviales y productos 
para la exportación (cueros, tasajos, lanas), las provincias 
mediterráneas vivían únicamente de los recursos del mer- 
cado interno y de sus industrias territoriales, nacidas de la 
insuficiencia industrial española, que nunca habia podido 
abastecer a las colonias americanas. Como el monopolio 
virreinal cerraba el paso a los productos ingleses competi- 
tivos, las industrias argentinas del interior florecieron*” 
Grandes sectores de nuestra población autóctona reposa- 
ban en esa producción industrial incipiente. Los vinos, 
aguardientes y frutas secas de Cuyo, los tejidos cordo- 
beses, los minerales, algodones y ganados de Catamarca y 
La Rioja, los alcoholes, suelas y tejidos salteños, consti- 
tuían el fundamento económico de todo el interior argen- 
tino**. Pero la derrota de la tendencia revolucionaria 
morenista nacional en Buenos Aires y el pase del control 
gubernativo a manos del grupo comercial porteño origina- 
ron una caudalosa corriente de mercaderias inglesas que 
amenazaron las bases mismas de la economía provinciana. 


to de pago de derech 


Aires se capitaliz 
aparecían en la ci 
faro de civilizacio 


$6 WILDE, ob. cit., p. 82, 


57 RICARDO LEVENE: Investigaciones 
Económica del Virreynato del Río de la 
. Universidad de La Plata, La Plata, 1928, 


s8 
JUAN ALVAREZ: Estudios sobre las guerras civiles argen 


tinas, p.24, Ed. Ci i cagó 


acerca de la Historia 
Plata, p. 129, tomo ll, 
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En 1817 un periódico de Buenos Aires decía: “Un ligero 
conocimiento del país basta para comprender que dentro 
de muy pocos años de independencia más de 10 millones 
de sudamericanos se vestirán de efectos europeos. .. cons- 
ta por un cálculo moderado que actualmente, unos con 
otros consumimos de 30 a 40 pesos anuales de aquellas 
mercaderías. Luego el consumo anual montará a 300 ó 
400 millones de pesos. Suma que en verdad espanta**? , 


Pocas cifras nos mostrarán la esencia de las guerras 
civiles inminentes: un poncho inglés costaba 3 pesos; el 
mismo artículo elaborado en los telares criollos tenía un 
valor de 7 pesos. Si una vara de algodón británico podía 
comprarse por casi 11/4 de real, el producto provinciano 
resultaba a 23/4 reales. Los productos de las ferreterías 
de Sheffield, de las alfarerías de Worcester y Staffordshire 
y de los telares de Manchester inundaban irresistiblemente 
el mercado argentino, con la imitación exacta y standari- 
zada de los artículos criollos*?, 


Ya en el debate sobre librecambio y proteccionismo 
planteado por la consulta del Virrey Cisneros en 1809, el 
síndico del Consulado, Yániz, en nombre de los comer- 
ciantes monopolistas españoles, considera puntos de vista 
que si bien eran esgrimidos en interés del monopolio, 


. expresaban la indiscutible realidad económica del interior 


industrial. 


Yániz argumentaba que “sería temeridad querer equili- 
brar la industria americana con la inglesa. Éstos sagaces 
maquinistas nos han traído ya ponchos, que es el prin- 
cipal ramo de la industria cordobesa y santiagueña, y 
también se le ha asegurado al síndico que han traído 
estribos de palo dado vuelta a uso del país. .. Los pueden 
dar más baratos, y por consiguiente arruinarán nuestras 
fábricas y reducirán a la indigencia a una multitud innu- 
merable de hombres y mujeres que se mantienen con sus 
hilados y tejidos, en forma que por dondequiera que se 
mire no se verá más que desolación y miseria” *!. 


59 ROSA, ob. cit., p. 58. 
60 ALVAREZ, ob. cit. ,p. 25. 
61 ROSA, ob. cit., p. 38. 


41 


La Baldrich - Espacio de Pensamiento Nacional 
Biblioteca Digital 
www.labaldrich.com.ar 


: METROPOLI 

LA PROVINCIA 1 sit odía disponer a su antojo de 

“rección de 1 tica jae aE pues su poderosa | 
dirección de ta P la Aduana de Buenos Aires, Quie 
lanca eran e me libeecambista o proteccionista, abrir 
la smia pe iante comercio extranjero O administy 
las puertas a a ce en beneficio de la nación ente 
De pe Cne el problema de la ciudad de Buenos Aires, į 

e al 


puerto, su aduana y su crédito público, fuera señala 
su , 


notablemente por Alberdi como la cuestion cardinal q 


, i “la resumía asi: para poner 
cid roo sn pi financieros y poli 
cod poder, el rey fijó la capital lea perros 
Buenos Aires, entregándole el gobierno 2 dos pm 
rentes: la provincia-metrópoli, o sea de o = 53 
ciudad de Buenos Aires unidas, y el cargo de Virrey ı 

irreinato. a 
y pa donde vivía el Virrey era el úni 
puerto de entrada y salida del territorio para el interca 
bio comercial, el Virrey concentró en sus manos toda 
renta derivada del puerto, el crédito y el tesoro públi 
formado por ese movimiento de todas las provincias, q 
Buenos Aires fiscalizaba por su situación geográfica. | 
esta manera, la monarquia española se aseguraba de 
golpe el control político general del Virreinato, agrupan 
en una sola mano todo su caudal financiero. 

Así planteadas las cosas, según Alberdi, existían ( 
dependencias: una interior y doméstica de las provin 
del país con respecto a la provincia-metrópoli. La otra t 
exterior del país entero, con respecto a España. 


La oligarqu ía p 


La esencia de todo el drama argentino (y la fue 
motriz de la balcanización de las provincias del Sur) Í 
unida a la política británica, la siguiente según esc 
Alberdi: “Las leyes coloniales españolas, para hacer tl 
tivo el monopolio de esa parte de América dieron | 
único puerto a todas las provincias del Plata la ciudod 
Buenos Aires, en que residía el virrey general. 

Esa legislación debía hacer de Buenos Aires la teso” 
de todas las provincias argentinas, el día que la renti 
aduana viniese a ser la principal renta general. Así su 
y ese día llegó con la revolución de 1810 contra Esp” 
La revolución contra España, suprimiendo el Cobit! 
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general del Virrey, residente en Buenos Aires, y dejando, 
por esa supresión, a las provincias aisladas para su gobier- 
no interior, dejó a la provincia de Buenos Aires poseedora 
exclusiva y única del puerto, de la aduana y de la renta 
de todas las otras provincias argentinas, por todo el tiem- 
po en que ellas estuviesen sin gobierno general y común. 

Prolongar indefinidamente este estado de cosas, era 
equivalente a dejar en manos de Buenos Aires todos los 
recursos de los pueblos argentinos. La tentación era irre- 
sistible y Buenos Aires cayó en ella, Convertir esta prolon- 
gación en sistema permanente de Gobierno fue el pecado 
y la falta de Buenos Aires, no su invención, ¿Quién fue el 
primero que reconoció y se apercibió de que ese estado 
de cosas constituía la fortuna local de Buenos Aires? 
Nadie: las cosas mismas lo dieron a conocer, y hace honor 
a Buenos Aires el que ninguno de sus hombres públicos 
hubiese tenido la idea de hacer una política de la falta de 
gobierno. He aquí el modo cómo Buenos Aires se aper- 
cibió de que ese desorden cedía todo en su provecho local 
exclusivo, aunque en daño y ruina de la Nación. Derro- 
tada varias veces por las provincias litorales en sus luchas 
republicanas de supremacía política, Buenos Aires se en- 
contró en sus derrotas y, a pesar de ellas, más fuerte y 
rica que sus vencedores y, naturalmente, a la cabeza de 
ellos, 

Viéndose caer de pie en todas sus caídas, no tardó en 
apercibirse de que la causa de ese fenómeno consistía 
simplemente en que sus pies calzaban una plancha de oro, 
cuya gravedad bastaba para enderezar su cuerpo como por 
sí mismo, luego que sus vencedores la abandonaban caída 
en el suelo. Esa plancha de oro, era el impuesto de 
aduana que todas las provincias vertían en su puerto”*? 

La revolución de Mayo, que asumió la soberanía popu- 
lar en nombre del rey prisionero, y luego la independencia 
en 1816, anularon la dependencia exterior. Pero la inte- 
rior, es decir la sumisión de las provincias interiores con 
respecto al bloque provincia bonaerense-ciudad porteña, 
continuó, Destruida la política nacional de Moreno, que 
contemplaba los intereses generales, y entronizada en el 
gobierno de Buenos Aires la tendencia rivadaviana probri- 


62 ALBERDI: Crisis permanente en las Repúblicas del Plata, 
p. 137/138. Obras selectas, tomo VII, Buenos Aires, 1920, 
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Y 


porteña se adueñó de esa Máquina 
la provincia-metrópoli y negose i 

ir las rentas aduaneras y el control político nacional 
con el resto de las provincias argentinas. Así nació la idea 


f la provincia bonaerense 

porteña de que la ciudad-puerto y 
; el producto de la Aduana perte. 
ae paha T e S Aires. Nadie pudo conven. 


necía exclusivamente a Buenos Al 
os virreyes de que la opulen. 


cer con razones a estos nuev 
cia porteña y bonaerense se derivaba de rentas aduaneras 
e eran el fruto del intercambio engendrado por la 


actividad de todo el país. Instalada como un recaudador 
en las puertas del Plata, la oligarquía porteña se embolsa. 
ba la riqueza argentina. l 

Maiei Buenos Aires se perfumaba y bailaba el mi. 
i ido a la desesperación: diezmadas 


nué, el interior era reduci e l 
por las guerras de independencia, arruinadas por la inva. 
sión de mercaderías británicas y usurpadas sus rentas por 


la orgullosa metrópoli, las provincias argentinas se replega. 
ron. Surgieron entonces jefes armados al mando de tropas 
irregulares que defendieron como pudieron “las autono- 
mías” provinciales y resistieron la política absorbente de 
Buenos Aires. Los caudillos aparecieron cuando Moreno 
había dejado de existir y con él una política genuinamen- 
te nacional. 

Así, nació el “federalismo”, resultado del despojo de la 
riqueza argentina por una sola provincia. El monopolio 
del rey fue suplantado por el monopolio de la oligarquía 
porteña, La metrópoli bonaerense hizo del país su propia 
colonia. Aludiendo a las maniobras oligárquicas para usur- 
par el poder nacional desde Buenos Aires, ya en 1810 
Moreno había escrito lúcidamente sobre los fines que lo 
habían impulsado para convocar y constituir un Congreso 
constituyente, el mismo que los saavedristas y rivadavia- 
nos expulsaron: “La convocación del Congreso no tuvo 
otro fin que reunir los votos de los pueblos para elegir un 
gobierno superior de estas provincias, que subrogase al del 
Virrey y demás autoridades que habían caducado, Buenos 
Aires no debió erigir, por sí mismo, una autoridad exten- 
siva a los pueblos que no habían concurrido con su 
sufragio a su instalación”% . Esa fue la razón por la cual 
derribaron a Moreno los saavedristas y rivadavianos, Saave: 


tánica, la oligarquía 


virreinal. Usufructuó 


63 MARIANO MORENO, ob. cit., p, 249, 
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An Rivadavia y Mitre probarian el carácter antiargentino 
C antilatinoamericano de la burguesía comercial porteña 


que es una sola y misma cosa, 


LA APARICION HISTORICA DEL GAUCHAJE 


El triunfo del librecambismo y la orientación oligárqui- 
ca después de la caida de Moreno señalan la aparición 


" histórica del gauchaje en nuestra vida política. Este hom- 


bre clásico de nuestras llanuras será el héroe central de la 
historia argentina. Por extensión, gaucho será desde las 

erras civiles todo nuestro criollaje, esa aleación racial 
formada por el vástago de español y de indio, cuando no 
de indio puro, que constituirá el tipo étnico fundamental 
del país, antes de complementarse con la irrigación san- 

línea de la vieja Europa. En su remoto origen, el gaude- 
fio, predecesor del gaucho, nace en la infinita pampa”, 
El Adelantado Pedro de Mendoza había arrojado a las 
praderas inmensas sus yeguadas, que desaparecieron como 
tragadas por el desierto sin fin. Las siete vacas de la 
Conquista también se desvanecieron durante un siglo. Mul- 
tiplicadas en la fertilidad de los pastos y las lluvias, la 
pampa fue un mar de cueros, la veta inextinguible de la 
ganadería, 

El rey comenzo, en el principio del siglo XVIII, otor- 
gando derechos de vaquerías a algunos beneficiarios. El 
ganado era hacienda cimarrona, sin dueño, y los hombres 
que merodeaban en la pampa carneaban una vaca para 
comer sin rendir cuenta a nadie. El sol y la lluvia, los 
animales cerriles y la holganza, el paisaje tremendo, la 
astucia derivada del conflicto con la naturaleza, la descon- 
fianza y el desprecio hacia la ciudad febril y mercantil, la 
soledad, la fuerza y la destreza física que todo el medio le 
imponía hicieron del gaucho un admirable ejemplar huma- 
no. Conoció al caballo, libre como él, y lo hizo su 
lugarteniente y su camarada, su torre de vigía, su carro de 
combate. Inventó sus armas, heredó otras del indio salvaje 
y se acopló a la naturaleza hostil hasta dominarla con una 
sabiduría que a los civilizados pareció milagrosa. Un via- 


64 HORACIO C, E. GIBERTI: Historia económica de la gano- 
ría argentina, p.30, Ed. Raigal, Buenos Aires, 1954. Véase 

también EMILIO A. CONI: Historia de las vaquerías del Río de la 
ta, Madrid, 1930, 
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jero dice que “sencillas, no salvajes, son las vidas de est 
gente que no suspira” de las llanuras” ** 
entre el hombre y la Naturaleza no estaba viciada de | 
hipocresía social y se daba en forma pura; la majestad del 
escenario y el ocio lo inclinaron a la meditación poética, 
al proverbio y a la seducción de la música. 

Darwin preguntará en Mercedes a dos hombres por qué 
no trabajaban: “Uno me respondió, gravemente, que los 
días eran demasiado largos; y el otro, que por ser dema. 
siado pobre”%S , 

Hasta que la revolución de Mayo conmueve toda la 
estructura tradicional. el gauchaje había vivido bajo la 
divisa: “la pampa y las vacas para todos”. La propiedad 
privada no tenía en los campos de Buenos Aires fronteras 
muy precisas; las' alambradas no existian y la posesión 
efectiva de los ganados, aunque pertenecian a dueños 
nominales cuyos títulos eran hereñcia de viejos privilegios 
reales, rara vez se alcanzaba' plenamente*”. 

En estas condiciones, el gaucho era el señor de la 
pampa; desjarretaba una vaca cuando tenía hambre, ven- 
día su cuero en la pulpería más próxima o lo cambiaba 
por los más indispensables artículos de consumo, sus “vi. 
cios”, 

Los más civilizados de estos seminómades se empleaban 
temporariamente en la yerra o esquila de las estancias o se * 
dedicaban al contrabando, Concluida esa faena de ocasión, 
el gaucho siempre tenía a su inmediato alcance la care 
asegurada, la pampa y su aventura oceánica, 

El comercio libre destruyó el viejo estilo de vida del 
gauchaje. Miles de gauchos dedicados al contrabando fue- 
ron anonadados por el nuevo régimen legal. La dorada 
edad del cuero también tocaba a su fin. El desarrollo de 
la industria saladeril, que se expandió poderosamente con 
las facilidades de exportación, transformó a la carne vacu 


6$ CARLOS ALBERTO LEUMANN: La literatura gauchesca y 
lo poesía gaucha, p. 206, Véase en el apéndice de la ob, cit. l 
Noticia histórica de los gauchos, un ejemplo de lo*más notabk 
escrito en el género, Ed, Raigal, Buenos Aires, 1953, 

66 ` i 

CARLOS DARWIN: Diario de viaje de un naturalista, cit 

en El Gaucho a través de los testi n è ed. 
Emecé, Buenos Aires, 1947, o extranjeros, p 30, Ei 


67 ALVAREZ, ob. cit., p. 68, 
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. La relación ' 


a parte más preciada del animal. La norma tradicio- 
sacrificar vacas libremente fue quebrantada; si antes 
Revolución el caucho carneaba una vaca para comer 
existía la obligación tácita de entregar su cuero al 
rio, la comercialización más completa del vacuno 
la situación que Juan Alvarez define así: “trabajar 
algunos meses en el eyes y comprar la carne que se 
pudiese, al precio pagado por los consumidores del extran- 
lero 168 ela 

El criollo pampeano se sintió acorralado por el hambre. 
El gobierno de Buenos Aires, cuyos descendientes históri- 
cos, “OMO Gúiiraldes, escribirian un siglo después, desde 
Paris, sutiles evocaciones del gauchaje, dictó un decreto 
en 1812 declarando libre de derechos la exportación de 
carnes; simultáneamente fijaba un impuesto del 20 0/0 a 
la que se consumiese en el mercado interno. Una política 
semejante, que estrangulaba a los gauchos, no podía impo- 
nerse sin una acción represiva, 

En 1815 aparece el famoso decreto sobre la “va- 
gancia”: todo individuo de la campaña que no fuese 
propietario, sería considerado sirviente y quedaba obliga- 
do a reconocer un patrón, que le otorgaría una “pape- 
leta”, a ser visada cada tres meses, bajo pena de ser 
considerado “vago”? , Se consideraba vagancia transitar el 
territorio sin permiso del juez de paz. Como es lógico 
suponer, dicho juez era un agente de los ganaderos, pro- 
piciadores de la monstruosa ley. Los gauchos declarados 
“vagos” sufrían cinco años de servicio militar, o dos de 
conchabo obligatorio la primera vez y diez la segunda, en 
caso de no resultar aptos para las fatigas del ejército. Este 
decreto preparó la consolidación económica y política de 
la oligarquía bonaerense, j 
Pi ai en la ley de vagancia, los terratenientes 

as mejores tierras, usurparon los campos de 

os labradores empobrecidos que trabajaban más de 2,000 
e o gi de trigo y otros cereales y las trans- 
pos de pastoreo cercanos al puerto ex- 


ná en l 
nal de 
de la 
y sólo 
: ropieta 
acarreó 


68 n 
Cfr. ALVAREZ, ob, cit, p. 73. 


Y Y E 
luc kia INTO ODDONE: El factor económico en nuestras 
vagancia T n que se estudia las relaciones entre la ley de 
1937, y Ruerra gaucha, Ed. La Vanguardia, Buenos Aires, 


47 


portador. Muchos campesinos criollos, aruinados, por k 
voracidad terrateniente, engrosaron las montoneras provin, 
cianas o se hicieron guerreros del ejército privado de 
Rosas, el gran estanciero que surgiria poco más tarde, y; 
esto último evitó la formación de montoneras en la pro. 
vincia de Buenos Aires, fue porque la riqreza de l 
provincia-metrópoli permitió sostener en sus opulentas es. 
tancias a grandes peonadas y soldados, que usufructuaror 
a su modo la situación de privilegio que toda la provincia 
ejercía sobre el país agotado y hambriento. 


LA REBELION GAUCHESCA 

La carne tuvo un precio fundamentalmente determina. 
do por p 
dad de los ganaderos terratenientes, con el poder político 
en sus manos, se irguió sobre la pampa, hasta ayer sin 
límites. Los otros gauchos, los criollos pastores del litoral, 
se organizaron en montoneras; también exportadora y 
librecambista, asimismo ganadera; esa región carecía del 
privilegio porteño de la Aduana y del movimiento comer. 
cial bonaerense; los estancieros litorales no podían man- 
tener ni ejército de línea ni ofrecer un nivel de vida al 
gauchaje. La montonera, la guerra civil y el saqueo fueron 


el único recurso que los gauchos litorales encontraron 


para sobrevivir’. 


El criollaje de las provincias mediterráneas, ahogada 
por la invasión comercial inglesa, que destruía sus indus 
trias territoriales y por la miseria fiscal del terruño, en 
virtud de la absorción de las rentas nacionales por Buenos 
Aires, opuso sus lanzas a los ponchos ingleses y su federa- 
lismo a la prepotencia porteña. Todo el país se levantó 
para luchar. 


¿Qué había ocurrido, al fin, en los primeros años de la 
Revolución de Mayo? Al resultar frustrada la tentativa 
revolucionaria nacional de Moreno, el partido morenista 
encontro un nuevo jefe en la persona de Bernardo Mon- 
teagudo. Acorralado por la fracción rivadaviana, fue deste 
rrado y debió desplegar su genio como ministro de San 


70 ALVAREZ, ob. cit, p. 74, 
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el mercado exterior. El sacro Registro de propie., 


Martín en Perú, donde había de morir asesina 
Moreno 3 . . 

La tendencia morenista, que era .. E 
militar de la gran an o El <a Es y 
hase. Asume el poder la burguesía comercial pa ida 
por los ganaderos. En esos momentos la revolución e 
ñola agonizaba. Regresa al poder Fernando VII pa 
todas + conquistas constitucionales del movimiento as 
ular hispano y restaura la España negra. más + 
at El destino de Atñéric se detine y la a e 
dencia aparece como inevitable: es la independencia qe 
respecto a la reacción feudal entronizada, Nace así a la 
vida política autónoma un inmenso continente socialmen- 
te inmaduro para ejercerla como un poder soberano. 

Al no existir un foco económico centralizador en Amé- 
rica hispana, una burguesía industrial capaz de congregar 
férreamente los particularismos regionales, la nación lati- 
noamericana tiende a disgregarse, siendo inútiles todos los 
intentos de San Martín y Bolívar por salvar la unidad en 
la independencia. La grandiosa posibilidad de la nación 
latinoamericana es ahogada y el siglo XIX asistirá a su 
trágica balcanización. Los distintos grupos económicos de 

las regiones se lanzan a su propia lucha, azuzados por 
Gran Bretaña que verá en esa disgregación la mejor garan- 
tía de su dominación imperial. Una precocidad pérfida 
asociaba a la plutocracia norteamericana a esta tarea. Pues 
ya en los albores del siglo XIX los Estados Unidos purita- 
nos y ahorristas que Alexis de Tocqueville observara entre 
admirado y desdeñoso, desempeñaban un papel decisivo 
en las intrigas diplomáticas para la fragmentación de Amé- 
rica Latina’? bis. En las luchas que inmediatamente se 
suceden triunfan los sectores económicos regionales predo- 


do, como 


ls V. BERNARDO MONTEAGUDO: Obras políticas, p. 252. 
en especial, su Ensayo sobre la necesidad de una federación 
general entre los estados hispano-americanos y plan de su organiza- 
ción, p. 76. Ed. La Facultad, Buenos Aires, 1916. 


7 
? PALACIO, ob. cit., p. 212, 
72 bis 
WILLIAM R. MANNING: Correspondencia de los Esto- 


dos Unidos concerniente a la independencia de las naciones latino- 
americanas, Buenos Aires, 1932, 
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minantes, En el río de la Plata serán ganaderos y comer, 
ciantes”?. E l 

Destruido e! fundamento político peninsular en cuy, 
llama ardiente se habían forjado, los hombres de la gene. 
ración revolucionaria americana mueren, desaparecen, emi. 
gran o consagran su espada a la independencia continen. 
tal, como San Martín, que niégase a intervenir en los 
conflictos interiores a punto de estallar. El poder político 
converge a las manos de los sectores economicamente 
consolidados de cada región. En Buenos Aires, la dicta. 


a 


dura del puerto encenderá la guerra civil. 


pa BERNARDO FRIAS? Historia del general Güemes y de * 
prov le Salta o sea de la Independencia tina, p. 26 y * 
tomo V, Ed. Rómulo D'Uva, Sale. ici 
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LAS MASAS Y LAS LANZAS 


Los hermanos Robertson pertenecían a esa falange de 
viajeros ingleses que el Imperio derramó generosamente 
sobre el Nuevo Mundo; eran comerciantes, diplomáticos y 
espías, todo a la vez, el ojo viajero de una raza enérgica y 
experta. Sus recuerdos, memoriales e informes han permi- 
tido reconstruir el pasado argentino en detalles sugerentes 

e muchos hijos del país desdeñaron evocar; pues un 
pueblo sólo comienza a escribir memorias en su madurez 
histórica. Un día los hermanos Robertson llegaron a la 
tierra purpúrea y describieron irónicamente la persona del 
gran caudillo oriental: “¿Qué creéis que vi? Pues al Exce- 
lentísimo Protector de la mitad del Nuevo Mundo, senta- 
do en un cráneo de novillo, junto al fogón encendido en 
el piso del rancho, comiendo carne de un asador y bebien- 
do ginebra en guampa! ... Tenía alrededor de 1500 se- 
cuaces andrajosos en su campamento, que actuaba en la 
doble capacidad de infantes y jinetes” . Esta visión pura- 
mente europea y ahistórica de la originalidad nativa en las 
horas iniciales de un pueblo ya era inadecuada para los 
hijos de Albión: cuando todavía vagaban por las islas 
británicas bárbaros con hacha de piedra, los árabes habían 
recreado la matemática y la astronomía y los vástagos de 
la América desconocida concebían religiones solares, 
acueductos, artesanías, músicas y una literatura legendaria. 

Si los ingleses así juzgaban la poderosa figura de Arti- 
gas, resulta inaudito que los propios latinoamericanos de 
la posteridad hayan adoptado los juicios de los mercaderes 
extranjeros que nos conocieron, y que la historia argenti- 
na, frente a sus caudillos populares, viva prisionera de las 
interesadas mistificaciones ajenas. Pero la noción misma 
de verdad es un producto variable de la historia en movi- 


1 J, P. v G. P. ROBERTSON: Cortas del Paraguay, cit. en 
Estampas del pasado, José Luis Busaniche, p. 301, Ed. Hachette, 
Buenos Aires, 1959, 
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miento. Las clases sociales dominantes son las que impo. 
nen en cada época su regla de valores. Esta muy lejos ds 
nuestro ánimo ejercer el método de señalar los “errores” 
de apreciación en que incurren los historiadores de ayer y 
de hoy sobre la historia de los argentinos. Cada juicio 
transmite diáfanamente los intereses sociales y políticos 
de quien los expresa. De ahí la importancia que reviste 
describir con toda objetividad las opiniones de las diversas 
escuelas históricas, que son, en última análisis, escuelas de 
partido. 

La época de | 
de nuestra historia, el ciclo capital d 
civiles, Observemos incidentalmente que nuestras “guerras 
civiles” lo son sólo hasta cierto límite. La participación en 
ellas de Buenos Aires, asociada estrechamente a los intere- 
ses extranjeros, confiere a estos conflictos un sentido que 
trasciende los marcos estrictamene internos. Preferiríamos 
llamar a estas luchas “guerras nacionales”, tanto por sus 
participantes, como por us fines. 

En pocos momentos de la historia universal, que tantos 
héroes dramáticos ha proporcinado a la literatura, se en- 
contrarán episodios más seductores y criaturas tan posel- 
das de “epos” novelesco como los que encierra nuestra 
propia historia. Sólo la paciente mediocridad oficial y sus 
medallones escolares han podido infundir a los argentinos 
desde su infancia una indiferencia tan profunda hacia el 
pasado de su pueblo como el que se advierte con toda 
evidencia en nuestros días. Esta opacidad requiere una 
explicación. Yacen razones profundas en ella que surgirán 
naturalmente de este relato a su debido tiempo. La consi- 
deración oficial de la palabra “caudillo”, la ha relegado a 
una sinonimia puramente injuriosa, Los héroes de las 
masas y las lanzas han sido lapidados por la oligarquía 
triunfante. Gauchos, caudillos y montoneros fueron degra- 
dados a la condición de ladrones de ganado, de meros 
delincuentes armados, indignos de análisis, Las arengas 
is ar inai adictos bastaron para narrar una 

istoria confusa y heroica, simplificada hasta el hastío con 
N > ir que todo el mundo ha dejado de creer: 
: e O Civilización, mayo y caseros, organización na 
sional o anarquia Abed edo, UU 
sus variantes eras Para. Le i dejes oficial y de 
» Mitre, el más importante 


as masas y las lanzas abraza setenta años 
e nuestras disensiones 
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agente de la oligarquía porteña, la historia no constitu; 
una ciencia aérea sino una rama literaria de la itie 
militante. En una carta a Vicente Fidel López bale Pha 
dos, usted y yo, hemos tenido la misma predilección š 
"~ grandes figuras y las mismas repulsiones ia da 
bárbaros desorganizadores como Artigas, a quienes laos 
enterrado históricamente” 2. En cuanto a López, histori i 
dor de más amplio vuelo y vitalidad, porteño asimi + 
escribía: “Los caudillos provinciales que surgieron me 
la espuma que fermentaba de la inmundicia artiguista, 
eran jefes de bandoleros que segregaban los territorio, 
donde imperaban a la manera de tribus para mandar > 
dominar a su antojo, sin formas, sin articulaciones rd 
medias, sin dar cuenta a nadie de sus actos, y constituirse 
en dueños de vidas y haciendas”? , 

De las opiniones de Mitre y López se han nutrido la 
literatura histórica oficial, los textos de los tres ciclos de 
la enseñanza argentina y la cátedra de historia del Colegio 
Militar de la Nación; en cuanto al Colegio Naval, la 
formación histórica de los cadetes no hubo mènester de 
textos ni de cátedras: hecho inaudito, carecen en sus 
programas de cursos sobre historia argentina. Ahora bien 
los partidos políticos y tendencias políticas del país han 
vivido esclavizadas de esta mortal leyenda. El Dr, Juan B 
Justo, fundador del partido socialista, escribió en “La 
teoría cientifica de la Historia”: “Las montoneras eran el 
pueblo de la campaña levantado contra los señores de las 
ciudades, ,. pretendían paralizar el desarrollo económico 
del país y mantenerlo en un estancamiento imposible’” , 
m ¡El político científico! ¡El “maestro” del socialismo! 
Teórico de la antigua izquierda en el ciclo inmigratorio, 
Justo arrastró toda su vida el lastre positivista y su res 
peto por los hechos consumados. Tenía una incapacidad 


š dj 
LOPEZ, Manual de Historia Argentina, p. 243. 


Ss 

E López, guiado por una total ceguera rteña, añade: 

o fue un malvado, un caudillo nómade y aci Sa señor 

h a y cuchillo, de vidas y haciendas, aborrecido por los 

ee es que un dia llegaron hasta resignarse con la dominación 

pope antes que vivir bajo la ley del aduar de aquel bárbaro”: 
ria de la República Argentina, p. 451, tomo IV. 


4 
PE q B. JUSTO: La teoría científica de la historia y la 
La a argentina, en “La realización del socialismo”, p. 166, Ed. 
anguardia, Buenos Aires, 1947. 
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ara 


orgánica para entender América latina en toda su barbarie | 


y para emplear las categorías marxistas que habrían deve. 


d 


lado el enigma de esa barbarie. Se había formado bajo la ; 


influencia dominante de las cooperativas belgas y del 


parlamentarismo inglés, de las vacas australianas y de log 


os yanquis, con un respeto reverencial a la estadística 
Sn Adisimulado desprecio por las razas oprimidas, Era 
un Kipling prosaico, un admirador pequeño burgués del 
Hombre Blanco. Sus ideas históricas las tomó prestadas 
del mitrismo, como casi todos los partidos y tendencias 


políticas del país. Socialistas, stalinistas, radicales, liberales 


y hasta ciertos nacionalistas rindieron homenaje a esa 
convención inviolable que excluía a Mitre de las disputas 
históricas”. 

Pero esta “incapacidad orgánica” de Justo para enten- 
der el país se derivaba de que las ideas dominantes de su 
tiempo estaban impuestas por la hegemonia anglo-porteña 
en el río de la Plata. 

Los comunistas de la Argentina, por ejemplo, serian 
inexplicables desde el punto de vista puramente político si 
se desconoce su posición ante la historia nacional. Toda 


$ El profesor José Luis Romero es un socialista de izquierda 
asocia curiosamente su devoción por Juan B, Justo con la 


siguiente: “Para las masas populares, los intereses comarcanos , 


Aires— no surgió en su espíritu pese a los insistentes clamores de 
la capital. Y pronto, cuanto apuntó la oposición entre la comarca 
Aires, la nación pareció una mera superestructura creada 

última pera mantener sus privilegios. Esta estrecha con- 
del patriotismo originó una tendencia localista y disgrega- 
ue aprovecheda con habilidad por los caudillos para 
su predominio, agitando la bandera de las autonomís 
prepotencia de Buenos Aires”, De modo que este 

jerdista profesor toma partido por la burguesía porteña contra 
masas del interior, por el Puerto contra la Nación, por el 
paratismo porteño contra la Unión Federal, V, “Las ideas políti 
Argentina”, p, 101, Ed, F de Cultura Económica, 
1959, 3A edición, La primera edición de esta obra leva 
de 1946, pero el profesor Romero no ha cambiado de 
En cuba es castrista, y mitrista en la Argentina, Es un 
modelo universitario en el género un izquierdista "for 


ad 


HA 


E 
y 


if 


i 
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ítica es el coronamiento de una concepción total del 

ís donde se aplica, la concreción actual de un pasado en 
ella implícito y en cierto sentido la continuación moderna 
de una lucha lejana. Si se desea saber, por ejemplo, cuáles 
son las razones fundamentales que movieron al partido 
comunista a sostener a Braden en 1945, será preciso 
conocer su opinión oficial sobre las montoneras criollas de 
hace un siglo, predecesoras naturales de los argentinos del 
siglo XX que intervinieron decisivamente en las jornadas 
de octubre de 1945, Juan José Real ha expresado la 

ición formal del Partido Comunista, o dicho en otros 
términos, la visión mitrista del stalinismo, 

En su Manual de Historia Argentina, Real expone las 
ideas históricas oficiales del Partido Comunista; La identi- 
dad entre los stalinistas y el mitrismo es completa, Para 
Real el General Juan Bautista Bustos es un hombre “ fa- 
tídico” (p. 138), en cuanto a la guerra civil del año XX 
“el pueblo asiste indiferente y asqueado a estas luchas” 
(p. 311); “han errado los que han atribuido a los aconte- 
cimientos del año XX altas finalidades político-sociales y 
un contenido democrático-popular que no tenían, Fue un 
episodio —nada glorioso, nada popular— de la lucha que 
se desarrollaba entre las fuerzas ligadas a la ganadería del 
litoral y las mismas fuerzas porteñas que habían luchado 
“contra la primera Junta, ..” (p. 27). Ridiculiza la magni- 
tud de nuestras guerras civiles y después de mencionar el 
número de combatientes de Ramírez y López (1.600 
hombres) agrega: “A eso se reducían las famosas “masas” 
que tanto han dado que hablar en nuestra historia. Estas 
“masas” se irán achicando a medida que la guerra civil se 
desarrolle” (p. 282). En historia, como en política, el 
stalinismo persiste en no ver a las masas, ni en 1820, ni 
en 1945, Es una verdadera obsesión”, 

A estos “marxistas” liberales se impone oponerles el 
pensamiento de Alberdi, un liberal del que pueden apren- 
der mucho los verdaderos marxistas: “Los pueblos, en 
aquella época no tenían más jefes regulares y de línea, 
que los jefes españoles. No podían servirse de éstos para 
hacerse independientes de España; ni de los nuevos milita- 

6 

vV. 


B Manual de Historia Argentina, Ed. Fundementos. Tomo I, 
E Ep 1951. Asimismo V. ALVARO YUNQUE, Breve historia 


~ 08 argentinos, Buenos Aires, Ed. Futuro, 1957, apología stali- 
nista del partido unitario. 
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res que Buenos Aires les envia a hacerse i 
dientes de Buenos Aires, od e depa, 

Alguna vez, temiendo más la dominación de Buen 
Aires que la de España, los pueblos se valían de lo 
españoles para resistir a los porteños, como sucedió en 5 
Paraguay y en el Alto Perú; y en seguida echaron a lo 
españoles sin sujetarse a los porteños. Más de una vez 
Buenos Aires calificó de reacción española lo que, en te 
sentido, sólo era reacción contra la segunda mira de Con. 
quista. ¿Qué hacían los pueblos para luchar contra Espa, 
y contra Buenos Aires, en defensa de su libertad amenaza 
da de uno y otro lado? No teniendo militares en regla, y 
daban jefes nuevos, sacados de su seno, Como todos lo; 
jefes populares, eran simples paisanos las más veces, N; 
ellos ni sus soldados, improvisados como ellos, conocían 
ni podían practicar la disciplina militar. Al contrario, 
triunfar de la disciplina, que era el fuerte del enemigo; 
por la guerra a discreción y sin regla, debía ser el fuerte 
de los caudillos de la independencia, De ahí la guerra de 
recursos, la montonera y sus jefes, los caudillos; elemento; 
de la guerra de pueblo; guerra de democracia, de libertad, 
de independencia. Antes de la gran revolución no había 
caudillos ni montoneras en el Plata, La guerra de l 
independencia los dio a luz, y ni ese origen les vale para 
obtener perdón de ciertos demócratas. El realismo español 
fue el primero que llamó caudillos, por apodo, a los jefes 
americanos en que no querían ver generales”? , 

De izquierda a derecha, y en la práctica viva que no 
miente, la historia argentina resulta así polarizada en l: 
literatura ultrajante fundada por Sarmiento. Los partidos 
de hoy reproducen la visión histórica de los partidos de 
ayer, fundados en las mismas clases sociales de la ciudad: 
puerto. Mitre, López, Juan B. Justo, los comunistas actus 
les; ninguna falta en este cuadro de unanimidad asombro 
sa. El panorama se completa si incluimos en él a un 
nacionalista proto-porteño, admirador de Juan Manuel y 
de la cultura greco-romana. Héctor Sáenz Quesada descr 

así, irónicamente, el país “tal cual era: pampa Y 
travesía; gauchos melenudos de pies de loro y plebe afi 
cana de goteras adentro; aldehuelas insolentemente erigi 


7 
ds V. Crandes y pequeños hombres del Plata, ob. cit.. p. 131! 


' 


d 


al 


das en capitales de provincias; el General Peñ loza jugan- 
do al monte con sus coroneles echados sobre un poncho 

en el cuarto vecino, híjar por medio, su mujer y el 
hinerío durmiendo la siésta en camisa; los Taboada, so- 
pra de Ibarra, dueños de la única tienda de Santiago, 
impidiendo con las milicias que se instalen competidores; 
el tío analfabeto de Artigas peleándose borracho en las 

Iperías; Otorgués vejando a Montevideo hasta la deses- 

ración; el capitán Guerra de Dolores, tendiendo el re- 
cado una noche bajo un Spa y pi al día 

iguiente sin percatarse que estaba en plena Plaza Mayor 
de La Rioja; el solazo, el viento, la sabandija, el mio-mío, 
el desaliño, el degiiello y el carcheo, Y la ciudad porteña, 
con vista al mar y a la civilización, defendiendo con su 
“gente decente”. a pesar de todo, la cultura europea 
contra la guaraní, la quechua o la sudanesa... ”?. 

El fundamento profundo de esta coincidencia entre 
tendencias en apariencia tan dispares, debe buscarse en 
que el sistema oligárquico —de ayer y de hoy— encontró 
en la ciudad de Buenos Aires su plataforma material, su 
nexo con el capital extranjero y con su poderosa influen- 
cia cultural. La ciudad-puerto, desde los tiempos de la 
pandilla del Barranco, concentró en sus límites la mayor 
parte de la riqueza y la cultura del país, del cual se 
nutria, y este hecho fue decisivo para la modelación de 
los partidos políticos y la falsificación de la historia. Foco 
de civilización vuelto de espaldas al país hambriento, 
Buenos Aires fue durante más de un siglo la Shan-gai, la 
Calcuta, Río o Saigón de América Latina, plataforma 
e de los intereses antinacinoales. Para perpetuar sus 
privilegios presentes, los partidos debieron modificar el 
ad al n a las masas populares de ayer, justifi- 

su alejamiento de la masas populares de hoy; unos 
ae E rp liberales, otros con grotescas imitaciones 
Ta nA del em 7 hoi pero todos unidos en 

esignio de proscribir de la vida histórica real a la 
multitud creadora. Ayer gaucha, montonera o “bárbara”, 
o ample peonaje realengo y hoy clase obrera indus- 
. > esas masas populares argentinas reactuaron sobre la 
es ne os y dejarorr su marca en la historia verdade- 
> aquella que está por escribirse y que la inteligencia 


vr 
+ REVISTA DIALOGO, Buenos Aires, 1954. 
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revolucionaria debe generalizar sin miedo en una 
formulación que abrace al país desconocido, 

Para describir la época terrible. de las masas 
lanzas, revélase necesaria la exposición somera de la sj i 
ción politica por que atravesaban las viejas Provincia 
Unidas del Río de la Plata cuando la independencia la 
enfrentó a su nuevo destino. 


Nuen | 
$ 


COMO ESCRIBIAN UNA CONSTITUCION LOS UNITARIOS 


El Congreso Nacional reunido en Tucumán en 18); 
había declarado la independencia de las Provincias Unida, 
La Santa Alianza levantó la cabeza con la caída de Napo. 
león; la restauración de Fernando VIT señaló el triunfo de 
la España negra. La desarticulación producida en América 
Latina por las fuerzas centrífugas regionales ante la crisi 
del proceso revolucionario en España, hacía de la declara. 
ción de la Independencia un acto trágico e inevitable, 
Pero ni la Asamblea del año XIII ni el Congreso de 1816 
habían resuelto el problema cardinal. Este era, como he. 
mos señalado, la cuestión del puerto, de la Aduana y del 
crédito público. Después de tres años de tumultuor 
sesiones, durante las cuales se entrechocaron tenazmente 
los intereses regionales irreconciliables, el Congreso reuni 
do en Tucumán decidió trasladarse a la ciudad porteña 
Esta medida obedecía al propósito de los ganaderos bo 
nacrenses y de la burguesía comercial porteña de obtener 
una influencia decisiva en sus resoluciones. Se trataba de 
marcar con el sello de sus privilegios el espiritu y la letn 
de la futura Constitución”, 

Durante nueve meses discutióse agriamente el texto 
que debía organizar la vida argentina, La Constitución del - 
año 1819 fue el factor desencadenante de la crisis del año 
20, que ya germinaba desde la caída de Moreno, Él 
librecambismo ruinoso de los porteños, la política centre 
lista que los rivadavianos llamarían “unitaria”, y la pose 
sión de las rentas en manos de Buenos Aires, habían 
convertido la primera década post-revolucionaria en d 
an de la guerra civil. La Constitución de 1819 k 
conhno un caracter oficial. Sancionado el 22 de abril 


? MITRE: Historia de 


tins, p, 304, Ed. Suelo A Belgrano y de la Independencia arget 


'entino, Buenos Aires, 1950, 
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documento era aún más antidemocrático 3 

‘° Ordenanza de Intendentes de la época al na 
nola: dejaba en manos de los Directores Supremos del 
Estado, radicados en Buenos Aires, una suma de poderes 
codi vía mayor que la que detentaban los virreyes impe- 

jales'?. 
a Basta decir que los cabildos del interior carecían de 
facultades para designar las autoridades provinciales. Si 
éste era el rasgo político de la Constitución Unitaria del 
año 19, su fundamento económico no hacía más que 
reafirmar la injusta exigencia de la ciudad de Buenos Aires 
de los comerciantes y hacendados en ella radicados, de 
mantener en sus manos exclusivas el control del puerto 
único, es decir, las palancas fundamentales de la renta 
perteneciente a todo el pueblo argentino’ ', 

La “Gaceta”? de Buenos Aires expresaba editorialmente 
el 15 de diciembre de 1819, la voluntad de la provincia- 
metrópoli de conservar el viejo privilegio real: 

“Los federalistas quieren no sólo que Buenos Aires no 
sea la capital sino que, como pertenciente a todos los 
pueblos, divida con ellos el armamento, los derechos de 
aduana y demás rentas generales: en una palabra, que se 
establezca una igualdad física entre Buenos Aires y las 
demás provincias, corrigiendo los consejos de la Natura- 
leza que nos ha dado un puerto y unos campos, un clima 
y otras circunstancias que la han hecho físicamente supe- 
rior a otros pueblos y a la que por las leyes inmutables 


del orden del universo, está afectada cierta importancia 
moral de un cierto rango”. 
Y agregaba: 

Los federalistas quieren en grande lo que los demócra- 
tas jacobinos en pequeño. El perezoso quiere tener iguales 
riquezas que el hombre industrioso; el que no sabe leer, 
pe Er pee empleos que los que se han formado 

tando; el vicioso, di } 1 
veas s seri isfrutar el mismo aprecio que los 


He aquí toda la doctrina de la pandilla del barranco. 
10 > 
Aires, ipag, LUIS BUSANICHE: Domingo Cullen, p. 18, Buenos 
11 
MARIANO PELLIZA: Hétori ; 
“elinaa Aires, 1889. ZA: Historia Argentina, T. 1, p.225 y 
2 
ALVAREZ, ob. cit., p, 38, 


EL MILITAR Y EL ESTANCIERO 


En ese momento se desempeñaba como Di } 
mo de las Provincias Unidas el Gral. Juan Mara Sup, 
rredón, perteneciente al patriciado ganadero, H Pag, 
acaudalado, Pueyrredón poseía vastas extensiones Pia: 
rras en la provincia de Buenos Aires e innúmeras he ; 
de ganado. El Director Supremo estaba estrecham 
asociado al Gral. San Martín en la Logia Lautaro. Pl 
del vencedor de Chacabuco para su empresa de liberaci 
americana, establezcamos desde ya una diferencia: el 
tras San Martín representaba el jacobinismo revolucion A 
proveniente de la revolución democrática española (era ha 
último representante en tierra americana), Pueyrredón y. 
había hecho intérprete ya de la campaña bonaerena | 
Dichos intereses comenzaban a eliminar de la polítig 
porteña cualquier otra consideración. San Martín encar, 
ba la ideología de toda la Revolución Americana, en y' 
condición de político militar desvinculado de los ganad | 
ros y comerciantes. La crisis entre San Martín y Pueyr 
dón se plantea en 1819 —año decisivo. Este desencuentr | 
entraña el desgarramiento de aquella juventud continent! 
vinculada a los revolucionarios españoles. Al fracasar 4! 
revolución democrática en España con la restauración q; 
Fernando el cretino, la independencia de América fue u 
acto defensivo ante la España negra'?. 

La destrucción del foco de centralización nacional radi 
cado en España abrió la era de nuestra balcanización | 
América Latina se fragmento bajo la influencia de laf 
intereses económicos regionales, Los estancieros del Plat; 
y los comerciantes porteños se apoderaron del puerto y l' 
Aduana, sucediendo en ese monopolio al Rey; y se olvida } 
ron de la patria grande. Pueyrredón vacilaba entre l; 
extensión de la revolución americana y los mezquino | 
intereses portuarios que volvían la espalda al continente. 

Los horrores de la guerra civil proyectaron su sombn | 
amenazante: la Constitución Unitaria engendraba el caudi ' 
llaje y la montonera. Buenos Aires creaba la barbarie, l! 
ciudad “unitaria” impulsaba al separatismo'*. Al no po 


13 RICARDO LEVENE: El genio político de San Martín: 
p. 116 y ss., Ed, Kraft, Buenos Aires, 1950, | 


14 INGENIEROS, ob. cit, p. 9. 


60 


ar de las rentas nacionales las provincias debie- 
particip ara sobrevivir; impedidas por la prepotencia 
+? ; À olar el puerto nacional y frenar la ola de 
porteña eg extr anjeras, las provincias levantaron aduanas 
merca e rotegieron así, con métodos “bárbaros”, las 


tras CAU 
la piedra de toque En ecu! 
en aprobación de la Constitución unitaria de 1819 
a, la caída del Director Pueyrredón. Nombrado Di- 
el general Rondeau, su ministro de gue- 
en Dr. Tagle, decidió utilizar las fuerzas del ejército 
' artiniano principalmente radicadas en Cuyo y el ejér- 
del Norte dirigido por Belgrano, con el objeto de 
astar el levantamiento de los montoneros. Con sus 
e dillos al frente, las cohortes gauchescas se alzaron 
contra esa constitución que tendía a perpetrar el monopo- 
lio porteño. | , pa 
La resistencia de San Martín a “desenvainar su espada 
en nuestras guerras civiles” —mientras cambiaba secreta- 
mente correspondencia con los caudillos—, decidió al Dr. 
Tagle a sustituirlo en el mando del ejército de Cuyo'S. Su 
reemplazante fue el Gral. Marcos Balcarce. Así se desinte- 
resaban los agentes de la oligarquía porteña de la revolu- 
ción americana en Chile y Perú. Sin embargo, una partida 
de montoneros santafesinos pertencientes a las fuerzas de 
Estanislao López apresó a Balcarce, permitiendo este he- 
cho, nada fortuito, que San Martín tuviera tiempo de 
trasladarse a Chile. Salvó de este modo su ejército, sustra- 
yéndolo al despotismo porteño para lanzarlo a la propa- 
gación de la Revolución latinoamericana. l f 
Véase cómo uno de los historiadores argentinos mas 
reputados, don Vicente Fidel López, juzga el episodio: 
15 JUA! EZ: Ensayo sobre la historia de Santa Fe, 
Bo Aitea, a 250: Hi aaparecib el pasado lejano. Volvie: 
ron las aduanas interprovinciales, y los derechos de a a 
volvieron los municipios a odiarse como se habían od Pi patas 
primeros tiempos del coloniaje: no pudiendo ap > pio 
exterior, fuerza era volver a la explotación m Sonta Fe tan 
el comercio con Europa vía Buenos Aires quedó para A Artigos su 
dificultado como bajo Felipe Il. Debió PoPUME iental (tratado 
decisión de comerciar con Inglaterra, vía Bonda 
de 1817)”, 


16 LEVENE, ob. cit, p. 123. 
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“Si el Cral. San Martín hubiera querido obedecor 
gobierno, nunca jamás se habría presentado una sl i 
más favorable para salvar el orden público y el organi f 
nacional, Todo era cuestión de aplazar un año la fda [ 
ambición de expedicionar sobre el Perú que lo devoraba | 
Con sus tropas unidas a las del ejército de Tucumán vel 
las de la capital, podría haber concentrado diez mil ie 
bres sobre Santa Fe y Entre Ríos y ahogar en el Uruguay | 
entre la frontera argentina y las tropas portuguesas, todo, | 
los caudillos montoneros sin dejar uno solo capaz dy 
caminar en dos pies”'” . San Martín procedió justament, 
de manera inversa: mantuvo sus contactos con la mon. . 
tonera, en la que veía; con su fina intuición política, a 
pueblo en armas. 
San Martín mantuvo incesante correspondencia con lor 
caudillos. Rechazando las exigencias porteñas de batir a] 
las montoneras, escribe a Artigas: “Mi sable jamás saldri' 
de la vaina por opiniones políticas”. Véanse testimonio £ 
de la admiración sanmartiniana por las virtudes militares ` 
de Giiemes y Artigas en la obra de Levene. Estanislao ; 
López correspondía en los mismos términos a San Martín. 
Después de Guayaquil, retirado de la vida pública y resi | 
diendo en Mendoza, San Martín es objeto del odio del ' 
grupo rivadaviano. Con su esposa enferma, el triunfador; 
de Maipo proyecta viajar a Buenos Aires. Estanislao López 
le escribe: “Sé de una manera positiva, por mis agentes en | 
Buenos Aires, que a la llegada de V.E, a aquella capital, | 
será mandado juzgar por el gobierno en un Consejo de 
Guerra de oficiales generales, por haber desobedecido sus 
órdenes de 1819 haciendo la gloriosa campaña de Chile, } 
no invadir Santa Fe, y la expedición libertadora del Peri. 
Para evitar ese escándalo inaudito y en manifestación de | 
mi gratitud y la del pueblo que presido por habera | 
negado V.E. tan patrióticamente en 1820 a concurrir o! 
derramar sangre de hermanos con los cuerpos del Ejército ' 
de los Andes que se hallaban en la provincia de Cuyo, ! 
siento el honor de asegurar a V.E, que a un solo aviso | 
estaré con mí provincia en masa a esperar a V.E. en el 
Desmochado para llevarlo en triunfo pee la de y lo 
Victoria” 7 bis p 
1? LOPEZ. ob, cit., p, 338, 


pas eS i 
bis LEONCIO GIANELLO, ' 

El Litoral, Santa Fe, 1983, Estaniloo López, p, 147, ad 
j 


” | 


- GENERALES SE HACEN CAUDILLOS 
LOS : 


L desobediencia de San Martín garantizó la libertad 
> y del Perú, y arrojó una significativa luz sobre el 

tido profundo de nuestras guerras civiles, Su correspon- 
pe ja con el caudillo Estanislao López de Santa Fe, 
m en todo caso que el libertador del Nuevo Mundo no 
de en el caudillaje alzado la encarnación de fuerzas 
pre y diabólicas. Del mismo modo, sus juicios poste- 
riores sobre Rivadavia y el clan unitario porteño, indican 

e en el pensamiento sanmartiniano no se confundían el 
liberalismo de la revolución hispanoamericana con el libre- 
cambismo rivadaviano y sus socios británicos. San Martín 
era el político continental de una gran nación posible. 
Rehusó poner su espada al servicio de los ganaderos y 
comerciantes de Buenos Aires, y pagó esa decisión con su 
muerte política y militar**. 

Años después, San Martín escribió al chileno Pedro 
Palezuelos: . “Tenga usted presente lo que se siguió en 
Buenos Aires por el célebre Rivadavia, que empleó en sólo 
maderu para hacer andamios para componer la fachada de 
lo que llaman Catedral, sesenta mil duros; que se gastaban 
ingentes sumas para contratar ingenieros en Francia y 
comprar útiles para la construcción de un canal de Men- 
doza a Buenos Aires; que estableció un banco en donde 
apenas habían descuentos; que gastó cien mil pesos para 
la construcción de un pozo artesiano al lado de un río y 
en medio de un cementerio público y todo esto se hacía 
cuando no había un muelle para embarcar y desembarcar 
los' efectos, y por el contrario, deshizo y destruyó el que 
existía de piedra y que había costado seiscientos mil 
pesos fuertes en tiempos de los españoles; que el Ejército 
estaba sin pagar y en tal miseria que pedían limosna los 
soldados públicamente; en fin, que estableció el papel 
moneda, que ha sido la ruina del crédito de aquella 
República y de los particulares. Sería de no acabar si se 
enumerasen las locuras de aquel visionario y la admiración 
de un gran número de mis o creyendo - 
vi Aires la civilización europea con sólo los 
kiasa ppp llenaban lo que se llamaba Ar- 


Chivo Oficial. ” 
18 LEVENE, ob. cit, p. 161. 


de Chile 


/ 


A 


Belgrano, por su parte, acató la orden del Direc 
Débil, bondadoso, más intelectual que soldado, este 
gado que la Revolución hizo general, y que dio al país | 
grandes victorias de Tucumán y Salta, que carecía d 
camisas y hasta de comer algunos días, ya estaba enferm, | 
de muerte. Al bajar con el Ejército del Norte para desh, | 
cer las montoneras litorales, sus fuerzas, compuestas à | 
soldados gauchos, fueron presas de una rápida descom " 
sición. Los oficiales, provincianos en su mayor parte 
comprendieron las razones de la lucha y se negaron al 
intervenir en ella. El carácter sórdido de la política porte, | 
ña no era un secreto para nadie. Todo lo porteño trasun. | 
taba comercio, dinero, codicia. Era muy difícil que la, | 
tropas fogueadas en las guerras continentales fueran per. | 
suadidas por los porteños de que el peligro estaba en la; | 
montoneras, es decir, en sus hogares, sus aldeas, sus her. ' 
manos. De este estado de ánimo nació el motín de Are. 
quito. 

Al llegar a la posta así llamada, en los límites de la 
provincia de Córdoba, el Gral. Bustos, Jefe del Estado 
Mayor del Ejército del Norte, sublevó gran parte de las 
tropas con el apoyo de sus más destacados oficiales: el 
coronel Alejandro Heredia, el comandante José María Paz, 
el capitán Ibarra, que rehusaban plegarse a la guerra ci- 
vil*?, 

Heredia, más tarde gobernador de Tucumán por mu. 
chos años, sería el protector de Juan Bautista Alberdi, le 
enseñaría los primeros rudimentos de latín y le dispensa: 
ría una beca; su amigo, otro general llamado Juan Facun- 
do Quiroga, donaría el dinero que al gobernador tucu- 
mano le faltaba para facilitar los estudios del talentoso 
joven Alberdi. Este último, en compañía de Marco Ave- 
llaneda y Marcos Paz, dedicaría en 1833 una “Corona 
Lírica” al caudillo-gobernador, considerando el manda: 
tario más ilustrado de su tiempo. El bárbaro riojano 
pagando con sus onzas la educación del futuro autor de 
“Bases”: este singular episodio fue desdeñado por Sar- 
miento en su mistificado “Facundo”. El otro sublevado 
de Arequito fue el comandante José María Paz. Entraria 
en la historia como el más notable estratega de su tiempo. 


torig 
abo. 


19 JOSE MARIA PAZ: Memorias, 


Almanucva, Buenos Aires, 1954, P. 164 y ss., tomo I, ed- 
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largo de toda su vida se le reprocharía a Paz el 
pero 2 de Arequito”. En vano protestaría en sus eximias 
“error ' s sobre las razones que en esa hora creyó válidas, 
garse de su talento, para remachar sus capitula- 
h posteriores ante Buenos Aires, la oligarquía lo 
pr 0 “unitario”, atribución errónea que en su mo- 
ce examinaremos. 


gL MOTIN DE AREQUITO 


El motín de Arequito no era producto de la iniciativa 
nal de Bustos, sino que reflejaba, como ya lo hemos 
indicado, la profunda desintegración del ejército frente al 
centralismo de Buenos Aires; así lo probaron los escuadro- 
nes del ejército de Los Andes acantonados en San Luis y 
San Juan, que se sublevaron simultáneamente, 

Al frente de sus tropas, en Córdoba, Bustos fue procla- 
mado gobernador de la provincia. En tal carácter convocó 
a una Asamblea de Diputados provinciales, que al desco- 
nocer la Constitución aprobada en Buenos Aires, procla- 
maba: 

“Que como provincia soberana y libre no conocía 
dependencia ni debía subordinación a otra; que miraba 
como uno de sus principales deberes la fraternidad y la 
unión con todos y las más estrechas relaciones con ellos, 
en tanto que reunidos en congreso general se ajustaran los 
tratados de una verdadera federación en paz y en guerra a 
que aspiraba de conformidad con los demás pueblos”?”. 

Sobre la personalidad del Gral. Bustos han ofrecido 
Paz, Vicente Fidel López y otros, algunas precisiones, 
teñidas probablemente por las pasiones de la época. Dice- 
se que no era un genio en materia militar; se distinguía 
por su pachorra vernácula, que para los porteños era 
materia de burla y no un resultado del atraso impuesto 
por Buenos Aires al interior. Aun los historiadores adver- 
sos reconocen que a pesar de todas las calumnias lanzadas 
contra el federalismo provinciano, en las cuales se tocar 
a Bustos, resultó inocultable su apoyo a San Martín en la 
campaña del Perú. ; del 

Lopët : ue “a ó su asiento con la parte de 
direito dde añ pape haciendo un gobierno 


20 ROLANDO M. RIVIFRE: El Ci Jose Davise 
Bustos, p, 30, Imprenta de la Universidad, 
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autocrático, pero manso y bonachón en sus procede 
salvo algunos puntapiés o empéllones, que era su mane 
habitual de corregir a los que le incomodaban, aun da 
fuesen sacerdotes”?! , que 

Santiago del Estero encontró su caudillo natural en dl 
comandante Felipe Ibarra, participante en el motín q, 
Arequito y combatiente de las campañas de la In 
dencia. “En Mendoza y demás pueblos —escribe el Gra 
Paz en sus “Memorias'— hubo también cambios de po. 
bierno, reemplazando a los nombrados por el gobierno 
nacional, los elegidos por el pueblo”. 

El mismo Gral. Paz ofrece preciosos testimonios de laz 
razones profundas del levantamiento de las masas. 
* “No será inoficioso advertir —escribe— que esa gran 
facción de la República que formaba el Partido Federal 
no combatía solamente por la mera forma de gobierno, 
pues otros intereses y otros sentimientos se refundían en 
uno solo para hacerlo triunfar: primero, era la lucha de la 
parte más ilustrada contra la porción más ignorante; en 
segundo lugar, la gente del campo se oponía a la de las 
ciudades; en tercer lugar, la plebe se quería sobreponer « 


la gente principal; en cuarto, las provincias celosas de la ' 


preponderancia de la capital, querían nivelarla, en quinto 
lugar, las tendencias democráticas se oponían a las miras 
aristocráticas y aun monárquicas que se dejaron traslucir 
cuando la desgraciada negociación del príncipe de Lu- 
ca”*”, 

En efecto, todo confluia para hacer del gobierno direc- 
torial de la ciudad de Buenos Aires el poder más impopu- 
lar del país. Sobre la Constitución de 1819 Rivadavia 
había escrito desde Europa que había merecido “los uné- 
nimes elogios de los sabios”. ¡Mal argumento para los 
caudillos! 

El Congreso unitario, en las manos firmes del doctor 
Tagle, hombre de la fracción rivadaviana antinacional, en 
pleno ejercicio de la diplomacia secreta, negociaba uns 
alianza de las provincias del Río de la Plata con el Reino 
de Portugal, contra España. Contemplábase en esas nego 
ciaciones la posibilidad de coronar como monarca de estas 
Provincias al Príncipe de Luca o anexar el territorio i 


21 LOPEZ, ob. cit, p. 339, 
22 PAZ, ob. cit., p- 165/176, 


arrenar 


. o al Imperio Portugués. Debe tenerse resente, 
apreciar bien el significado de esta pelin. que dto 
* 19 XVI hasta el siglo XX Portugal ha sido un lugarte- 
niente internacional del Imperio Británico, cuya política 
disgregadora encuentra su mejor ejemplo en la escisión de 
eninsula Ibérica. 

Las tratativas de una solución monárquica o anexionis- 
ta del destino común del pueblo argentino, no pudieron 
ser mantenidas mucho tiempo: contribuyeron a extender 
una ola de indignación general en todas las provincias. 

Al mismo tiempo, y como resultado de esta política, el 
Directorio porteño abandono el destino de la Banda 
Oriental a las tropas portuguesas que "luchaban contra 
Artigas. El gran caudillo oriental que al frente del gau- 
chaje de las capañas había combatido la dominación espa- 
ñola, enfrentábase así, simultáneamente, a dos fuerzas: el 
centralismo bonaerense que lo obligó a levantar la bandera 
del federalismo para defender su patria grande y las tropas 
lusitanas que pretendían anexar la Banda Oriental al Brasil 
para controlar al Río de la Plata y el Paraná?”. 

En la descripción de esta política porteña debe apre- 
ciarse brevemente su significado esencial: jaqueo a la Re- 
volución Americana encabezada por San Martín; intrigas y 
cabildeos para instalar al principe de Luca en el trono del 
Plata; abandono de la provincia oriental al control 
británico-portugués para estrangular a Artigas; moviliza- 
ción de los ejércitos libertadores contra las provincias 


“interiores sofocadas por la dictadura portuaria. Tales son 


los resortes decisivos de la crisis del año 20?*, 

A la insurrección de las provincias ya citadas deben 
agregarse los acontecimientos de Tucumán: al alejarse el 
ejército de Belgrano llamado por el Directorio para aplas- 
tar a las montoneras del Litoral, un terrateniente tucuma- 
no, don Bernabé Aráoz, al frente de las masas rurales, se 
levanta contra el centralismo portuario y es elegido gober- 
nador de la provincia. 

El mismo papel desempeña Giiemes en Salta, que aso- 
ciado a San Martín defendía el norte argentino contra la 


23 EDUARDO ACEVEDO: Jos Artigas, p. 835, Ed. Barreiro 

y Ramos, Montevideo, 1933. 
24 REYES ABADIE, BRUSCHERA, MELOGNO: Él ciclo arti- 
tna nacional y americana, p. 523 y s., 


fuiste, Documentos de Historia 
tomo 11, Ed, Medina, Montevideo, 1951- 
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presión de las tropas españolas. Mientras Aldao se ey. 
en caudillo de Mendoza, don Estanislao López, al "Wa 
de sus montoneras, controlaba Santa Fe, y Pancho Ram; 
rez ejercía su influjo en Entre Ríos y Corrientes, 
dos últimos como lugartenientes de Artigas, Protector 
los Pueblos Libres. Corresponde observar, sin em 
algunas diferencias que separaban entre sí a las Provincia 
interiores y a sus caudillos representativos”. 


LA LA DICTADURA DE PUERTO UNICO 


Las montoneras — “gauchos que peleaban en montón”. 
aparecieron en los territorios litorales. Tanto el federali, 
mo artiguista de la Banda Oriental como el federalismo q, 
Estanislao López o Pancho Ramírez, no eran sino el act, 
reflejo de la absorción política realizada por los diverso, 
gobiernos surgidos en Buenos Aires desde la Revolución 


de Mayo. El control de los ríos, el monopolio del puert ` 


único, la confiscación de la renta aduanera que entraba en 
Buenos Aires y que pertenecía a todo el Virreinato de 
Río de la Plata, lesionaba gravemente los intereses de la' 
provincias interiores. 
Es preciso distinguir, no obstante, entre las llamada ' 
provincias del interior y las provincias litorales. La Band! 
Oriental, Santa Fe, Entre Ríos y en cierto modo Corrien| 
tes, tenían con Buenos Aires un poderoso vínculo que en! 
al mismo tiempo el factor de disputa: las rutas fluviales 
que comunicaban a las provincias litorales con Bueno! 
Aires y con el comercio exterior. La política de lsi 
fuerzas bonaerenses era discriminatoria. Utilizaban el puer ! 
to por derecho divino, despreocupándose del litoral. Est 
rag origino un movimiento de retracción y autodefen | 
sa de las provincias mencionadas, que levantaron la ban 
dera del federalismo como divisa política f 
con las armas su modo de existencia Dele t proteger | 
cuenta que la región del litoral a : tenerse G 
aa se caracteriza por sus! 

llanuras óptimas para la producción anad P i 
vías navegables con salida al Atlántico ganadera, ligadas 1; 


25 DIEGO LUIS MOLINARI: Vå 
Ed. Coni, 1938. V. LEANDRO RUIZ Mo 
reci Ramírez, p. 125, Ed. Nueva 1 rd 
SANTIAGO MORITAN: Mansilla, Rami 
Buenos Aires, 1945, p. 128, 


68 


gj üh de la Plata —escribe Juan Alvarez— es la 

s r donde se comunican con Europa enormes 
arteria E territorios brasileños, bolivianos y paraguayos, 
e de las provincias argentinas de Corrientes, Entre 
ade Santa Fe. Sujetar los productos de tan inmensa 
Ríos Y to único de Buenos Aires —desprovisto en 


¡ón al puer 
A de muelles y hasta de aguas hondas- era 


equella fecha d agu 
empresa que sólo por la fuerza podía imponerse, y en 


sólo duró lo que el éxito de las armas que la 
afianzaron” **. Debe establecerse como verdad inconmo- 
vible, que el llamado federalismo de las provincias litora- 

da la Banda Oriental, nació como consecuencia 


les, inclui 1 3 
directa del centralismo porteño, fuerza motriz del enerva- 


miento y desintegración del antiguo Virreinato del Río de 
la Plata. 

Desde el punto de vista puramente económico, he aquí 
una descripción elocuente del antagonismo entre Buenos 
Aires y el Interior: “La revolución y la emancipación 
política habían producido irreparables pérdidas al interior. 
Fue imposible, por ejemplo, revivir el tráfico de mulas 
que se realizaba entre el litoral y Perú, o restablecer el 
comercio con Bolivia, Chile o Perú, en su nivel prerrevolu- 
cionario. Las provincias podían ejercer cierto grado de 
fiscalización de los mercados internos. Podían reducir al 
mínimo el impacto de las importaciones sobre las indus- 
trias vernáculas y realizar de este modo un ajuste ordena- 
do de la estructura económica. En las industrias de vino y 
cognac de Tucumán y las provincias de Cuyo, las fábricas 
de artículos de cuero de Santiago del Estero y Córdoba, 
la industria textil de Córdoba y finalmente en las indus- 
trias de artesanía, en todos esos sectores de la economía 
nacional una política de protección podría mitigar al 
menos el proceso de la declinación económica. Esta políti- 
ca, suponiendo que fuera de alcance nacional, no sólo 
podría salvar de la ruina la industria nativa, sino también 
permitir una gradual modernización de los equipos indus- 
triales del interior. Porque era razonable suponer que 
teniendo los beneficios asegurados las industrias locales 
estarían en condiciones de buscar con buen éxito los 


recursos monetarios y el personal técnico necesarios pora 
elevar el nivel de la producción industrial. La protección 


26 ALVAREZ, ob. cit, p. 4%. 
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haría subir indudablemente el precio de los Artículo, 
consumo, pero también provocaría un cambio en la ha 
bución de los ingresos nacionales favorables aj in hi 
logrando de ese modo una economía nacional má, ae 
brada, Pero una política comercial proteccionista en è 
nacional era irrealizable, precisamente por las mis 
zones que condujeron al interior a solicitarla. El domi: 
por parte de Buenos Aires del puerto marítimo del 
Jue el factor decisivo. Buenos Aires sólo aceptaría 
proteccionismo con la condición de que ella saliera 

do con la medida tanto como el interior, Pero eso estaba 
descartado, De todas las provincias de la Confederación, 


Buenos Aires era la que menos interés tenía en alento. 


una política comercial restrictiva” ?”. 


Los caudillos, expresión política de las masas de |, : 


campaña, se transformaron en generales, Y los antiguos 
guerreros de la Independencia, de regreso a la tierra natal, 
se convirtieron en caudillos de sus provincias respectiva, 
La leyenda de su barbarie no ha resistido el análisis, 


aunque sus triunfos militares fueron simétricos a su muer. | 


te literaria, consumada por la pluma del unitarismo rivada- 
viano o mitrista, generalmente a sueldo de las escuadra 
extranjeras o de los tenderos enriquecidos de Buenos 
Aires, Por eso José Gervasio de Artigas ha sido estigmati- 
zado en nuestra literatura histórica como la encarnación 
del salvajismo gaucho. Al frente de los peones y gauchos 
de la provincia Oriental se levantó para resistir con las 
armas en la mano, primero a los españoles, luego a los 
portugueses y al mismo tiempo a la burguesía comercial 
del puerto de Buenos Aires y Montevideo, compuesta en 
s mayor parte de extranjeros. Consideróse siempre como 
un caudillo argentino. Su grandioso papel será examinado 
en las próximas páginas, 


PANCHO RAMIREZ, SUPREMO ENTRERRIANO 


El Gral, Franciwo Ramírez, por su 


diente del Marqués de Salines, Don sais Ed e 
Velazco, conquistador y fundador de ciu E rg sl 
nador de Salta y Tucumán. R 


“Cabalgador mancebo", con la sangre aní dibujón- 
27 MRON BURGUIN: Aspectos ec, e 
p. 164 y m, Ed. Hachette, Buenos Ainea, 196” del federalismo, 
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iril, montado con gracia nativa en 
dole el poso s puesto, Ramírez no era justa- 
un alaran Dre de la leyenda porteña. “No fue Ramí. 
mente el un cronista, un “aprendiz de carpintero”, 
net goa gA ña Mackenna, ni “chusquero E como afirma 
o i ho menos “caudillo bárbaro”, segun expre- 
ma fue un caudillo caballeresco, capaz de 
sion de : pe ' desarrollarlas: organizador por instinto, se 
concebir On la historia de nuestra revolución social 
q de más carácter y disciplina en su ejérci- 
como 
to" nupcias, su madre alumbró a sus 
Casada eS de ellos José Ricardo López Jor: 
ra pil de empresa y padre del que fuera mas 
io López Jordán, el sucesor de Urquiza en el 


federalismo entrerriano?”. 


í icipó las luchas la Independencia 
j e ud, Ronda y como dies del ejército de 
le en su campaña del Paraguay. Transformado en 
ore la provincia de Entre Rios, toda ella bajo la 
Enea artiguista, abundante en ganadería y afixiada 
- el monopolio bonaerense, Ramirez organiza un zo- 
isos regular en medio de una inaudita penuria gi me 
dios que la rica provincia de Buenos Aires no habs 


conocido nunca??. 


cualidades militares han sido juzgadas por una 
a inapelable. El Gral. Paz afirma en e 
rias” que “no está de más advertir que el Gral, rets 7 
fue el primero y el único entonces de esos generales ss a 
llos que había engendrado el desorden que q ari 
dad y orden en sus tropas. A diferencia de ya 
Artigas estableció la subordinación y adoptó los principi 
de la táctica, lo que le dio una notable paagis a 
ori bo a vpe a E pes Kakan 
tica, lo que no lo hacía mejor ni peor- pay Pro del 
te asociado a la lucha contra los indios en 3 oae a 
norte santafesino. Fue soldado de Belgrano iodo: a 
» suas > qe aa E . pos ri els 
luego por sí mismo, en numerosas campañas, 


28 MORITAN, ob. cit, p. 116. 
29 PAZ, ob. cit, p 179, L 
39 MORITAN, ob eit, 19%. 
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y trucos de la guerra civil. Su prestigio en | 
militares de Santa Fe lo llevaron a os patriarco 
el gobierno de la provincia desde 1819, Guerrero 
Julio Irazusta le atribuye el perfeccionamiento a y 
la guerra gaucha, mediante la invención de la E 
montada, guerra que, como ya se ha dicho, es prototí a 
de los paises escasamente desarrollados y que fue la , 
presión del pueblo en armas’ '. j 

La similitud de las condiciones económicas y geogrig; 
cas de las provincias del litoral con la de Buenos Air 
establecía desde su origen una diferencia con la situación 
de las provincias mediterráneas. Para Entre Ríos, Santa Fe 
y Buenos Aires, por ejemplo, los intereses ganaderos dicta. 
ban una política librecambista. La divergencia del Litora 
con Buenos Aires radicaba en que la ciudad porteña 
pretendía apropiarse en su exclusivo beneficio del comer. 
cio exterior y los beneficios de la Aduana nacional situada 
en Buenos Aires? ?, 

Con esas rentas, Buenos Aires sostenía una flotilla de 
guerra para estrangular el río y un ejército de línea bien 
equipado para enfrentar al Litoral embravecido. Esta últi. 
ma región (y bien lo veremos a.lo largo de 70 años) 
oscilaba continuamente entre el Interior y Buenos Aires, a 
la que amenazaba con plegarse a las provincias mediterrá- 
neas en un frente nacional, si 


los portefios no le otorge | 


ban ventajas especiales, Según lo demostrarían los aconte. | 


cimientos posteriores, el Litoral practicará siempre una 
política oportunista y traicionará al Interior en cada mo- 
mento decisivo: Ramírez, López, Urquiza. 


31 
JULIO IRAZUSTA: E hi 
del Plata, Buenos Aires, ÓN istóricos, p, 101, Ed. La Vos 
32 
Theodorick Bland, norte 
no en 1817: “Si observamos papa 'efommabe a su gobier- 
unión y las diversas vías de ción 
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ANTAGONISMOS ENTRE EL LITORAL Y EL INTERIOR 


Las provincias mediterráneas, en cambio, no tenían 

oductos exportables. Combinaban una próspera manu- 
factura COn la economía natural. Como lo hemos indicado 
en el capítulo precedente, las artesanías e industrias do- 
mésticas constituían ya durante la época colonial el fun- 
damento económico de las provincias interiores: olivares y 
minerales en La Rioja, los vinos de Cuyo, la elaboración 
del cuero en Corrientes, los tejidos cordobeses, las sedas y 
de Salta, etc., requerían una legislación protectora, 
capaz de amparar y propulsar el desarrollo de la produc- 
ción artesanal incorporándole todos los adelantos técnicos. 

El antagonismo entre las provincias litorales y medite- 
rráneas constituyó uno de los factores del predominio 
ulterior de Rosas, que supo apoyarse alternativamente en 
unos y otros caudillos, según las regiones que representa- 
ran. En el año terrible, la política despótica de Buenos 
Aires no podía soportarse un día más. La crisis va a 
estallar. Todo ese año gira alrededor de la lucha contra 
Artigas y el artiguismo, el más temible enemigo de la 
burguesía porteña. El programa de la confederación sud- 
americana y el caudillo que lo sostenía dominan la primera 


década revolucionaria. 


tejidos 
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ARTIGAS Y LA NACION EN ARMAS 


A Alberto Methol Ferré, 
Carlos Real de Azúa, Vivian Trías, 
José Claudio Williman, 


El eclipse de los grandes revolucionarios latinoamerica- 
nos del siglo XIX no pudo ser más patético. Sólo es 
comparable al silencio posterior que sepultó sus actos. 
Bastará indicar que Bolivar, habiendo concebido la idea 
de crear una gran nación, desde México al Cabo de Hor- 
nos, concluyó dando su nombre a una provincia y, para 
condenar más aún el infausto símbolo, murió vencido en 
su propia aldea. 

Abandonado por el gobierno porteño de Rivadavia, San 
Martín renuncia a completar su campaña continental y se 
i retira de la vida pública. Olvidado, muere en Francia 
treinta años más tarde. En el caso de Artigas, la ironía se 
vuelve más trágica y refinada aún. Desde hace un siglo, su 
estatua evoca a un prócer del Uruguay. Había luchado 
por la Nación y la posteridad le rinde tributo por haber 
transfigurado la Nación en provincia y la provincia en 
Nación. Su carrera se despliega en sólo una decada; y 
agoniza en el desierto paraguayo, en la soledad más total, 
a lo largo de otras tres. Se trata de la víctiraa más ilutres 
| de una impostura porteña a la que es preciso poner 
, término, pues alude a un hombre clave de nuestra frustra- 
ción nacional. 

El derrumbe del imperio español arrojó a la historia 
mundial las semidormidas colonias americanas. Por todas 
partes brotaron los doctores de Chuquisaca, los hijosdalgos 
iluministas, los tenderos, gauchos, soldados o hacendados 
que descubrieron una patria inmensa y una época digna 
de ella. Bolívar abandonó los salones de la Europa galante 
para empinarse en el lanícolo y jurar desde la colina 
romana la libertad del Nuevo Mundo. El primero de los 
unificadores, Miranda, embriagado por el Himno de los 
| Ejércitos del Rhin, desembarcó en las costas venezolanas 
Para blandir una nueva bandera. San Martín peleó con los 
franceses en Bailén, y se lanzó en seguida al Océano para 
defender la revolución que, vencida en España, se afirma- 
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ha en América, Moreno leía a Rousseau 
luego la estrategia jacobina del “plan de o e Cone, | 
la Banda Oriental, en fin, aparecía José cele» ` 
gas, de antigua y linajuda famij, hacendado q. YN 
Blandengues, ese cuerpo armado del palani is 
rra de fronteras forjo en la lucha contra dee la y, 
singularidad de Artigas reside en que fue el ón "Md, l 
no que libró en el Río de la Plata casi alt rigi 
una lucha incesante contra el Imperio Británic es 
Imperio español, contra el Imperio portugués 
oia de Buenos Aires', 
veta rara proeza no agota su significado. Obgé | 
es Mariano Moreno el primero sA llama Ai | 
documentos oficiales sobre la valía militar de La 
reputado en la Banda Oriental desde el tiem la 
españoles, Su base social es la campaña oriental ye de h 
narn, en la ope q primitiva de la colonia, una e | 
e aristocracia del servicio público, segú ificaci 
del historiador inglés John ai Akar ES Eee 
lias de los primeros pobladores, cabildantes, in 
modestos y soldados”. Los estancieros apoyaron inicia 
mente a Artigas, dice Real de Azúa, para “resistir a | 
pesados tributos exigidos por Montevideo para la e 
contra la Junta de Buenos Aires; evadir la nueva ‘orden 
is de los campos’ y la revalidación de los títulos 
autoridades españolas pretendían imponer’? . Su ha 
ancha base, que se hundía en las profundidades del we 
blo oriental, estaba constituida por los gauchos de 
indios mansos y el mundo social agrario que la Le d 
los Blandengues de Artigas había defendido de las depre 
daciones de los bandidos, “vagos, ladrones da 
tas e indios Charrúas y Minuanes” que intercalan la cam 
paña oriental, según diría el Diputado por Montevideo i 
las cortes de Cádiz, exaltando la figura d k ý a 
España. Pero su marco histórico es el bios de 
nacionalidades típico del siglo. Arig nano 
generación revolucionaria de San Martí a j 
La desarticulación del Imperio paia a sols 
gus 


| 
O, contry] 
y Contra hi 


1 V, EMILIO RAVIGNANI: Historia 
pública Argentina, Buenos Aires, 1926, 


2 “ es 
V. “El Patriciedo Uruguayo”, 
Azúa, Montevideo, 1961. P. 18, por Carlos Real & 


Constitucional de la Re 


76 


a. las provincias ultramarinas, Sus jefes más lúcidos 
fue opusieron conservar la unidad en la independencia 
endo la idea nacional que los liberales levantaban sin 
sito en la España invadida, Los americanos reaccionarios 
ne n junto a los godos contra nosotros, y con 


iero 
combatie 4 
saron las armas los españoles revolucionarios 


osotros U ye ; : : 
n e vivían en América. Tal fue el dilema, A diferencia de 
San Martín, que se asigno la misión de extender la llama 


revolucionaria a través de los Andes y sólo le cupo luchar 
contra 108 realistas, lo mismo que Bolívar y Moreno, 
Artigas se erigió en caudillo de la defensa nacional en el 
Plata y al mismo tiempo en arquitecto de la unidad 
federal de las provincias del Sur, Defendió la frontera 
exterior, mientras luchaba para impedir la creación de 
fronteras interiores. Fue, en tal carácter, uno de los pri- 


meros americanos y, sin disputa, el más grande caudillo 


argentino. 
En este hecho reside todo secreto de su grandeza y la 


explicación de su “entierro histórico”, según las palabras 
de Mitre. Cuando Buenos Aires sustituye a España en la 
hegemonía sobre el resto de las provincias, todas ellas se 
levantan contra Buenos Aires. Pero de todos los caudillos 
es Artigas el que más hondo y lejos ve el conjunto de los 
problemas históricos en juego. Escribir su historia sería en 
cierto modo reescribir la historia argentina y, por ende, 
reescribir este libro, pues también nosotros hemos pagado 
tributo a la falsía de nuestro origen y también nosotros, 
víctimas solidarias de la balcanización, hemos “balcaniza- 
do” a Artigas, amputándolo de nuestra existencia histórica 
para confinarlo a la Banda Oriental. 

Entre Mitre y López, las dos figuras mayores de la 


historia oficial, han hecho del Artigas histórico lo mismo 
o hacer con el Artigas vivo. 


que la burguesía porteña logro hace pao vive 
Escribe Mitre: “El caudillaje de Artigas, 0 sea el 'artiguis- 
mo” localizado en la banda oriental, y dominando por la 
violencia o por afinidades los territorios limítrofes, obtuvo 
por la primera vez carta de ciudadanía, y se le reconoció 
el derecho de resistencia. El artiguismo oriental, dueño de 
Entre Ríos y Corrientes, sintió dilatarse r esfera e 
. s iró por ¡mera vez a dominar os 
pea paa e adj medios y sus propósitos, 
ainos nocio ' munidad argentina sin principios vita- 
cid más bandera que el personalismo ni 
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más programa que una confederación de mand 
que la fuerza era la base, empezó a ho jis er 
régulos argentinos de la orilla occidental del Un COR lo, 
Las veloces lecturas romanas de Mitre no 1 Pen 
una idea bien clara de quién era Régulo, pero i, jaron 
cial condenación de los caudillos ha hecho escu la "uperf 
El mismo Mitre no puede menos que e 
fluencia real de Artigas en las Provincias Unidas: «q a 
Fe siguió Córdoba, que se declaró dedica 
bandera nacional, que quemó en la plaza pública. 
lando la de Artigas; se incorporó a la Liga Fogo a 
niéndose bajo la protección del caudillo in 
adhirió a la convocatoria del Congreso de Paysandú sl 
movido sin programa político y con objetivos pesas ES 
bárbaros y personales. De aquí la Primera Pb a 
> a concurrir al Congreso de Tucumán”? de 
omo primera aproximación, bastará que en esta n} 
ción* indiquemos lo esencial del gio. aL 
nos ignoran que entre 1810 y 1820 el artiguismo fo 
poder político dominante en gran parte de nuestro we 
territorio. Aclamado por los pueblos reunidos en la 1i 
Federal como “Protector de los Pueblos Libres”, Arti A 
cjercia su influencia en las provincias de la Banda Orien. 
e Misiones, Corrientes, Entre Rios, Córdoba v Santa Fe, 
gobierno directorial de Buenos Aires sólo alcanzaba a 
dominar la Provincia Metrópoli v un puñado de pravin- 
cias, donde ya empezaba a fermentar, por lo demás la 
idea federal, ¿Qué significaba esto? Pura y simplemente 
que el federalismo expresó la reacción general de los 
e del interior ante las despóticas tentativas de Bue- 
5 pi ires r subyugarlos a eu política exclusivista, Pero 
gno peligro para los intereses de la burguesía porteña 
y montevideana consistía en el pl tn j ba 
organizar la Nación con la garantía de Aa e de h i 
para cada una de las provincias que ci i S 


la, El riesgo de una poderosa ra 

que sucediese al Virreinato sa in ederación sudamericana 

demasiado considerable para la política cb históricas, era 
ánica. 


He aquí la concepción del “uruguayo” Arti c 
as: Lon- 
> V, “Historia de Belgrano y de p ; i 
p. 383. Ed. Anaconda, Buenos Aires, 19 +9 


4 El presente capítulo sobre Artigas no 
dos primeras ediciones. (Nota 39 y ya eso incluido en las 


arrió 


dependencia argentina”, 
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r gp 


de la Provincia Oriental, firmada por Rondeau y 


n 
vencio, 19 de abril de 1813, texto de sus dos primeros 
ículos. 
a ]o — La Provincia Oriental entra en el Rol de las 


demás Provincias Unidas. Ella es una parte integrante del 
Estado denominado Provincias Unidas del Río de la Pla. 

.. Art. 20 — La provincia Oriental está compuesta de 
Pueblos Libres, y quiere se la deje gozar de su libertad; 
pero queda desde ahora sujeta a la Constitución que 
organice la Soberana Representación General del Estado, 

a sus disposiciones consiguientes teniendo por base 
inmutable la libertad civil . 

Año 1813. Proyecto de Constitución artiguista. 

Art. 10 — El título de esta confederación será: Provin- 
cias Unidas de la América del Sud. 20 Cada provincia 
retiene su soberanía, libertad o independencia y todo 
poder, jurisdicción y derecho que no es delegado expresa- 
mente por esta confederación a las Provincias Unidas 
juntas en Congreso e 

Si ése era el programa expreso de Artigas, el de Gran 
Bretaña consistía justamente en el esquema inverso”. No 
podía admitir que un solo Estado controlara la boca det 
río. Se imponía separar al puerto y campaña de Montesi- 
deo para dejar a las provincias libradas al monopolio del 
puerto bonaerense. “Río de Janeiro era entonces el ba- 
luarte portugués de la política inglesa; y así se produce la 
invasión protuguesa planeada por el general Beresford, el 
mismo actor de las invasiones inglesas al río de la Plata en 
1806. Se debía consolidar a Buenos Aires segregando 


S Cfr. El ciclo artiguisto, Tomo i, Reyes Abadie y otros, 
p. 197, 

6 De Artigas a Felipe Gaire: 

“Mi muy estimado poriente: 

Las circunstancias hoy en día no estón buenas. Los porteños 
en todo nos hen faltado; no treten más que de arruinar nuestro 
país; de este modo será de Portugal o del inglés; 5 estón muy 
lejos de la libertad; yo hoy en día me veo en grandes aprietos por 
pu todo el mundo viene contra mí. Los amigos me han faltado 
en el mejor tiempo y yO he de sostener le libertad e independen- 


cia de mi persona hasta morir. 


re de 1814, José Artigos. 
Co Dae ei" Montevideo, 1930, Tomo Ill, 


pp. 245/246. 
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rápidamente al Uruguay. Con esta separación los», 


cias Unidas estaban inexorablemente condenadas a YA | 


único de Buenos Aires”, escribe Alberto Me 
Los portugueses invaden la Banda Oriental 
provincia y derrotan a Artigas por com 
bó el 22 de enero de 1820. 

Buenos Aires había firmado en 1818 un convenio y 
Portugal, cuya cláusula 5a decía: “Libertad recipr 
comercio y navegación entre ambas partes con e Fla 
de los ríos interiores, salvo el caso de que los portu 

y à Eueses 
penetrasen a ellas en persecución de Artigas y sus partida. 
rios”, 

He aquí la opinión que merecía al Brigadier Pedro 
Ferré la lucha de Artigas: “Mientras las provincias estuyi». 
ron sujetas a Buenos Aires, no había imprenta en ellas, De 
aquí es que han quedado sepultados en el olvido el Gral, 
Artigas y la independencia de la Banda Oriental, sus 
quejas por la persecución que sufría por este patriotismo; 
las intrigas del gobierno de Buenos Aires para perderlo, 
hasta el grado de cooperar para que el portugués se 
hiciera dueño de aquella provincia, antes que reconocer su 
independencia; como entonces sólo hablaba Buenos Aires 
aparece Artigas en sus impresos como el mayor salteador, 
(Así aparecen todos los que se han opuesto a las miras 
ambiciosas del gobierno de Buenos Aires). Si alguna vez se 
llegan a publicar en la historia los documentos que aún 
están ocultos, se verá que el origen de la guerra en la 
Banda Oriental, la ocupación de ella por el portugués, de 
que resultó que la República perdiera esa parte tan pre: 
ciosa de su territorio, todo ello tiene su principio en 
Buenos Aires, y que Artigas no hizo otra cosa que recla- 
mar primeramente la independencia de su patria y después 
sostenerla con las armas, instando en proclamas el sistema 
de federación y entonces, tal vez resulte Artigas el primer 
patriota argentino”*. 

Tacuarembó asesta un golpe decisivo al potencial bélico 
de Artigas en la Banda Oriental. Se tendrá presente que 
las tropas portuguesas que invaden la Banda, se compo- 
nían de unos 15.000 veteranos, perfectamente armados y 


Pue 
thol For 
» OCu s 
pleto en Tin 


7? ALBERTO METHOL FERRE: Artigas o la el 
“Marcha”, Montevideo, mayo de 1961, o la esfinge criol 


8 FERRE: “Memorias”, pp. 70 y 71. 
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Xclusjón 


nó 


erra contra Bonaparte. Artigas, por su 
con una provincia que en esa época 
? ía una población total. de unos cuarenta mil 
apena? = la campaña y unos veinte mil en la ciudad 
per k que por supuesto le era hostil. Tan sólo 

de Monal hombres componen su tropa principal, ar- 
p pis oneta y sables de latón e impedida de practi- 
9d de montonera, a la manera de Güemes en 
las particularidades de la topografía oriental. 
a en 1820 la clase de estancieros y en 
do el “patriciado” lo había abandonado, por la 
evolucionaria de su política agraria”: si la 
Montevideo lo rechazó cms 
n virtud de su política industria 

pt a E. pei ima no i: más remedio 
jen cer al caudillo que elevaba su politica por 
n D chica y que en el caos de la guerra 


cima de la patria ; j 
civil y la invasión extranjera ponia todos los recursos de 


en la gu 
CA contaba 


Salta, 
Por lo 
neral to 


ón da 
oyección 
burguesía comercial de 


k incia Ori l 
9 En el Reglamento Provisorio de la Provincia Oriental pn x 


seguridad de sus hacendados, 
La A po Ceneri, el 10 de setiembre de 1815, se 


7 demás 

O: “Por ahora el Sr. Alcalde Provincial y dem 
añ fomentar con brazos útiles la población 
ello revisará coda 


lee en el artícul 
subalternos se d 
de la campaña. Para 


: y encia, los negros li Le 
es dic $ ilos criollos pobres, todos zegg ai ah egroc 
con "suerte de estancia, si con su y a sico 
pe son equellos 
120 ee estipulaba: “Los terrenos reportibles -= oe 


no se hallan indultados por el ji 
iedødes™. jp 190 de dice lo siguiente: Los 
¿20 gina nder estes suertes de estoncia, 
agraciados, : 

ni contraer sobre 


hasta el arreglo formal 6 y ss. 


i ” Tomo 
conveniente N A 
19 Según el Regiom e ados de la Ba Pare 
las Provincias Confederados Lee v. El cielo pai RC 


i d 
Cartel General, 9 de eds de un fri Ojo para la 
Tomo II, p. 389 a i nacional, con teme idos y aceites, un 
para estimular la pac] y rasos D efecto de ultramar, 
introducción de op an 250/0 Para 
3 Oo y un aforo A! 
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ego!!. Esto se verá muy clar : 
| desastre militar de Tacuaremb, "te 
y comandantes de campaña, > My, 


la provincia en Jù 
s 
cuando, despue 


¡eros j : h 
meros0s dios de Artigas, ma ante Lecop 
e esa de la Provin : 
pri P dominación portugue cia Cisplag, 


na, como | al 
e recibio X 

En un oficio que J€ una 
General Lecor, pont iniciado por Artigas: «p è 
sión al ka tado por Don José Artigas, no se tendía En 
sistema a prop dad de la provincia. ... 
a destru to a la política agraria de Artigas, Meth d 

> le siguiente: “No hay duda que la ref 

En as ista tuvo enormes proyecciones y 
pa pa en 1884 a P, Bustamante le sorprendía k 
apuntar de uienes reclamaban derechos invocando “don, 
osadía | e Artigas. Y de muestra final baste indicar qu 
ciones 0% el Banco Hipotecario del Uruguay no Cong 
e idas las salidas fiscales originadas en mercede, k 
as del gobierno de Artigas, y sí acepta, por ejemplo 
la provenientes del ocupante portugués, Barón de la L, 
”i2 

"Sólo en los cronistas, memorialistas y olvidados histo 
iadores de provincias, custodios de la patria vieja, x 
ria uentran hoy recogidos los testimonios fidedignos de 
issis Uno. de ellos es el salteño Bernardo Frías, histo 


áquinas, los instrumentos de ciencia y ate. 

ro paro ie y azufre y armamento de guerra, b 
mismo que oro en todas sus formas. Todos los frutos procedents 
de América tenían solamente un pias de ae ti sa bm 
ió exportación hacia el interior, es { 
D ler Artigas decía al gobernador de paraga 
este respecto el 10 de setiembre de 1815: Con pe 
mandé a ese gobierno un reglamento provisorio con q ia pa 
correspondientes a formar el equilibrio comercial en par 
provincias y asegurar un resultado favorable con 
p. 391. or 

1i Además, en las Instrucciones orientales para los € 
de 1813 se lee: “170 — Que todos los dichos derechos impurs 
y sisas que se impongan a las introducciones extranjeros 
iguales en todas las Provincias Unidas, debiendo w mE 
todas aquellas que perjudiquen nuestras artes o fób 5-37) 
der fomento a la industria de nuestro territorio”, 0... P- 

12 Art dt. 


82 


ia 


, del Norte argentino y de e 

cido consta de 8 tomos Comenzó š ia obra funda 
a sólo llegaron a editarse en 6 rse en 1909 
er . 


tomos, todos agotados. Los ke , a 
„éditos. Escribe el doctor Frías. « pe 
Ar tigas el único gobernante argentino que a e modo 
fenso de t Pei nacional; y comp e » 

ba en primer término al gobierno i kaa 
A kag Y el gobierno de No, Antes 
mantenía como extraño, sin tomar Porte en a 
común, comenzaron a alarmarse los Pose 
e el gobierno de Pueyrredón iba de A 
Brasil. Con esta sola actitud pasiva e 
no, quedaba paa el crimen de ik 
liado con el extranjero para ani uilar 
de pr ovincia, Artigas, que lo da pei 
guno, se volvió al Director Para decirle; «r que nin. 


; Confiese Y, 
lencia que sólo por realizar sus intrigas puede 2 haa 
ante el público el papel ridículo de yn neutral, Ej Siis 


mo Director de Buenos Aires no Puede ¡no debe serlo! 
Pero sea Vuecelencia un neutral, un indiferente o + 
enemigo, tema justamente la indignación ocasionada por 
sus desvíos; tema con justicia el desenfreno de unos pue. 
blos que sacrificados por el amor de la libertad, nada les 
acobarda tanto como perderla”. 

El doctor Frías, en su notable obra 
damente la infamia porteña, En lugar de 
contra los protugueses, toleraba la codicia de los comer. 
ciantes de Buenos Aires, que aprovisionaban Montevideo 
contra los intereses de la Nación. Frías llama a Pueyrre- 
dón el “Iscariote argentino” !2 bis 


acuerdo 


, expone detalla. 
ayudar a Artigas 


La derrota de Tacuarembó asimismo reconoce otra 
causa capital,: la connivencia de los directoriales de Bue- 
nos Aires, con Pueyrredón a la cabeza, con los portugue- 
no» Y que perseguía el objetivo de entregar a Portugal la 

Oriental para destruir a Artigas y quebrar en el 
Litoral la influencia de sus lugartenientes Ramirez y Ló- 
Pez. Mientras Pueyrredón practicaba esa política de suici- 

O nacional, en la que revelaría su profunda perfidia la 


12 bis ais: ó Cü es y 
BERNARDO FRIAS, “Historia del genero! Cúemes y 

el provincia de Sella e se de Irala ad. 
Mo IV, p. 217 y s., Ed. del Gobierno de Salta, Salta, 1955. 


burguesía porteña, ordenaba a San Martín ya 

generales de los Ejércitos de Cuyo y del N Erang 
bajaran a las provincias del Centro a aniquilar la pal Que 
ra. San Martín, que mantenía correspondencia con tone, 
y los caudillos litorales, rehusó “desenvainar su sabi 
guerra civil” y marchó a la conquista de lo; Al 


— uo vo 


| 


Belgrano obedeció la orden: su ejército se rebeló e o 
n 


motín de Arequito. En ese momento, según Obserya A di 
Ce. 


vedo!?, Artigas ha perdido la Banda Oriental, Pero ay 


influencia en las provincias argentinas es más fuerte 


nunca. Sufre una defección: su lugarteniente Fructuos |` 
os | 


Rivera, el que será luego conocido como Don F 

bautizado por Rosas, el “Pardejón Rivera”, se e x 
los portugueses y abandona al Protector de los Pueblo x 
Libres. ý 


| 


} 
F 


| 


| 


En tiempo de Artigas, los diputados en Salta fuer. | 
elegidos al grito de “¡Mueran los porteños! ”. Cuai d | 
irlandés Campbell, jefe de la escuadrilla de Artigas, llegó 4 | 


Santa Fe, fue recibido por el vecindario a los gritos de 
¡Viva la patria Oriental! ”. Por su parte dice Herrera: 
¿No saben que el nombre de porteños es odiado en todas 
las Provincias Unidas o Desunidas del Río de la Plata? 
escribía Fray Cayetano Rodríguez al doctor Molina. Los 
cordobeses pidieron que se borrase el nombre de porteños 
en las calles, plazas, colegios y monasterios”! *. Derrotado 
por los portugueses en su tierra natal, Artigas pone en 
ejecución un meditado plan. 
Traicionado por los porteños y ya que se revelaba 
imposible vencer a los portugueses con las provincias rio- 
platenses divididas y con la pérfida Buenos Aires en con- 
me A apen a aaja derrotar a Buenos Aires, organizar 
n y volver su rí i i - 
pikaa E Tela o unificado hacia la recon 
Al dirigirse a las provincias convocándolas a la lucha 
contra Buenos Aires, Estanislao López invitaba a los cor- 
dobeses a marchar, prometiéndoles “los más felices resul- 
tados y la proteccion invencible del inmortal Artigas, 
vencedor de pis pe y minador de bases de toda E 
el héroe que cual otro Hércules dividiría con la espada sus 


13 ACEVEDO, ob. cit., p, 841 y ss, 
14 RODOLFO PUIGGROS. “Hinn 
is Plato”, p. 70. OS, “Historia Económica del Río de 


nA 


»15, La batalla entre las fuerzas artiguistas de 
gete pi y Entre Ríos contra el ejército del nuevo Direc- 
r deau se libró en la Cañada de Cepeda el 10 de 
pon 1820. La montonera triunfó de manera decisi- 
febrero la victoria y la traición marcharon juntas. Con 
caía el régimen directorial y el Congreso de Tucu- 
7 instrumentos porteños. El nuevo gobernador de Bue- 
aa fue Don Manuel de Sarratea y como habría de 
e durante más de medio siglo, Buenos Aires compen- 
PA sus fracasos militares con los recursos financieros de 
=p erto. Este será, en definitiva, todo el drama, 
= E pánico invadió a la ciudad de Buenos Aires: “Se 
esperaba por unos momentos un saqueo a manos de cinco 
mil bárbaros desnudos, hambrientos y excitados por las 
iones bestiales que en esos casos empujaban los instin- 
tos destructores de la fiera humana que como “multitud 
inorgánica” es la más insaciable de las fieras conocidas: 
cosas que debe tener presente la juventud, expuesta por 
exceso de liberalismo a creer en las excelencias de las 
teorías democráticas que engendran las teorías subversivas 
del socialismo y del anarquismo contra las garantías del 
orden social”, así juzga López ese momento**. 

Ramírez acampó con sus hombres en el pueblo de 
Pilar, a unas quince leguas de la Ciudad. Desde allí plan- 
teó sus exigencias a los mercaderes aterrorizados. En pri- 
mer lugar, Ramírez exigía la disolución del Congreso y 
del Directorio. Todo fue rápidamente aceptado. La Cons- 
titución, lo mismo que el Directorio, se desvanecieron 
ante las lanzas federales. 

La segunda exigencia consistía en la publicación de los 
documentos producidos por la diplomacia secreta del Con- 
greso recién extinguido; este acto demostro que se había 
llegado a un acuerdo con los franceses para imponer en el 
Río de la Plata al príncipe de Luca, miembro de la Casa 
de Borbón y cuya corona estaría bajo el protectorado del 
Gobierno de Francia. 

El aeh del Pilar suscrito el 26 de febrero del año 
1820, por los gobernadores de Buenos Aires, Entre Ríos y 
Santa Fe, entre una nube de lanzas, manmi ET 
libre navegación de los ríos Paraná y Uruguay. Esta ultima 


15 ACEVEDO, ob. cit, P. 890. 
16 LOPEZ, ob. cit, P- 341. 
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paana 


era una reivindicación fundam 
rales, obligados a destruir por la, a a 
monopolio porteño del gran río, C3 


Un historiador adversario ha de 


1 a jado 
monio de ese instante de la vida uea ue 
a: 


tratado, Sarratea se permitió a 
vol s 
pañado de Ramírez, de López y aiie dia de 
escoltas de hombres desaliñados, vestidas 4 a 
ponchos sin que pudiera distinguirse quié e bom 
quiénes soldados. Toda esta chus + 


los caudi 
de las a 


dor 
Meron, 


donde se les había 
preparado y 

festejo de la paz. Fácil es | 
ira del vecindario al verse pili 
vergüenzas y humillacionas”! 7 
Pero el Tratado del Pilar de 


sigir con ella, cumplir el convenio del Pilar? 

ra: ¿Abrir'el río a esa plebe andrajosa? ¿Qué políti 

pora deal ai josa? ¿Qué político 
n los círculos áulicos de la bur í. 

i h urguesia portuaria, si 

mbargo, sabíase que las concesiones de aio sde 


tabl ; 
Tratado del Ple E nr no habrían de cumplirse, El 
da en la espalda e £! contrario, constituía una puñala- 


(13 

Pt e > los más antiguos e irreconciliables 
“procedimientos + ade oPez atribuye a este personaje 
además de “viveza Jados y moralidad poco segura”, 
delicados” Sinia > “pr incipios morales poco 
mo, de habilidad mescla de buen carácter y de cinis 
am gevergüenza”, Y agrega: “Trapalón y 
4 a TM, de . nchorena, y movido 

n a tretas y manejos 
i que pudiera ser tenido por 


17 LOPEZ, ob. cit., P. 344, 


18 
LEONCIO GIANELLO: , 
Fe, p. 123. Ed. Castellví, Santa Fe ¡gEn dio de historia de Sant 


— 
mear 


— ero 


sató las Pasiones del locali; : 


ni por peligroso siquiera fuera de los enjuagues y 
moteos que lo hacían despreciable más bien que per- 
mene Con tal gobernador es que los lugartenientes de 
Artigas celebraron el Tratado del Pilar. Dicho convenio 
violaba las órdenes expresas del Protector, pues se limita- 
ba a formular una platónica expresión de deseos en lo 
tocante a la ocupación portuguesa del territorio patrio, 
cuya reivindicación por las armas quedaba librada a la 
buena voluntad de Buenos Aires, justamente la provincia 
cuyos intereses le habían dictado facilitar dicha ocupación 
extranjera. No se trataba de ceguera diplomática de los 
lugartenientes de Artigas, como podría suponerse, sino la 
puesta en práctica de una política que se revelaría fatal 
durante mucho tiempo. La traición de Ramírez hacia 
Artigas, de López hacia Ramirez, de López hacia Quiroga, 
de Urquiza al partido federal luego, compendiaban la 
defección de los intereses litorales a la causa global del 
Interior y de la unidad nacional. Esa defección encontraba 
su más profundo fundamento en el carácter librecambista 
de la política económica que dictaban a Entre Ríos y 
Santa Fe sus producciones exportables, similar en este 
aspecto a la provincia de Buenos Aires. Sus divergencias 
con la burguesía porteña radicaban en que esta última 
monopolizaba el puerto y cerraba los ríos interiores a la 
navegación comercial extranjera, exigida por dichas pro- 
vincias y acaparada por Buenos Aires. Esta última —duran- 
te todo el período de Rosas— amansó a los caudillos 
litorales con dádivas, ganado y otras concesiones, para 
separarlas de las provincias mediterráneas: si bien es cierto 
que éstas eran el refugio del espiritu federal nacionalista, 
eran fatalmente incapaces de oponer una fuerza económi- 
ca y militar suficiente para levantar ejercitos y poner fin 
al monopolio. de Buenos Aires. Ramirez, López y Urquiza 
serían los pequeños caudillos del localismo, el “federalis- 
mo” aldeano agonizante después de la ruina del Protector 
de los Pueblos Libres. p 

Los documentos son abrumadores a este respecto. de 
cho Ramírez pacta con Buenos Aires a poca 
el 23 de febrero de 1820, a espaldas de Artigas, que se 
retiraba djesmado de la batalla de Tacuarembó, pero re 
suelto a reiniciar la lucha. Cuatro días más tarde, desde 


cit, P 888. 


esco 


19 ACEVEDO, ob. 
87 


A 


en 


ña, el fiel lugarteniente l | 
lag de la ciudad en al Protector, adjuntánd a 


tado “0 ia el auto tte 
texto del a reconocimiento kucia r de tanto, | 


120 
pueblo T icable” oras más tarde, el 29 de fẹ 


es h e “ 
man uretta a un lia "Ral 
el mismo pHi a su amado Jefe. Dirigiéndose T 
plan de tradici hicar do López Jordán, en su ; | 


medio e e de Entre Ríos, le ordenaba Confidey, | 


? 


tablar relaciones amistosa; „| 
bernador de Corrientes, eto” 
el general Aá = los caudillejos menores se disponi 


gueses, el otro, con Buenos Ain. | 


or ia “reservado” Ramírez confiesa el inih. . 


Entre Ríos conservaba Artigas y expresa e 
n 


jo ask “Usted conoce 


ti 

z s de los con 
cia aun al podria inf 
Procure Vy. po y F l 

conservar en el aa haciéndoles ver se les lleva q 
yéndolos, pogándolos y 
sacrificio por una guerra er 
tras banderas todo serú poz 

mi 


aoti de Cepeda, Ramírez, presa de inquietud por l | 


isi -on del Protector de los Pueblos Libres, 

ya nes y lupa porteña para ci armas 
ses de su inminente ruptura Con Artigas. En um 
en también “reservada”, que dirige al chileno Jai 
Migael Carrera, expone sin disimulos la situación: * 
aA momentos sin tener recursos ningunos, cómo quier 
V. que yo me oponga al parecer de LA 
solo y que él ya debe haber ganado a 
Corrientes como estoy cierto que la lleva adon 


¿yy 
re, Nada digo de Misiones porque son con en”. 


1. 
20 REYES ABADIE-etc. Ob. cit, p. 591, Tomo | 
21 Tb, p 592. 
22 Th., p. 593. 


termino”, del poder fed na 
las locales del poder tederal: uo, | 
as 


las aspiraciones del General Art ' 
ue tiene en nuestra Provincia: su presen | 
tinuos desgraciados sucesos de 
uir contra la tranquilidad, | 
medios aconseje la prudencia} 
os auxiliares de Corrientes aty | 


il, cuando quedando en nues ; 
y trabajar por la verdaden | 


udiendo a la apatía del y 
Al Bauchaje por ay Política de 
Portugal, Ramírez agrega estas 
«¿Cómo podré puao a los paisanos i coa 
ninguna manera? Cuando los elemento, convencerlos en 
empresa fuesen en ÚN tanto proporcionado, yy Lora l 
gue yO solicité [a Buenos Aires] podrí al. número 
lo de lo contrario seré con el vot 
sólo se conforman con la declaratoria de 

i ugueses”. Ramis concluye m naa a a Do 
fesando su capitulación ante la burguesía i i con- 
anoticiado a la provincia del auxilio Pe a a: “No he 

rque me abochorno, y tal vez causaría ed ars 

neral en los paisanos” ??, Se comprende e tación 
reservado de semejantes testimonios el carácter 


. En est A 
ma de pos Meon mi qu 
rodean el hundimiento de la Federación arti a 

tigu e l- 


se dirigía a Sarratea el 13 de m 
Fumildemente los “auxilios” que en ea Fr paar 
secreto firmado al mismo tiempo que el Tratado del Pilar 
Jebía proporcionar la burguesía porteña : 
teniente de Artigas. 

Recordaba el carácter secreto de este convenio por el 
cual se entregarían a las tropas de “mi mando en remune. 
ración de sus servicios e indemnización de gastos en la 
cooperativa que había prestado para deponer la facción 
realista que tenía oprimido el país el auxilio de quinientos 
fusiles, quinientos sables, veinticinco quintales de pólvora, 
cincuenta quintales de plomo, que se repetiría según las 
necesidades que tuviese el ejército; teniéndose en conside- 
ración para este suplemento el interés propio de esta 
Ciudad como de todas las demás Provincias de la federo- 
ción en mantener la libertad del territorio de Entre 
Ríos...” Añadía: “En este concepto me veo precisado a 
suplicar a V.S. como lo hago, tenga bien en las circunstan- 
cias dar alguna extensión a aquel tratado y facilitarme un 
auxilio capaz de subvenir a los primeros objetos que nos 
propusimos. .. Yo quedaría satisfecho con que se doblase 
el número y municiones que debieron dárseme la primera 
vez y que se diese a la tropa un vestuario y una corta 
gratificación al arbitrio de V.S. dando para ello las dispo- 


O general de 


al incorruptible 


33 Te., p. 594, 
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siciones más prontas que estén a su alo 
espero más para retirarme. ..'?*. 

Quince días más tarde, las gestiones parec 
tenido éxito y las armas y recursos del Puerto paja 
servicio de Ramírez para enfrentar al Protector, y 


ance Pue; h 


habe 
Onen al 


» 
$ 

$ 
$ 


zar la “libertad de Entre Rios”, es decir, su localism nti. } 
o 


en consecuencia, su dependencia de Buenos Aires, E y, 
de marzo, desde Pilar, Ramírez escribe a Carrer y 
estado de cosas en mi provincia no puede ser e 
D. José Artigas no pasa por los tratados ni deja e 
la opinión de los habitantes de ella para atrae 
partido. .. Por otra parte V. me dice que el armame 

está seguro por la combinación de Monteverde y sabe > 
con esto ya puedo hablar a Artigas como debo”. Cora 
ayuda porteña, Ramirez podría, al fin, hablar con Artigu 


“como debía”. La intriga estaba a punto de consumare 


t 


trágicamente. Pocos días más tarde Artigas escribe a Ra. | 


mirez, le recuerda su situación de dependencia hacia él y 
lo acusa de haberse entregado con el Tratado del Pilar a la 
facción porteña. Califica al Tratado de “inicuo” y la firma 
de Ramirez al pie del documento prueba su apostasía y 
traición, Y agrega: “Recuerde que V. S. mismo reprendió 
y amenazó a don Estanislao López, gobernador de Santa 
Fe por haberse atrevido a tratar con el general Belgrano 
sin autorización suya y que hizo anular esos tratados; lo 
que prueba que tratando ahora V, S, con Buenos Aires sin 
autorización mía que soy el Jefe Supremo y Protector de 
los Pueblos Libres, ha cometido V. S. el mismo acto de 
insubordinación que no le consintió al gobernador López; 
y eso que V.S, tenía entonces y tiene ahora mucho menos 
jerarquía en el mando y en la confianza de los Pueblos 
Libres de la que tengo yo... V. S, ha tenido la insolente 
avilan tez de detener en la Bajada los fusiles que remití a 
Corrientes. Este acto injustificable es propio solamente de 
aquel que habiéndose entregado en cuerpo y alma a la 
facción de los pueyrredonistas, procura ahora privar de 
sus armas a los pueblos libres para que no puedan defen: 
derse del portugués, ..” Artigas concluía su nota definien 
do el contenido del Tratado de Pilar: “Y no es meno" 
crimen haber hecho ese vil tratado sin haber obligado ° 
Buenos Aires a que declarase la guerre a Portugal Y 


24 1b., p. 598. 
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de mirar | 
rlos a yy f 


fuerzas suficientes para que el Jefe Supremo y 

tector de los Pueblos Libres pudiese llevar a cabo esa 
as y arrojar del país al enemigo aborrecido que trata 
ge conquistarlo. Esa es la peor y más horrorosa de las 


3 
traiciones 


entregase 


de V.S."*. 
Con las armas porteñas en su poder, Ramírez. eleva el 
tono ante Artigas y desnuda el fondo de su política: 
“Por qué extraña V. S. que no se declarase la guerra al 
Portugal? ...- ¿Qué interés hay en hacer esa guerra ahora 
mismo y en hacerla abiertamente? ¿0 cree V. S, que por 
restituirle una Provincia que se ha perdido han de expo- 
nerse todas las demás con inoportunidad? "?*. En esa 
mera enunciación, y pese a la retórica “federal” de sus 
proclamas, Ramírez anticipaba la traición de Urquiza, 
ue no mezquinó el cintillo rojo después de Caseros. pero 
que libró al hierro porteño las provincias federales. 

Que la política antiartiguista de Ramirez era lisa y 
llanamente una traición a la causa de la unidad nacional, 
termina de probarlo acabadamente una nota de Fructuoso 
Rivera, escrita desde Montevideo el 5 de junio de 1820. 
De traidor a traidor, el diálogo entre el oriental aportu- 
guesado y el entrerriano aporteñado alcanza una asombro- 
sa claridad retrospectiva. Le pide a Ramírez la devolu- 
ción de algunos oficiales portugueses en su poder v la 
“reposición del comercio”. Añade Don Frutos que tales 
actos demostrarían por parte de Ramirez la “extremosa 
afección a la Provincia de su mando. Cooperarán a esto 
último con todo su poder las fuerzas de mar portuguesas 
cuyo Jefe tiene las competentes órdenes para ponerse a 
disposición de V. cuando lo crea necesario, Mas para que 
el restablecimiento del comercio tan deseado, no sea tur- 
bado en lo sucesivo es de necesidad disolver las fuerzas 
del general Artigas, principio de donde emanarán los bie- 
nes generales, y particulares de todas las provincias, al 
i salvada la humanidad de su más 
27 
fuerzas de Artigas y Ramirez se 
Las Tunas. Artigas fue aniquila- 
te homérico. Poseido de un 


mismo tiempo que será 
sanguinario perseguidor” 

El choque entre las 
produjo el 24 de junio en 
do: el epilogo es rigurosamen 


25 ib., p. 613. 

26 Tb., p. 610 

.. P . 

27 lb., p. 622. 
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miedo sobrecogedor al prestigio de Arti 
Ramírez inicia una persecución in a 
para impedir que rehaga sus fuerzas ; 
de un puñado de oficiales e indios Ta huida, 

ó 2 gas es obli tad 
luchar cada día: el 17 en la costa del Guale ¡Edo 
las puntas del Yuquery; y así ee E 
fundaba Ramírez su temor ante su jefe fu em ¿En qy 
tan sólo de una docena de hombres? En Au rodeado 

f echo de 
el solo nombre de Artigas levantaba en masa al na; 
de las provincias que atravesaba en su retirada haje 
sabía muy bien que si le otorgaba dos semanas dd 
Artigas pondría de pie un nuevo ejército. La pe 
tenía el objetivo preciso de eliminar a Artig 
a abandonar el territorio de las provinc 
improvisadas en esa marcha forzada hacia 
deshechas hora por hora por Ramirez an 
armarse y luchar. Desde el Paraná hasta la frontera para- 
guaya transcúrre esa lucha donde Artigas se d y 
con él la esperanza postrera de la Patria Grande. En «l 
umbral de la Provincia gobernada por el Doctor Francia, 
jaqueado, traicionado y vencido, Artigas mira por última 
vez la escena y entra a galope a la larga prisión guaraní, 
Muchos años más tarde, cuando la Banda Oriental se 
transforma por la presión británica en la República del 
Uruguay, el viejo Protector de los Pueblos Libres dirá: 
“Ya no tengo patria”, Ese era todo su secreto. La patria 
se había perdido en la balcanización y con Artigas desape- 
recían simultáneamente los unificadores: Bolivar y San 
Martín. 

Francisco Ramírez había traicionado a su jefe; pero, 
¿como había podido venderlo? Mitre y Vicente Fidel 
López, feroces antiartiguistas, no lo ocultaban en us 
obras. Por las estipulaciones secretas anexas al Tratado del 
Pilar, sabemos que Buenos Aires había entregado arms- 
mento a Ramírez para resistir a Artigas. Pero no lo 
sabemos todo a ese respecto. Ramírez triunfó sobre los 
gauchos mal armados que seguían a Artigas “gracias 
concurso de un piquete de artillería de seis piezas y UN 
batallón de trescientos veinte cívicos que estaban a los 
órdenes del comandante Lucio Mansilla”?*, Agreguemos 
que Mansilla era porteño y estaba a las órdenes de Rami- 


exorable dd 


e. 


bligarke 


as u o 
las. Las 
el interior eran 


28 ACEVEDO, ob. cit., p. 902, 
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tes que pudieran ' 


gutorización expresa del gobernador de Buenos 


ña ? 
Pro | res Pe tanuel de Sarratea; que el tesoro de Buenos Aires 


dó exhausto; que -se le entregaron 250.000 pesos a 

tres elevar el espiritu de su tropa; que los 
Rami"". "de la ciudad porteña fueron vaciados para los 
vidados de Ramirez, con lo que éste quedó dueño del 
Paraná y pudo jaquear a Artigas. 


seguida la concepción confederal y nacional para 
droclamar E República de Entre Ríos, Ade edifico | la 
misma insularidad que Urquiza creará más tarde, indife- 
rente al destino de las provincias federales, Pero desapare- 
cido Artigas, Buenos Aires ejecuta la segunda maniobra. 
Había empleado la traición de Ramírez para eliminar al 
Protector; ahora utilizará a Estanislao López para desem- 

de Ramírez. En efecto, al negarse a cumplir 
Buenos Aires las estipulaciones del Tratado del Pilar que 
beneficiaban a las provincias litorales, se reinicia una crisis 
entre ambos sectores. El poder excesivo que con la derro- 
ta de Artigas había alcanzado Ramírez en Entre Ríos y 
Corrientes, mueve a la burguesía portefia a pactar nueva- 
mente con Estanislao López, dejando a un lado las aspira- 
ciones entrerrianas, Esta defección de López del frente 
común, lleva a Ramírez a amenazarlo con la invasión de 
Santa Fe, Se repite en este caso la intriga porteña con- 
tra Artigas. , 

A espaldas de Ramírez, Estanislao López firma con el 
nuevo gobernador de Buenos Aires, Martin Rodríguez, el 
Tratado de Benegas: en pago de su gesto por levantar el 
cerco de Buenos Aires y traicionar a Ramírez, el po 
teniente artiguista recibía una compensación de sr $ 
cabezas de ganado. Fue el estanciero Juan Manu A 
Rosas quien intervino en la negociación para domesticar 
caudillo de Santa Fe, revelando desde sus comienzos sm- 
gulares condiciones de político. 

Era el Litoral librecambista e impoten L 
ba sus armas en el Tratado a a para enfren- 
entonces la ayuda ofrecida por drid parte de la ciudad 
tar a Ramírez. El coronel Lama apoyar a López. Las 
porteña con 1.900 soldados aptes Aires deshacen al 
fuerzas coaligadas de Santa Fii era el nombre orgullosa- 
Supremo Entrerriano —qu* 
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mente asumido por el antiguo oficial 

de una despiadada persecución, Rami 
salvar a su compañera Delfina. hermos 
gaba junto a él en sus campañas: 
corona con el degüello. Sus vencedores 


carnero y la despachó a Santa Fe, cc 
colocara en la Iglesia Matriz, encerra 


hierro”??. 


de su Nación infortunada, 
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29 ACEVEDO, ob. cit., 904, 


de Artigas 
rez cae, al A 
4 porteña 


aballeres, 
an la Cabe, 
gobe: 


za en un Cuer, 
In orden de que 


da en una jaula de $ 
La estrategia del Puerto de Buenos A 


con el sistema de las complicidades s 
grande caudillo argentino meditaba en la selva la 


Ires se realizaba 
ucesivas, 


-vor » 


Y | 


LOS HOMBRES DE CASACA NEGRA 


“La gente decente” de Buenos Aires tenía motivos 

a regocijarse. Artigas en su sepulcro verde, la cabeza de 
Ramírez en una jaula de hierro, el ladino López compra- 
do con vacas, la ciudad podia respirar al fin, con su 
Aduana intacta y sus ríos cerrados. Justamente el señor 
Rivadavia, recién llegado de Europa, acababa de ser desig- 
nado Ministro de Gobierno del General Rodriguez. “te- 
niendo en cuenta la importancia de sus servicios y la 
extensión de sus luces”, El júbilo reinaba en ese vecinda- 
rio cuyas hijas pasearon sus miriñaques por las calles 
porteñas del brazo de los oficiales ingleses de 1806. Eran 
las mismas familias que apoyarían luego la presidencia 
espectral de Don Bernardino. Esta aristocracia mercantil y 
vacuna asistiría más tarde a los saraos de Palermo durante 
el ciclo escarlata del ganadero restaurador, a quien aduló 
y execró, a quien derribó cuando pudo hacerlo, y cuya 
política de exclusivismo portuario erigió en religión supre- 
ma de Buenos Aires. Esta sería por un siglo la Salónica 
descaracterizada de que habló Lugones. Ceñida en nuestra 
época por el cinturón proletario, no ignora que los obre- 
ros de hoy son los herederos de aquella Patria Grande que 
volverá, 

Lavalle llamaría a los unitarios “los hombres de casaca 
negra”. Eran personajes totalmente persuadidos de su 
ciencia, taciturnos y severos, embanderados de latines, 
como Don Julián Segundo de Agüero, con su prosapia 
curialesca o sinuosos como Don Salvador María del Carril, 
Rivadavia fue su jefe indiscutido. Hijo de un funcionario 
del Rey, de la cepa paterna había heredado el empaque, 
la ausencia de humor y su respeto por los documentos 
oficiales. Su matrimonio con la hija del Virrey del Pino 
daría mayor vuelo a su arrogancia natural "y a su gusto 


A Ea naa i 


E A i 


por el oropel?. Los tenderos, importad 

de Buenos Aires —una di bitii o 4 n Bocian, 
rio maestro— se habían enriquecido con kr O daj 
de la revolución frustrada. Sus vinculaciones A recambi 
cio y la industria británicos estaban im a el come 
naturaleza misma de las cosas. El ps a T Por |, 
doctrina. El Puerto, la Aduana, el crédito ibre ere a 
irrenunciable propiedad. Juan Agustín Garci Público, à 

Buenos Aires fue comerciante desde su ori n, tibia, 
el instinto del negocio”. dd E 

rk ciudad improductiva, 

notizada por Europa y sobre todo por M 

la principal plataforma para la pi teca to 
del poderoso Imperio que nacía a orillas del Tám ago, 
burguesía comercial de Buenos Aires necesitaba ae pe. 
co que la representase. Tal fue el papel de oe n 
K Se ha hablado del utopismo rivadaviano, pero la á 
sión no es feliz. Muy diversos apologistas se han referido, 

ensuefios e ilusi i 
O, da usiones E este hombre 
espiritu Rivadavia que la i 

eskia del nativo elemental que e, a 
virgen, soberanía de su pueblo por un puñado de 


burocrática, mercantil la 
, 


dida y servil, por 1 
de su carácter, sino 
que encarnaba, í 
grande hombre civil de la tierra de los argentinos 


EL HECHIZO DE EUROPA 


La hta de Bi 
ses porteños, cia de Rivadavia en defensa de los intere 


en cu $ 
yo holocausto se disponía a sacrificar 


3 y, JUAN AGUSTIN GA 


ridad, Buenos Aires, 1938, ° PCIA: La ciudad indiana, Ed. Chè- 


o 


público. Nada ' 


al país entero, ocasionó su ruina política. Se propuso 
hacer de Buenos Aires una ciudad europea, penetrada del 
espíritu de las luces y de la eficacia del progreso. Sus ojos 
estaban iluminados por el espectáculo de una Europa 
opulenta y brillante, que digería voluptuosamente las pre- 
bendas obtenidas por la Revolución del 89 y por la férula 
de Bonaparte. 

Pero si en 1815 la revolución plebeya respiraba toda- 
vía, bajo la Santa Alianza el propio Napoleón ya era un 
espectro. El obscuro indiano admiró en Europa la civiliza- 
ción burguesa y su ornamento jurídico, originados por la 
revolución estabilizada*. En las maletas del retorno impor- 
tó aquellas instituciones y decretos que no eran sino la 
imagen abstracta de un proceso real. Aquel progreso había 
sido consecuencia de una revolución y Rivadavia lo ambi- 
cionaba para la ciudad de Buenos Aires; pero rechazaba la 
revolución genesíaca. Por el contrario, era el suyo un 
liberalismo “afrancesado” y conservador, infinitamente 
más próximo al despotismo ilustrado del absolutismo eu- 
ropeo en agonía, que al jacobinismo plebeyo de Moreno. 
Julio Irazusta y Ernesto Palacio han coincidido en filiar la 
naturaleza conservadora del liberalismo rivadaviano en el 
pensamiento del Conde de Aranda y de Floridablanca, 
políticos del ciclo borbónico. 

Dicho liberalismo conservador deseaba infundir un es- 
píritu moderno a España, sin democratizar desde la base 
la estructura de su vida política y social. Esta corriente 
ideológica se había transmitido a muchos funcionarios 
virreinales de América y a algunos sectores criollos atraí- 
dos ya por sus intereses a la órbita inglesa. De ahí que 
Rivadavia entrara a la posteridad como un reformador que 
jamás existió. Mientras Moreno, San Martín y Monteagudo 
tendían a representar en América del Sur las tendencias 
del liberalismo revolucionario y popular de que estaban 
imbuidas las Juntas Populares de la Revolución Española, 
el partido de los unitarios rivadavianos, los del Carril, los 
Agüero, los José Manuel García, los Valentín Gómez, 
traducían en Buenos Aires el estilo y los métodos del 
absolutismo ilustrado español, anacrónico ya en España, a 
mitad de camino entre el feudalismo y el capitalismo. 

Pero una ideología es indisociable de la realidad; no se 


4 ROSA, ob. cit, P- 77. 
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nutre del aire. El liberalismo borbónico de l 
nos encontró en la burguesia comerci pe 

to el fundamento de ala a ciudad 
otro modo, estos intereses se fundieron a o ser de 
rioplatense del capitalismo británico. Así fue q, Plta 
davia encarnó por completo la vanidad, el PE Riva 
avidez de esa engreída sociedad de tenderos % 
toda grandeza, que había hecho de la ciudad de cta de 
Aires su centro de operaciones y de Inglaterra su Bueno, 
metrópoli. No sin razón, Vicente López y Plan 

de caracterizar el periodo rivadaviano, en sus sak i 
Martin, como el “período de la contrarrevolución” 5 Sa 


LA BURGUESIA COMERCIAL EN EL PODER 


Con el apoyo del joven estanciero Ro i 
, . sat; el G i 
Martín Rodríguez era el gobernador de Buenos el 
diferencia de Rosas, que administraba personalmente sy | 


establecimientos de campo, adquiriendo una y, 

s «“ ” s ani 
bradía de “gaucho”, el General Martín Rodríguez role 
cía a ese género de ganaderos que sería tan corriente más 
tarde y que residía en la ciudad de Buenos Aires, delegan- 


do el gobierno de sus estancias en manos de mayordomos | 
hábiles, Rodríguez era propietario de vastos campos; tanto | 


por sus vinculaciones sociales como por sus 
por A gustos, estaba 
íntimamente ligado a la “gente decente” de la ciudad 
nio ahí su entrelazamiento con la burguesía co 
ye culta”, urbana, europeizante. En realidad, el go 
ae de Martín Rodriguez, cuyos ministros fueron Ber- 
nardino Rivadavia, Manuel José García y el general Cruz, 
constituyó un bloque de dos clases, los ganaderos bonae- 
renses y los comerciantes porteños. 

La dirección política de este bloque fue ejercida por 
Bernardino a via como inliteo de obleas y como 
pci i i 
go A aii te de los intereses portuarios ligados 4 
Rodríguez era un hombre corté j 

i ) s, valeroso y mediocre, 
EA por ” admiradores de las luces, como Rivade- 
via. ía en la eficacia estadista del Ministro solemne, 


$ FRIZZI DE LONGONI, ob, cit, p. 89 
é RICARDO FONT EZCURRA: Rivedovia y el proletariodo, 


29 y s., Ed. Instituto de 
e Roses, Buenos Aires, igap etigaciones Históricas Juan Manuel 


i 
D ` 
Pie. : 


s 


ionaba la pompa de un Estado en la ciudad 
ge le reservando a Buenos Aires el goce particular del 
erto y la Aduana. De ahí que entregara virtualmente las 
E adas de su gobierno a don Bernardino. Obsérvese que si 
d hacendado Rodriguez prestaba su incondicional apoyo 
a Rivadavia, el ganadero Rosas respaldaba a Rodríguez: 
mientras el unitarismo rivadaviano hacía su experiencia en 
el poder, Rosas y los ganaderos vigilaban su política, 
Los tres años de gobierno de Rodríguez presenciaron la 
muerte del caudillo Ramírez, la desaparición de la vida 
ítica de Artiga» y la neutralización de Estanislao López 
en Santa Fe. Al mismo tiempo que el país vegetaba, 
despojado de sus rentas por los porteños enriquecidos, los 
gueses ocupaban la Banda Oriental, antigua provincia 
argentina, incorporándola a los dominios lusitanos en 
América con el nombre de Provincia Cisplatina. 
La política continental de la juventud revolucionaria 
inspirada por San Martín y sus amigos, salvada en 1819 
la famosa desobediencia sanmartiniana, se desarrolló 


al margen del gobierno rivadaviano de Rodríguez. San 


Martín había liberado Perú al fin; Bolívar realizaba a su 
vez una campaña triunfal en el Norte. Pero la situación de 
San Martín en Lima era extraordinariamente inestable, 
como pudo probarse más tarde con su renuncia historica. 
En realidad, su situación dependía del Congreso Constitu- 
yente de Córdoba”. Convocado por el General Bustos, 
dicho Congreso debía constituir la República a pesar de la 
resistencia porteña. Obligado por su compromiso con Ló- 
pez en el Tratado de Benegas, el gobernador Rodríguez 
aprobó el envío de diputados porteños a Córdoba, pero su 
ministro Rivadavia, enemigo de toda organización nacional 
que no estuviese controlada por Buenos Aires, conspiró 
contra el Congreso, utilizando los mismos argumentos que 
más tarde emplearía Rosas para postergar indefinidamente 
la unidad del país”. 


7 RIVIERE, ob. cit, P- 23. Š 
e P 200. sugestivo que para 
VEDIA Y MITRE, ob. cit» Po emplee una argumen- 
desalentar A Congreso de Bustos, Riv = tarde: las provin 
tación similar a la que empleará Roses e: las ra 
Congreso Cosntituyente, debían arreglar “su 


Antes de reunirse ían reunirse te pera 

dstema de rentas”. Es que 0 

a e disponer de las que gozaba Buenos 
sea 

re dd o 


La fundación de la Repúbli 
la empresa sanmartiniana las feai > 
no sólo para salvaguardar la inde end a 
Sur, sino tambié e de As 
ji ien para conservar de ° Améri 
políticas del naciente Estado las ino, de | 


tea, 


Pero Rivadavia hostigó la reunión: aras del Alto Peri 
provincias interiores no estaban de Primero q. 
Preparadaz , ° M 


Córdoba. Luego pee los dp 


una organización definitiy at qu 
a, Conveni, 
N su a 


821. 
Este hecho, en verdad, se enca 
techo, 3 denaba fé 
la entrevista de Guayaquil y los dese Ei i Pa 
ayuda i de San Martin a Bolívar, iti 
a misma medida í. 
de la Plata la las de Ron 


en el cielo del Río 


mimmo tempo ai an ybre ve pública. En o, taga 
destierro el más 
aspiró a convertir las antiguas colonias opacas an sa 
toos, antimonio y Uescambictas ment po 
nal. Así se quebró la unidad de Era p ESTA pr 


EL UNITARISMO DE FRAC 


a abh E! gobiemo de Martín Ro 
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n contacto todos los espíritus”, escribe Vicente 
puso Lo z: “Ya no había amenazas internas ni externas, 
Fidel iq ti reducida a la impotencia y envuelta en 
Da M de la pobreza, de la crisis final y de 
todas las miserias pe. ieadh y de la 
civil, Artigas hundido en el báratro paraguayo “in 
JA dis” y Ramírez muerto. Nada ni nadie quedaba que 
p” diera perturbar la alegría de los que habían llegado a 
p rto después del terrible vendaval. Al menos, si alguien 
p” daba, no se le veía la cabeza ni se oía su voz. Bustos 
e caudillo incómodo pero bonachón y pacífico. La 
ovincia de Buenos Aires estaba, pues, libre y entregada 
al espíritu del progreso en todos sentidos”. 
¡La provincia de Buenos Aires! López detalla en se- 
guida los signos de este progreso: Sistema representativo 
con Cámaras, elecciones, debates públicos, magistrados 
responsables, leyes económicas, progreso literario y artís- 
tico, publicación de la Revista “Abeja Argentina”, el pe- 
riódico “Argos”, la sociedad filarmónica, la Academia de 
Dibujo y Pintura, etc. Y agrega López: “La provincia 
estaba toda entera como en una fiesta de familia: conta- 
dos eran, quizá no pasaban de seis, los hombres de nom- 
bre o de influjo que no habían concurrido con los brazos 
abiertos y con el semblante amigable a estrecharse y 
poner su contingente en este esfuerzo común”? , 

Véase ahora, admirablemente retratado por la viviente 
prosa de López, el júbilo de la familia bonaerense, de 
espaldas al país y a América Latina, al respirar un breve 
período de paz, que era para Buenos Aires el período de 
los negocios pingües: 

“El comercio inglés buscaba con avidez los cueros de 
nuestros ganados y los demás productos de nuestros cam- 
pos, Con este fervor se levantaron viejos hacendados, los 
Míguez, Castex, Obligado, Lastra, Suárez, Acevedo, An- 
chorena y cien otros que pusieron en conocimiento de los 
hombres de gobierno bonaerense las condiciones y locali- 
dades de nuestros campos” '. Los ganaderos y comercian- 
tes bonaerenses respiraban un poco al fir; ya no tenían 
necesidad de desprenderse de un solo peso de los ingresos 
aduaneros para pagar los ensueños de libertad americana 


? LOPEZ, ob. cit, p. 356. 
10 Ibídem. 
11 Ibídem. 
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de San Martín y otros ilusos como él, ni 

comprometerse en la organización nacion i Ao 
taría el control de esa aduana puesta en i 
providencia. Rivadavia fue y debia ser su 


por poco tiempo. 


sus man 


LA LEY DE ENFITEUSIS Y SU SECRETO 


_ Los exégetas de Rivadavia han con 
lias a estudiar la Ley de Enfiteusis, a chas vigi. 
ter visionario del reformador. Habríase pro: eel cari 
Bernardino echar las bases jurídicas de la pd den 
racional de la tierra, con el propósito de poblar jsa 
ña de una manera capitalista y asegurar un régi a 
rio burgués, es decir moderno. La enfiteusis a poe 
do el dominio de la tierra no escriturada, vale de ay 
mayor parte del campo argentino, pues las comu ide . 
indígenás, los labradores y los gauchos nómades ss n 
rian para el usufructo de la tierra sino la posesión virtual 
Los fines teóricos de la Ley se disolvieron en las mano; 
rapaces de los especuladores, terratenientes y ganade 5 
únicos usufructuarios de la supuesta utopía anos i 
Fueron los Anchorena, Lezica, Díaz Vélez, inició 
Dorrego, los más grandes enfiteutas. Los campesinos colo. 
nizadores europeos que debían venir a trabajar las tierras 
públicas, según la letra de la ley, o fueron atemorizados 
expulsados por los terratenientes y ganaderos de la roda 
o as llegar al país seis décadas más tarde, pues los 
pru pr paa europeos no veían utilidad momenti- 
as emprender semejante aventura colonizadora que 
topo era a ta por la situación económico-social de 
m e m mucho más convenientes, en ese momen- 
vs a int plomática, la balcanización, el empréstito 
mposo'?, 
ia a henk, isas E jon el asalto de la tierra 
À f e el nacimiento de nuestra 
Spre Serias. La distribución a voleo de ls 
t pea una causa accesoria en la pobreza fiscal, 
incapaz ragar los abultados presupuestos de sueldos 


12 
RAUL SCALABRINI ORTIZ. 
de la Plata, E. Reconquista, 190, os británica en el Río 
provecho EMILIO E, CONI, La y, tema puede leerse con 
Rivedavio y ROSA, ob, cit, erdod sobre la enfiteusis de 
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creados por la guerra de la Independencia y los 

ita civiles. A falta de dinero, los militares obtuvie- 
arnan casi inmediatamente enajenadas en manos es- 
po bierno de Rosas este sistema alcanzó gran 
Br En 1840, cincuenta familias bonaerenses po- 
a, 60 estancias con un total de 2.093 leguas, La 
d Rural Argentina (nos referimos a la predecesora 
histórica y política de la actual, acerca de cuya existencia 
esta última guarda un decoroso silencio), fue una de las 
más activas participantes en esa operacion de saqueo sin 
recedentes a una tierra que la ley destinaba a la coloniza- 
ón. La tentativa de la burguesía mercantil porteña de 
crear una agricultura capitalista estrechamente ligada a sus 
protectores británicos se habría desvanecido en la inmensi- 
dad pampeana! ?, En realidad, su política había fortaleci- 
do a esos “apacentadores de vacas empeñados en apacen- 
tor hombres y pueblos”, según la vigorosa expresión de 
Sarmiento. Tal es la versión externa y las consecuencias 
de la famosa ley de enfiteusis. Su verdadero móvil obede- 
cía a causas mucho más inmediatas. Cuando el gobierno 
porteño realizaba gestiones para obtener un préstamo de 


seian 
Socieda 


"Ingaterra, se publicó un decreto misterioso que no era 


otro que la ley de enfiteusis. En sus estudios sobre las 
tierras públicas, Avellaneda afirma: “El decreto del 17 de 
abril de 1822 marca una de las fechas más importantes en 
nuestra legislación agraria. Rompe inopinadamente con la 
tradición, lanzándose por un camino desconocido; decreta 
la inmovilidad de las tierras públicas bajo el dominio del 
Estado, prohibiendo que se extendiera título alguno de 
propiedad a favor de particular. ¿Con qué objeto se intro- 
ducta una innovación tan trascendental? El Decreto no lo 
dice. .. El Decreto del 21 de julio del mismo año reiteró 
la prohibición en términos más explícitos. Uno y otro 
decreto guardaban silencio sobre el designio que los había 
inspirado pero éste no tardó en ser revelado. Un mes más 
tarde, el Gobierno solicitaba la nario pre nyie 
tura negoci empréstito en Londres. Al proscribir 
la pil de e gn había tenido por objeto el 
ofrecimiento en garantía a los prestamistas. Se inmoviliza- 


ODDONE: La burguesía terrateniente argen- 


13 
V. JACINTO Op pulares Argentinas, 1956. 


tina, Buenos Aires, Ed. 
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ba la tierra bajo el dominio del E 
de base al crédito público™?4, o para qu, sn 
La famosa Ley de Enfiteusis, que eriz de 


Rivadavia como estadista era la coberta ? la fama ù | 
e 


garantía para un préstamo de los u e 
r sureros in Una 
les fueron las ventajas de esta operación? Bleses, ¿Cui 


LA FILANTROPIA DE LA BANCA BARING 


La Banca Baring Brothers de Lo à 
no de Buenos Aires un empréstito as * Bob 
esterlinas: como todos los empréstitos libra 
lantados a las regiones periféricas, lejo 
desarrollo, fue el nudo inicial de la estrangulació: : 
na. En un ensayo sobre este negociado, Raúl Seal pia 
Ortiz ha demostrado la naturaleza interna de la n 
un millón de libras esterlinas, de las cuales se ii wi 
oficialmente a lo sumo 570.000, en su AEE ra 
forma de letras de cambio sobre comerciantes Mesias 
Buenos Aires (no en oro, lo cual hubiera constituido la 
Unica ventaja supuesta del empréstito), el país pagó la 
suma de 23.734.766 pesos fuertes! 5. No incluimos en las 
arr el porcentaje más importante: la fabulosa moneda 
politica con que el rapaz Imperio Británico comenzó a 


extender y profundizar su dominio en el Río de la Plata“ 


Al concluir el gobierno de Rodrí i 
dr guez fue elegido 

e e po, Provincia de Buenos Aires el Gencal pus 
E + Heras, soldado de las campañas continen- 
Martin S n rel había servido junto a Bolívar y San 
dali a ele amiento, en medio de la era rivadaviana, 
psp h . Jue 208 grandes intereses bonaerenses advirtieron 

orizonte la inminente posibilidad de una guerra con 


14 NICOLAS AVELLANEDA: Estudio 


rras públicas, p. 68, Ed, 
Aires, 1915. | La Facultad, Biblio 


sobre las leyes de tit 
teca Argentina, Bueno 


préstilo no determinaba Fea mo, la contratación de un 0 
i por sí la entrega de la riqueza noch 
nuestro país en aquel entonce, = las condiciones reinantes * 
buir a la solución de algunos proh oia Baring pudo cont” 
tas económicos”, 
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y La estrechez de Rivadavia, su ingénito pacifismo 
a al su declarado desprecio por la profesión militar, 
comer hible en una época donde todo debía ser resuelto 
inconce armas, rompieron circunstancialmente la unidad 


Dal Colino y los puntos de vista de la Legislatura 
bonaerense. Las Heras fue designado gobernador; Rivada- 


via se resistió a participar en su gobierno, y fue nombrado 
ministro plenipotenciario y enviado extraordinario a las 
Cortes de Inglaterra y Francia. 


LA GUERRA CON EL BRASIL 


En momentos en que Rivadavia partía para Europa, 
llegaban..a Buenos Aires los diputados al Congreso Consti- 
tuyente que el propio Rivadavia había preparado durante 
el gobierno del Gral. Rodríguez. Se trataba de una tenta- 
tiva porteña de imponer al pais, bajo el manto de una 
Constitución, el predominio de la provincia-metrópoli, 

Sin embargo, las provincias hicieron oír su voz en las 
sesiones de dicho Congreso. En enero de 1825 el Congre- 
so se declaraba Constituyente y aprobaba una ley cuyas 
disposiciones establecían esencialmente lo siguiente: hasta 
la promulgación de la Constitución que habrá de reorgani- 
zar el Estado, las provincias se regirán interiormente por 
sus propias instituciones; la Constitución que sancionará el 
Congreso no será promulgada ni establecida en ellas antes 
de ser aceptada; hasta la elección del Poder Ejecutivo 
Nacional éste quedará provisoriamente encomendado al 
Gobierno de Buenos Aires; dicho Poder Ejecutivo podía 
manejar las relaciones exteriores, celebrar tratados, pero 
no ratificarlos sin obtener previamente la sanción del 
Congreso, Estas limitaciones terminantes no le impedirían 
a Rivadavia, a su regreso de Europa, tomar la Presidencia 


de la República por asalto. PO 
Las Heras co ô sus esfuerzos a preparar un ejército 
d o entusiasta de todas las provin- 


naci | quo. 
poo ola rá eb civil y deseosas de reconquistar 
para la antigua hermandad rioplatense la Banda Oriental, 
que a partir de la derrota de Artigas había quedado en 
manos del Imperio del Brasil. 2. es 


i bernador Las i 
A, Censitayente residente en Buenos Aires y 
domin bc por un grupo Tivadaviano, cometia un crimen 
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más contra la unidad Política de las prov: . 
Sur: por Ley del 9 de mayo de 180 es Unida, ü 
encomenderos y propietarios de minas e indi è lo, 
provincias altoperuanas, la “soberanía” de dichas de la 
cias, facúltándolas a constituirse en “Nación” mi 
perdían las cuatro provincias del Alto Perú: La p Mi 
quisaca, Potosí y Santa Cruz de la Sierra, por e Cho. 
pérfida política centralista de la oligarquía porta 
no incluir a las provincias altoperuanas en el pa D 
política de integración nacional que contemplase inilen 
reses regionales, se produciría así Otro acto debilitante e 
retracción y de autonomía seudo-nacional. La disgregació 
de las viejas colonias españolas en América prose iaiT 
El factor desencadenante de la guerra con el Brasil fue 
la famosa expedición de los Treinta y Tres Orien 


f 
acaudillados por Lavalleja. Toda la simpatía del pueblo 


argentino acompañará esa aventura 


greso Oriental declaró solemnemente disueltos los 
vínculos con que el Imperio Brasileño había continuado la 
“reasumiendo la plenitud de sus 
derechos sancionó con fuerza de ley que la Provincia 
Plata quedaba unida a las demás de 


la Banda Oriental enviaba como 
Nacional Constituyente de Buenos 
Aires, a don Tomás Javier Gomensoro y al Dr. don 
Manuel Moreno, hermano del revolucionario de Mayo. 
Pero la diplomacia inglesa, inseparable de nuestra historis 
visible e invisible, tenía las dos manos puestas en este 


1? “Si no me hubieran intrigado, r ido 20.000 
aa a pira aT aag aeg e 
fianza en mi palabra, y a la cabeza de ese ejército, no digo en RÍO 
Grande, en Río de Janeiro también iera puesto en amargo 
aprietos a los portugueses ' dirá Las Heras, “Tas montoneras y tl 
Imperio Británico”, V. Trías, Montevideo, 1962, p. 64, 

16 ACEVEDO, ob. cit., p. 977, 
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i ia secular que Gran Bretaña ha tenido 
negoció. el e coat (a a la política brasileña, 
o ... . 
agi siempre un papel de elemento sging frette 
que J ntativa de unidad sudamericana. o st 
Lon Bretaña tampoco estaba dispuesta a permitir 
ee ce a bajo su forma imperial o republicana, alcan- 
al e influencia en las costas del Atlántico, 
po o contrabalancear decisivamente el poder argenti- 
a s ahí que el Foreing Office no contemplara con 
simpatía la integración de la Banda Oriental a la Argenti- 
de la provincia Cisplatina al Imperio del Brasil. 
"i de vital importancia para la politica británica apo- 
a un puerto rioplatense, que no fuera ni brasileño 
gja ntino, sino “independiente”; dicho en otras pala- 
br i ingleses deseaban contar en nuestro estuario con 
pay TLR sudamericano. La “soberania” uruguaya sería 
a temporáneamente para el imperialismo, la más plena 
seats de su dependencia real. 
Algunos historiadores han señalado que el apoyo otor- 
do por los ganaderos y comerciantes bonaerenses e 
Lcdo por los Anchorena, primos de Rosas, a la expedi- 
ción de los Treinta y Tres Orientales, ponp tae 
objeto el de asociar algunos sectores de la Banda Orien 
los intereses de los saladeristas de la ciudad de Buenos 
Alo, tendi í frentar unidos al mono- 
Aires, tendiendo las lineas para en ape na eei 
polio comprador paps Lo qee ds por po 
la guerra con el Imperio fue serra 
odar Pepe da argentinas. Ni los eg pri pias 
cionarios han pretendido negar este os => age 
Po pg y pp como Bustos en 
al jos E per pero el partido unitario 
ese ajos flicto sino el peligro de la 
rivadaviano no veía en este con ag place 
formación de un Ejército Nacional rr escapa, es 
de Buenos Aires y de los intereses a ella asocia 


LA FRACCION RIVADAVIANA DA UN GOLPE pi 
“e itari consis- 
Declarada la guerra, la patea ri pieru ere 
da inarla cuanto antes. En i rodeado: 
Uría en: torm esó al país. Fue armor d Rio 
Rivadavia Pide momento de inventar el “s nare 

mee lar ama mostrar hasta qué punto se 

ia”, 
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nuestra historia, basta decir que Rivadavia se hizo 
dente mediante un golpe de Estado. Presi. 

La trama interior de ese golpe no puede se 
edificante. El gobierno de Las Heras era una conje Mas 
de militares de la campaña de la Independencia n 
hacendados bonaerenses. Por su carrera, su formación y 

do, los militares de la Independencia como Las H mu 
tenían de la política una visión nacional y latinoamer; 
cana; los hacendados bonaerenses, por su parte, aun 
vendían sus productos en los mercados exteriores 
en primer lugar, productores directos de la única rama 
importante de la economía argentina de esa época, Li 
dos al país por sus intereses y su psicología, si frente a lag 
provincias paupérrimas querian mantener privilegios por- 
tuarios y aduaneros, poseian, en cambio, un desarrollado 
sentimiento nacional de carácter defensivo. La más perfec- 
ta encarnación de estos rasgos fue, años más tarde, Juan 
Manuel de Rosas. 

En el seno del Gobierno de Las Heras existia, sin 
embargo, un lazo de unión con ese poderoso grupo de 
intereses radicado en la ciudad de Buenos Aires, que era 
la burguesía comercial. El Dr. Manuel José García, Minis- 
tro de Gobierno, Hacienda y Relaciones Exteriores, era un 
agente de esa burguesía compradora, como llamaron los 
aventureros portugueses en Oriente a los mercaderes aso- 
ciados al capital extranjero. Los perfiles sombríos de su 
vida pública no hacen sino reflejar el papel antinacional 
que ese sector económico-político ha jugado en la ciudad 
de Buenos Aires, a lo largo de nuestra historia. Frio, 
desapasionado, untuoso, indiferente al país, culto de ade- 
manes, el Dr. García había aceptado con contenido orgu- 
llo esa definición de “perfecto caballero británico” que le 
había discernido Lord Ponsomby, embajador de S.M. en 
Río de Janeiro y principal artífice de la balcanizacion 
rioplatense. , 

Este siniestro personaje fue la más perfecta expresión 
de la burguesia porteña. Su vida pública abarca desde las 
invasiones inglesas hasta el ofrecimiento formulado por 
Rosas y no aceptado por García, de una embajada en el 
Perú. Pero su papel de agente inglés, de enemigo irrecon- 
ciliable de Artigas y de los caudillos, no ha sido quizás 
superado. Mitre traza de García un retrato sugerente! 
como le ocurre con frecuencia a este historiador, 105 


» eran, 
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resultados se parecen a las batallas que libró. En su 
“Historia de Belgrano” hasta el propio Mitre debe admitir 
que García tuvo participación preponderante en la inva- 
ón esa a la Banda Oriental. ¡Y era el diplomáti- 
co argentino acreditado en la Corte de Río! Se sabe, 
también por Mitre (página 454), que el general Beresford, 
aquel británico de las invasiones de 1807, organizó en Río 
el embarque de las tropas portuguesas que se dirigían a la 
Banda Oriental, y que “Herrera y García cooperaron en 
efecto más o inenos directamente a su realización” (pági- 
na 455). La Banda Oriental era una provincia “argentina” 
en el sentido de que formaba parte de las Provincias 
Unidas del Sur. Y el diplomático de Buenos Aires “coope- 
raba” a su pérdida, lo que no impide al mismo Mitre en la 
obra citada afirmar que se trataba de un “patriota decidi- 
do, hombre de elevación moral, cabeza de inteligencia 
derosa nutrida con estudios serios... era un verdadero 
hombre de Estado” (página 455). En la misma página, 
Mitre señala, sin embargo, que García fue el enviado de 
Alvear para ofrecer en 1815 las Provincias Unidas a Ingla- 
terra como colonias. También dice Mitre que García, en 
esta oportunidad “no retrocedía ante el protectorado del 


. Portugal” (de las Provincias Unidas). Por lo que puede 


verse, García era un viajante que estaba permanentemente 
dispuesto a vender su patria ante el mejor postor. Pero, 
para Mitre, era una pura especulación patriótica, ya que se 
atreve a justificar a García diciendo que se elevaba “a la 
región neutra desde la cual creía dominar el delirio de que 
estaba poseído su país... y establecía, como punto de 
partida, que las Provincias Argentinas eran impotentes 
para salvarse por sí solas”. De donde García infería “que 
necesitamos la fuerza de un poder extraño” (p. 457). 


Toda la significación de la personalidad de Artigas y de 
la política antinacional de los porteños, desde García, 
Rivadavia y Mitre, está meridianamente expuesta en el 
propio Mitre, Todo argentino debería leer las siguientes 

áginas del general Mitre: desde la 453 hasta la 464, en la 
Historia de Belgrano. Esa lectura será suficiente para la 
vindicación del artiguismo y el oprobio de sus adversarios, 

Vemos así asociado al Gobierno de Las Heras a un 
complejo de fuerzas que no habria de volver a repetirse: 
los hacendados, la burguesía comercial porteña y los mili- 
tares americanos de la generación de San Martín. Estos 
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últimos, ya sin base propia, no podrán desarrollar An 
política independiente. Eran respetados como se venera y 
se utiliza a los grandes muertos. 

La fracción rivadaviana en el Congreso Constituyente 

reunido en Buenos Aires, logró obtener, mediante manio- 
bras electorales ilícitas, una circunstancial mayoría, Los 
rivadavianos estaban resueltos a terminar con la política 
de contemporanización que Las Heras practicaba con los 
caudillos provincianos. Para Las Heras, el primer problema 
era la guerra con el Brasil y la adopción de una Constitu. 
ción que respetase los diversos intereses en juego. Aunque 
la política de Las Heras no respondía a las exigencias de 
una orientación genuinamente nacional, que hubiera debi- 
do poner las rentas aduaneras al servicio de la Nación 
toda, procuraba al menos encontrar una solución de equi- 
librio provisional. Tal fue el espíritu de la primera ley 
dictada por el Congreso Constituyente a que hemos aludi- 
do. Para los rivadavianos, el dilema estaba concebido en 
otros términos. El primer problema era liquidar la existen- 
cia de los caudillos, los “anarquistas” y los “vagos” del 
interior argentino. En segundo lugar, buscar una paz a 
toda costa con el Gobierno esclavista del Brasil, cuya 
pomposa corte de opereta en el trópico, reproducía en 
una versión burlesca el despotismo ilustrado de los viejos 
absolutismos europeos. Dichos rasgos herían la imagina 
ción de Rivadavia, que tampoco ignoraba las vinculaciones 
del Imperio brasileño con la todopoderosa Gran Bretaña. 
En verdad, Rivadavia era “brasilero”, como habría de 
llamarse setenta años más tarde al General Mitre, un 
irene de ha no escuela, 

Los resulta las elecciones en incias 
que aún no habían enviado sus o amd ds 
Constituyente, hicieron ver a Rivadavia el peligro de que- 
dar en minoría. Tomando la ofensiva hizo a Tie en la 
sesión del 6 se febrero de 1826 una ley electoral que 
establecía la creación de un Poder Ejecutivo Naci i 
cuya cabeza se encontraría el Presidente de | nene | 
Unidas del Río de la Plata'?. El término d p se 
se establecería en el momento de dictarse a ¡are ri 
Nacional. La Ley fue promulgada inmediatamente por Ls 


19 
V. EMILIO RAVIGNANI: Historia 
República Argentina, Ed. Peuser, 1926.“ tucional de la 
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peras, oben as a 

, ¡ecutivo Na env do y 
del p incapaz de resistir la intriga facciosa. Al 
5 guiente Rivadavia era designado Presidente de la 
e óblica. Un historiado eñalc A. 
ep que no habiendo it no podía ha A pe 

j tituyente, el Congreso no e 

gyn len contó gr fue 


Hace más de un siglo que oímos a sus epígonos declamar 


LOS GANADEROS ROMPEN CON RIVADAVIA 


La audaz maniobra de Rivadavia conmovió al pais 
hasta sus entrañas, “El golpe resonó profundamente en las 
provincias —escribe Pelliza— al ver que el nombramiento 
de Presidente se efectuaba sin la participación que les 
correspondía. Esta burla singular arrojada a la faz de llos 
¿obernadores y caudillos soberbios sublevó con nueva acri- 
tud 's moderada conducta que observaron hasta entonces, 
y lanzandose en las vías de una reacción prepararon la 
ruina de aquella presidencia y la disolución del Con- 
greso”?! ) 

El famoso liberal ya estaba en el camino de la dictadu- 
ra, Un mes más tarde, la mayoría unitaria del Congreso 
Constituyente, inspirada por Rivadavia, aprobaba una ley 
por la que se designaba a la ciudad de Buenos Aires 
capital de la República. Pero cometía el fatal error de 
anexarle el territorio comprendido er.tre el Puerto de las 
Conchas y el de Ensenada, con una linea en arco que 
subía hasta el Puente de Márquez. Li texto de la ley 
añadía que, con el resto del territorio bonaerense, se 
Organizaría otra provincia por ley de la Nación. Mientras 


20 LOPEZ, ob. cit, p. 366. 
21 PELLIZA, ob. cit, p:174/175, tomo IJl, Ed. Lajouane, 
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esto no se efectuara, el territorio de la Provincia 
capital quedaban bajo el control de las 
nales designadas por sí mismas. 

Estos actos adolecian de una increíble t 
Al destruir la existencia política de la má 
vincia argentina, Rivadavia disolvía la ali 
hasta entonces con los ganaderos bonaere 
tituían, en realidad, su única base seria 
Por dicha medida, el General Las Heras, gobernador d 
f incia de Buenos Aires, l EN 
provincia os Aires, era expulsado de su Puesto 
anulados los mandatos de los legisladores bonaerenses y 
de los magistrados elegidos por el pueblo de la provincia 
desarticulados los posibles instrumentos del propio poder 
presidencial. Si la federalización de la ciudad de Buenos 
Aires no le atraía en modo alguno el apoyo de los 
caudillos provinciales que deseaban organizar el país por 
medios democráticos, la amputación de la provincia levan. | 
taba en su contra a los ganaderos que constituían su clase 
dominante. 

Desde ese momento, Rivadvia se agita en el vacío, El 
Congreso Constituyente aprobó una Constitución unitaria, | 
violando así la voluntad expresa de las provincias interio- 
res, que se sentían despojadas de su voluntad y sus dere- 
chos por la despótica minoría centralista de la ciudad 
porteña, Se trataba de hacer la unidad “a palos”, según la 
fórmula de Julián Segundo de Agiiero??. ` | 

' La Constitución de 1826 no hacía sino reproducir la 
de 1819, contra la cual se había !.vantudo el país entero. 
La resistencia opuesta por Dorrego, diputado representan- 
te de la provincia de Santiago del Estero, a cuyo frente 
estaba el caudillo Ibarra, acompañado por Manuel More- | 
no, diputado por la Banda Oriental, fue inútil. La Consti- į 

tución fue aprobada a tambor batiente. Para medir el 
espíritu democrático que animaba a sus autores, bastará 
señalar que la Constitución suspendía los derechos electo- 
rales del doméstico a sueldo y del jornalero, proposición 
que fue impugnada por Dorrego y los federales democráti- 


cos, 
La Constitución abstraía las condiciones reales del país 
en ese momento, cuyos caudillos militares defendían ob* 


2 y el 
autoridades nacio. 


Orpeza Política 
8 poderosa iù. 
anza Mantenida 
nses. Estos cons. 
de sustentacig 


22 JULIO B. LAFONT: Historia de la 


p. 64, T. Ii, Ed. F. V. D., Constitución Argentin 


Aires, 1953, 
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; ente el derecho de las diferentes regiones a partici- 
gohe las ventajas del crédito público y de H Pe 
P anera que detentaba entonces la ciudad de Buenos 
Simultáneamente desconocía los derechos políticos de 
las provincias, reduciéndolas a simples agentes de un po- 
der central que nadie había elegido, El destino de esta 
Constitución, que destituía de hecho a los caudillos arma- 
dos hasta los dientes, y que eran el único poder real de la 
época, no fue sino un testimonio suplementario de la 
completa ceguera de Rivadavia y su círculo áulico, El 
de Estado que lo llevó a la Presidencia de la Repú- - 
blica había encendido nuevamente la guerra civil. La trági- 
ca presidencia de Rivadavia demostraría a los ganaderos 
que la burguesía comercial porteña era incapaz de mante- 
ner los privilegios bonaerenses con el equipo unitario. 


EL PAIS DE FACUNDO 


Los delegados del gobierno rivadaviano partieron orgu- 
llosamente hacia el interior. Llevaban ejemplares de la 
Constitución para depositarlos en manos de los caudillos. 
Antes aún de que los emisarios llegaran, Catamarca recha- 
za dicho documento, retiraba su mandato y sus poderes a 
los diputados que la representaban en el Congreso Consti- 
tuyente y declaraba abiertamente que dicha provincia no 
admitía otra forma de gobierno que la republicana fede- 


Córdoba, bajo el mando del general Juan Bautista Bus- 
tos, separaba esa provincia de la República ilusoria de 
Rivadavia, y ordenaba al delegado de Buenos Aires, Dr. 
Gorriti, abandonar el territorio de la provincia en el más 
breve plazo??, O 

En la Rioja estaba Facundo; allí enviaron al doctor 
Dalmacio Vélez Sársfield, para que entregara al temible 
caudillo una Constitución que lo destituía. Pero ya proba- 
ría Vélez en la circunstancia que z cra y que 
llegaría a viejo. En vez de viajar a oja se dirigió a 
iea Desde Cuyo probó el sistema postal: le envió 
una carta a Facundo, adjuntándole la Constitución. El 


23 RIVIERE, ob. ct, P. 55. 
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sobre fue devuelto sin abrir, pero e 
Código pudo conservar la db ke Aa ni 2 

El Dr. Tezanos Pintos fue encargado de 7 e”, 
manos del general Ibarra, Gobernador de e en 
Estero, la flamante Constitución, Una cuál o del 
cuenta que el enviado, hombre adicto a las pe ocijante 
presentó en la casa del Gobernador, en una de a ss 
bochornosas de Santiago, cun galera de pelo, levita bee 
nada, pantalones de grueso paño y puños almidonad p 
caudillo lo recibió sentado en el umbral de a > 
descalzo, con chiripá y vincha, en camiseta y Ps 
mate?*, Le ofreció un amargo al afanoso y a 
enviado porteño, pero se negó a recibir el desdichado 
pliego constitucional, 

Entre Ríos desconocía por medio de su Legislatura la 
Constitución unitaria, agregando que estaba al mismo 
tiempo dispuesta a contribuir con sus fuerzas al sosteni. 
miento de una guerra nacional contra el Imperio brasile- 
ño. 

La guerra civil en el interior ya había sido preparada 
por la fracción rivadaviana de Buenos Aires, estrechamen- 
te vinculada a varios militares, entre ellos el general Lama- 
drid. Este oficial —un soldado sin seso, con un apetito de 
aventuras siempre despierto— había sido enviado poco 
antes por el Gobernador Las Heras para organizar algunos 
cuerpos «destinados a la lucha con el Brasil. Pero, en 
realidad, Lamadrid utilizó su mandato para dar un golpe 
de Estado en Tucumán. Depuso al gobernador Javier Lo- 
pez y se instaló en la primera magistratura de esa provin- 
cia con el objeto de ofrecer a la secta unitaria porteña un 
iii punto de apoyo militar en el Interior subleva- 


utor dej 


Instantáneamente se levantaron en armas Ibarra, Bustos 
y Quiroga y con ellos los pueblos de las provincias del 
e e e aes a e y mer 

perso lítica y militar del General Juan Facun- 
do orog paai ha contribuido sa el e artisti- 
co su “Facundo” a elaborar la leyenda fascinante Y 


24 
PEDRO DE PAOLI: F, 
guez Editores, Buenos Aires, isa? 
25 DOMINGO MAIDANA: N 
p. 15, Santiago del Estero, 1947, y el clero santiagusño 


P. 106, Ed. Ciordia y Rodri- 
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maligna de la barbarie de chiripá. No será un simple 
accidente que los estudiantes argentinos se nutran en esa 
versión oficial de nuestra epopeya gauchesca. No era Fa- 
cundo ese gaucho de barba impresionante, oliendo a taba- 
co rústico y vino carlón, con habla carajeadora y bota 
reseca de potro, sediento de sangre, que Sarmiento dibuja 
en su panfleto célebre. Si el sanjuanino no conocía la 

mpa más que de oídas, lo que no impidió que su genio 
de escritor la describiese, tampoco su versión de Facundo 
respondía al hombre real, ni a la verdad historica. como 
todos los caudillos argentinos, Facundo había hecho sus 
primeras armas en los ejércitos de la Independencia ameri- 
cana. Soldado del Regimiento de Granaderos a Caballo a 
las órdenes del General San Martín. capitán de milicias en 
La Rioja, colaborador del ejército de Belgrano, auxiliar 
con su padre de los ejércitos del Perú, benemérito de la 
patria, según un decreto de Pueyrredón, Juan Facundo 


- Quiroga procedía de una familia de pequeños terratenien- 


tes de situación holgada, en relación con el carácter pau- 
pérrimo de los llanos esteparios; circunstancialmente, en la 
provincia de San Luis, Quiroga interviene en la represión 
del levantamiento de los prisioneros españoles que habita- 
ban esa ciudad, y es factor decisivo en el aniquilamiento 
de esa conjuración. 

Mientras las llamas de las guerras civiles devoran el 
país, el joven militar y” terrateniente provinciano vive 
consagrado a las labores rurales, siguiendo con atención 
las alternativas de la política porteña. El Dr. Castro Ba- 
rros, sacerdote exaltado. le ha enseñado en su infancia a 
leer la Biblia, cuya potente poesía enciende la imaginación 
del niño, y lo seduce hasta grabarla fielmente en su 
memoria?*, 

El ascendiente político de Facundo en La Rioja era 
fruto de esas condiciones apacibles, derivadas de la econo- 
mía natural en una provincia mediterránea cuyos intereses 
no dependían del capita] extranjero, y cuya ideología 
espontánea era, en consecuencia, la de un nacionalismo 
altivo, ingenuo y profundo. La Rioja, como las otras 
provincias interiores, carecía de productos exportables; su 
única posibilidad de progreso material e intelectual consis- 
tía en el desarrollo de sus fuerzas productivas, en las 


26 y, DE PAQLI, ob. cit 
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industrias y en la minería. Para Quiroga y sus comprovi 


cianos más esclarecidos, la necesidad de organizar e] paí, 
ís 


para restituir a sus pueblos el usufructo de la Aduana 
del Tesoro Nacional era un problema de vida y mue 
no un tema de Derecho Constitucional. tte, 


El unitarismo de frac conocía Londres y Paris 

sus hombres jamás habían puesto los pies en Córdoba 
La Rioja. Despreciaban profundamente a esas Provincia, 
del interior precapitalista que yacían en la miseria bajo ha. 
paisaje bíblico, La política librecambista, impuesta pora 
burguesía comercial porteña desde la Revolución de Ma. 
yo, tendió férreamente a convertir el interior del pais la 
zona más rica de la época virreinal, en el territorio side 
pobre de la era republicana. Simple mercado de los pon- 
chos ingleses, el Interior resistió enérgicamente ese desti. 
no, 


De ahí derivaban la resistencia, la hostilidad y la des 
confianza de las provincias mediterráneas hacia el núcleo 
dirigente de la privilegiada Buenos Aires, 


¿Cómo no habrían de mirar por encima del hombro 
los abogados rivadavianos a esas provincias cuyos manda- 
tarios se cubrían con los ponchos lugareños y donde la 
vajilla de plata era excepción? David Peña ha retratado 
vívidamente las costumbres políticas en las provincias de 
ese tiempo: “Después del Gobernador, casi siempre un 
viejo gaucho militar, cargado de malicia y de un profundo 
Pros de la psicología del Paisanaje, venía la Sala, 
a eo e ing grupo manso de pocos e ilustrados 
e is e e dos, mineros, sacerdotes, El gobernador 
labia, a veces 
sus latines 


Juez pedáneo, casi siempre anual, 
Juez de paz acompañado de 
y el alcalde de primer voto. 


Estos y otros servicios como 
á los piado fo- 
ban los miembros de ig Santa Meri aoa ANE 
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n Buenos Aires, y en la última aldehuela””?”, 
e Y ar vecinos, junto a los pastores y artesanos 
de los llanos, montaron a caballo cuando la mano vigorosa 
de Facundo levantó su lanza para defender su gente ame- 
nazada por la barbarie porteña. o NN 
No se trataba solamente de la Constitución unitaria del 
año 26. En lo que a ésta respecta, el Gobierno de La 
Rioja, con el apoyo de Quiroga, había resuelto desconocer 
a Rivadavia como Presidente de la República. La Rioja 
fundaba su posición en que el Congreso general de Buenos 
Aires era sólo Constituyente y no podía nombrar Presi- 
dente de la Nación. Asimismo, los riojanos resolvieron 
desconocer toda ley emanada de dicho congreso, hasta 
que no se sancionara legalmente la Constitución Nacional, 
por la opinión y el voto de todas las provincias argentinas, 


LOS INGLESES EN LAS MONTAÑAS RIOJANAS 


La explotación minera de Famatina constituyó uno de 
los factores más decisivos de la crisis con Juan Facundo 
Quiroga. Tradicionalmente, la mina de Famatina había 
sido considerada una de las imás importantes fuentes de 
mineral, Ya era el cerro un gran recurso desde la Revolu- 


' ción de Mayo, cuando la escasez de numerario se hizo 


angustiosa para los gobiernos revolucionarios. Posterior- 
mente, cuando el drenaje en metálico efectuado de una 
manera sistemática por el comercio británico en Buenos 
Aires colocó a los gobiernos argentinos en una situación 
de completa dependencia del capital extranjero, el cerro 
de Famatina se reveló como un extraordinario proveedor 
para La Rioja y el país. i 

La desorganización general, del mismo modo que la 
ausencia de capacidad técnica, impidió una explotación 
adecuada. Un grupo de capitalistas riojanos obtuvo el 


apoyo del General Quiroga y posteriormente el aporte de 
capital de un sector de ganaderos bonaerenses, con el 


objeto de constituir una compañía que se denominó “Es. 
tablecimiento de la Casa de Moneda y Mineral de Famati- 
na”, Se adquirieron maquinarias, fue contratado personal 


27 DAVID PEÑA: Juan Facundo Quiroga, p. 68, Ed. Ameri- 
cana, Buenos Aires, 1953. 
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y se comenzaron los trabajos, 
provincia riojana una industria 
la época. 

Fue en tales circunstancias que culmin 
negociaciones llevadas a cabo be atni la 
1823. Al asumir la Presidencia de la República p 
después de regresar Rivadavia de Londres, constituy; ae 
la capital británica la “River Plate Minning Pe a 
con el objeto de explotar la mina de Famatina, y l pas 
Directorio formaba parte el Presidente de la Repti?” 
con un sueldo anual de 1.200 libras esterlinas 28 qe 

Rivadavia demostró una vez más un menosprecio c 
pleto por la existencia de la compañía argentina y cn 
crasa ignorancia de las condiciones políticas del palk 
Presidente de la República y accionista de la compañía 
británica, puso en ejecución la ley que creaba el Banco 
Nacional y en cuyo articulado se declaraban nacionaliza. 
das todas las minas del país. En los articulados 78 y 80 
de la ley que creaba esta institución, controlada por 
mayoría absoluta de votos por los comerciantes ingleses, 
se establecía: “que sólo el Banco Nacional podrá acuñar 
moneda en todo el territorio del Estado”. El artículo 
siguiente añadía: “que no podrá tampoco establecerse 

_ otro cuyo capital exceda de un millón de pesos”. De 
acuerdo a la ley que creaba el Banco Nacional, quedaba 
de hecho anulado el contrato celebrado con el Gobierno 
Riojano con la sociedad de la cual era accionista Quiroga, 
dejando en manos exclusivas de Buenos Aires el manejo 
de esa explotación minera. 

Para tranquilizar a los inversores británicos, Rivadavia 
escribía a la Casa Hullet Brothers de Londres: “Las minas 
son ya por ley propiedad nacional y están exclusivamente 
bajo la administración del Presidente”??, Pero naciona- 
lizar las minas en Buenos Aires era más simple que tomar 
posesión de ellas en La Rioja. Las lanzas riojanas mantu- 
vieron a distancia a los mineros ingleses. La quiebra de la 


“Minning” no fue el único q kz! | 
caída de Rivadavia. escándalo que envolvió la 


que porporcionarían a 
de primera magnitud para 


28 

Para una exposición completa d 
Rivadavia, V. aa ej Re Lor pe aana a 
gestiones minera O resumidas por ROSA, ob. cit., cap. I. 
LOPEZ, ob. cit., p. 231, T.X 
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La propia historia del Banco Nacional, a que hemos 
aludido, contribuirá a una mejor comprensión de la políti- 
ca rivadaviana en defensa de la burguesia comercial porte- 


a. 

i En 1822, siendo Rivadavia Ministro de Gobierno del 
General Rodriguez, se creó por decreto el Banco de Bue- 
nos Aires con un capital de un millón de pesos. Este 
banco tenía tales caracteres de privilegio que su creación 
levantó grandes protestas. 


A pesar de ser un banco particular, la ley le otorgaba 
la facultad de emitir papel moneda, derecho privativo de 
todo gobierno soberano. ; 

Se ha demostrado irrefutablemente que dicho banco 
estuvo permanentemente bajo el control de las finanzas 
británicas. En 1825, sobre un total de 702 votos, los 
comerciantes ingleses contaban con 381. Antes de trans- 
formarse en Banco Nacional, bajo la presidencia de Riva- 
davia, los ingleses contaban con 589 votos sobre un total 
de 838. Scalabrini Ortiz, en su estudio sobre el tema, ha 
demostrado hasta la evidencia el carácter subordinado de 
esta institución típicamente rivadaviana, que ponía en 
manos de una potencia extranjera el manejo de la moneda 
argentina, precediendo en más de un siglo al funesto 
Banco Central de Pinedo y Prebisch??. 

Refiriéndose a la renuncia del comerciante Sáenz Va- 
liente al directorio de dicho banco, Mr. Robertson, miem- 
bro asimismo del Directorio, consigna en un acta del 27 
de setiembre de 1824 que “el señor Sáenz Valiente pro- 
testándole la mayor franqueza le había expresado que el 
motivo que él tenía para no admitir dicho honor, era que 
creía lo que generalmente se decía en el pueblo y es que 
en el banco los extranjeros ejercen una influencia perni- 
ciosa el país, a cuyo abuso él no quería con- 
tribuir . , 

En 1836, con el poder político bonaerense en manos 
de los ganaderos, el Banco Nacional cerró sus puertas. 
Rosas restituyó al Gobierno de Buenos Aires el derecho 
de emitir papel moneda. En su mensaje del año 1837 este 
gobernante afirmaba que el capital con que se levantó el 
Banco fue todo una ficción y desde los primeros momen- 


30 SCALABRINI ORTIZ, ob. cit., P. 05 y ss, 
31 Ibídem, p. 6l. 
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y Tan 


tos de su giro los billetes tuvieron el carácter de ; 

tibles, . .; el Banco Nacional hecho árbitro eee 

del país y de la suerte de los particulares dio rienda 

a todos los desórdenes que se pueden come ter pee 
in- 


fluencia tan poderosa”? , 


LA TIERRA PURPUREA QUE INGLATERRA PERDIO 


Las masas y las lanzas estaban de pie. La indienao:: 
general de los caudillos contra el deis e 
erigido sobre arena, llevó al espíritu de Rivadavia la po 
vicción de que sólo una paz a toda costa con el Brasil 
podría permitirle desviar las tropas argentinas comprome- 
tidas en la guerra nacional para sofocar la guerra civil 
Esta necesidad interior de la burguesia comercial porteña 
respondía perfectamente a los planes de la diplomacia 
británica en el Río de la Plata. 

El General Alvear había obtenido un decisivo triunfo 
en la batalla de Ituzaingó. Se estaba a sólo un paso de 
reintegrar la Banda Oriental al seno de las Provincias del 
Río de la Plata. El más negro pesimismo reinaba en la 
Corte de Río. Las tropas brasileñas estaban desconcerta- 
das y eran impotentes para resistir un nuevo empuje 
argentino. Esa fue una hora histórica. En tales circuns- 
tancias, Rivadavia decidió enviar a su Ministro, el Dr. 
Manuel José García, a negociar apresuradamente la paz 
ante la Corte Imperial de Río de Janeiro. Esta actitud 
inesperada, en la que el vencedor pide la paz al vencido, 
llenó de asombro y regocijo al Emperador. 

El sesgo favorable que había tomado el curso de la 
guerra para las armas argentinas -no podía satisfacer a la 
política inglesa, por otra parte. Era una vieja opinión del 
Ministro de Colonias británico, que el Río de la Plata no 
podía quedar bajo el control de un solo país. También el 
Imperio del Brasil, influido por los ingleses, se oponía 
tradicionalmente a la consolidación de un poderoso Esta- 
do en la cuenca del Plata, Para Gran Bretaña era de alto 
interés imperial introducir una cuña en el río, llave del 
interior sudamericano, en forma tal que su comercio y SU 
diplomacia controlasen un puñado de pequeños estados 
para desplegar su juego de dominación sobre todos ellos. 


32 Ibídem, p. 69. 


En un alarde de franqueza cínica, Lord Ponsomby había 
confesado al argentino José María Roxas y Patrón: “El 
bierno inglés no ha traído a la América a la familia 
Real de Portugal para abandonarla, y la Europa no con- 
sentirá jamás, que sólo dos Estados, el Brasil y la Argenti. 
sean dueños exclusivos de las costas orientales de la 
América del Sur desde más allá del Ecuador hasta el Cabo 
de Hornos”??. 

Educado en la escuela europea, por la que sentía una 
típica admiración colonial, Manuel José García, antiguo 
contertulio en Río de Janeiro de Lord Stranford, fue el 
agente natural de la política inglesa de fragmentación 
nacional en el Sur. Rivadavia exigia la paz en seguida. La 
sorpresa del Emperador brasileño no tuvo límites al com- 
probar que los ejércitos argentinos victoriosos enviaban un 
diplomático para mendigar una paz a cualquier precio, 

Así fue como el Imperio derrotado impuso condiciones 
draconianas al país vencedor. Brasil palnteó la exigencia 
de retener bajo su férula a la Banda Oriental; también 
reclamó la isla de Martín García. Pero este pedido del 
Brasil tampoco podía complacer a la política británica, 
que sólo deseaba debilitar lo suficiente a los antagonistas 
para imponer su propio objetivo: la creación de un Estado 
independiente en el Río de la Plata. Muy bien debió 
comprender este propósito el cónsul norteamericano For- 
bes, que en una carta dirigida a su gobierno en junio de 
1826 afirmaba: “Lo que yo había predicho se cumple: se 
trata nada menos que de la erección de un gobierno 
independiente y neutral en la Banda Oriental bajo la 
garantía de Gran Bretaña... es decir, sólo se trata de 
crear una colonia británica disfrazada”>*. 

La intransigencia del Emperador del Brasil era explica- 
ble. Esperaba aprovechar las divergencias intestinas del 
pueblo argentino para conservar en su poder la Banda 
Oriental? 5. Pero esta actitud irritó a Canning, Primer 
Ministro británico. El Embajador brasileño en Londres, 
Vizconde de Itaballana, informaba a su gobierno acerca de 
una conversación con Canning, en la cual el Ministro 
inglés le afirmó su voluntad de intervenir como mediador 


33 SCALABRINI ORTIZ, ob. cit, p- 107. 


34 Ibídem, p. 106. 
35 PALACIO, ob. cit, P. 289. 
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en el conflicto, “Quiere serlo tan a toda fuerza E 
el Embajador que me intim que si el iranl na $ riha 
la pax con Huenos Aires dentro de un plaro de seis E 

es decir si no cede M Banda Oriental, la Inglatera 
declarará a favor de Buenos Aires y contra el pa, 
Lon ingleses sabran como apretar. Amenazaron al 


less 


: e Imperio 
cpn negarle recursos financieros, paralizar lon empréstit 
vs 


y retirar la tripulación de la flota bramleña, COMPpuesta 

bu mayor parte por marinos británicos, Pero contra bdo 
lo previsto por el Brasil, los ingleses y los propios pe 
nos, el Ministro García accedió a las más absurdas exige 4 
cias del Emperador del Brasil y firmó el Tratado, qu. 

La violencia de la indignación en Buenos Aires ym 

todo el país aterrorizó a Rivadavia, que sentía vacilar la 
tierra bajo sus pies; vióse obligado en ese momento A 
desautorizar a García, acusándolo de haber ultrapasado 
sus instrucciones, y se negó a ratificar el Tratado. García 
veterano agente británico, se defendía afirmando que ai 
las instrucciones verbales que había recibido se le había 
recomendado que “el principal interés era salvar a la 
República de los gobiernos bárbaros que dominaban las 
provincias que amenazaban extenderse a la capital”, Y 
que “en la alternativa de ver perdida la cultura social y 
política del país o tener el ejército para salvarla, había 
creído que a esto último le obligaba su deber y su 
patriotismo, tanto más que cuanto a sus ojos los orienta- 
les no eran ni serían jamás argentinos”? ?, 

Bloqueado por los caudillos en armas, jaqueado por los 
ganaderos bonaerenses, abandonado por la propia ciudad 
de Buenos Aires, reducida a polvo la estructura institucio- 
nal que fundara en el vacío, incapaz de hacer la paz con 
el Brasil, y sin poder dominar a las provincias. Rivadavia 
renunció, desapareciendo para siempre de la escena políti- 
ca argentina. El juego maestro de Gran Bretaña se revela- 
ba en toda su amplitud. La frase jactanciosa de Canning 
podría comprenderse luego: “He hecho surgir a la vida un 
Nuevo Mundo, para restablecer el equilibrio del anti 
guo”?**. La grandeza de Europa debía fundarse en el 
sometimiento y la dispersión de América Latina. A la 


36 SCALABRINI ORTIZ. ob. cit., p. 106, 
37 LOPEZ, ob. cit., p. 372, 
38 VEDIA Y MITRE. ob. cit., p. 215, 
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primera edición de su libro admirable, Guillermo Enrique 
Hudson puso como título “La Tierra Purpúrea que In 
alterra perdió”, Luego, por intuición, o mgnificalivo azar, 
esa obra que tan magistralmente describe el campo de la 
Banda Oriental, se llamó simplemente “La Tierra Purpú- 
rea”, No sabremos nunca si el artista sospechó tardía- 
mente que en verdad Inglaterra había ganado una nueva 
partida en la historia de nuestra balcanización, 


EL DORREGUISMO COMO TENDENCIA 


El sector federal-liberal de los ganaderos bonaerenses, 
encabezado por Dorrego, frente al caos originado por la 
política rivadaviana, formuló entonces un proyecto de ley 
aceptando la renuncia de Rivadavia y decretando la sus- 
pensión de las sesiones del Congreso Constituyente. La 
provincia de Buenos Aires se reconstituía como Estado, 
procedía a la elección de su Legislatura y al nombramien- 
to de su Gobernador, 

Tras una breve Presidencia interina del Dr, Vicente 
López y Planes, el Coronel Manuel Dorrego fue elegido 
Gobernador de Buenos Aires. 

La vergonzosa caida de Rivadavia con la erección de la 
Banda Oriental como “Estado Independiente”, si no era 
un triunfo brasileño, era en cambio una victoria británica, 
y sobre todo una derrota argentina. Hundió en el descré- 
dito nacional más completo al partido rivadaviano porte- 
ño. Los ganaderos se persuadieron que era imprescindible 
cambiar la política de Buenos Aires. Aceptaron la gober- 
nación de Dorrego como una solución de emergencia, 
pero ese no era su hombre. 

Manuel Dorrego había sido un destacado oficial de las 
guerras de la Independencia. El voluble Dorrego, altivo, 
desenfadado, imaginativo, era un cabal argentino del Bue- 
nos Aires de su tiempo. Oficial notable de San Martín y 
de Belgrano, orador chispeante, amigo de gauchos y ado- 
rado por la plebe, Dorrego gustaba de la política, maneja- 


ba libros, era un soldado intrépido, l 
Se convirtió en el representante del federalismo demo- 


crático bonaerense —ese federalismo que no sería el de 
o neto, sino el de la tradición de Moreno, 
Monteagudo y San Martin, los precursores del liberalismo 
revolucionario. De la corriente dorreguista saldrían los 
federales “cismáticos” o “lomos negros” primero, y reto- 


Rosas, ganader 
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mando su tradición habría de nacer el partido de Ad 
Alsina, de José Hernández, y finalmente de Hipó olfo 
yen, 
"Ante la política abiertamente antiargentina de la h 

! ; NES $ ur. 
guesía comercial, Dorrego recibió el apoyo pasivo de 1 
hacendados bonaerenses, que no podían criar sus vacas > 
paz frente al fantasma de la guerra civil azuzado pik 
política rivadviana. Dorrego contaba asimismo con el a > 
yo de las peonadas, gauchos, artesanos y capas poti 
de la población porteña y bonaerense, de las cuales s 
había hecho intérprete. No debemos olvidar por otya 
parte que el caudillo Ibarra lo había designado como 
diputado por Santiago del Estero en el Congreso Constitu. 
yente rivadaviano. Dorrego y su grupo estaban en condi- 
ciones de llegar a un entendimiento con los caudillos del 
interior para la organización nacional. Pero la historia 
habría de demostrar la imposibilidad de este intento libe- 
ral-nacional fundado en una base económica tan antina- 
cional como era Buenos Aires en esa época. 

Por otra parte, los intereses de Buenos Aires eran tan 
poderosos y tan obsesivo su localismo portuario, que 
nadie en esa ciudad de 1828 se habria atrevido a defender 
una politica nacional como la exigida por las provincias 
interiores??, Dorrego fue la suprema expresión de una 
tendencia que buscaba un acuerdo, por más precario que 
fuese, con el interior nacionalista. De ahí la cólera redo- 
blada con que los ingleses y los rivadavianos enfrentaron 
su política, y la indiferencia con que los ganaderos lo 
dejaron morir, 

Rosas, que haría de la tumba de Dorrego el escalón de 
su carrera hacia el poder, ya lo había traicionado en 
1820, cuando apoyó al General Rodríguez, jefe del parti- 
do unitario en ese momento, Volvería a abandonarlo en la 
trágica jornada de Navarro al no prestarle apoyo militar 


lito Irigo. 


139 En la Memoria del Brigadier General Pedro Ferré, octubre 
de 1821 a diciembre de 1842, Buenos Aires, 1921, p. 54, el jefe 
correntino, aludiendo a una conversación sostenida con el porteño 
Roxas y Patrón sobre el proteccionismo reclamado por el Interior, 
dice lo siguiente: “Hablando conmigo sobre el particular, me dijo 
francamente, que estaba persuadido que si consentía tal arreglo €n 
favor de las provincias, hasta los muchachos de Buenos Aires 10 
apedrearían por las calles, Todo esto le creí al señor Rojas porque 
Meno mma opinión nacen y se crían los hijos de Buenos 
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Lavalle. En esos dos gestos se cifraba toda la 
de los estancieros. Los dueños de vacas no que- 

sn hacer política directamente, eran hombres de empre- 
pe esperaban tranquilamente las pariciones anuales. 
g Ja polities era una miseria inevitable que los ganaderos 
más lúcidos —los Anchorena— pesaban en su valor aunque 
despreciaban su brillo, pues se consideraban por encima 
de ella. Unitarios o federales, lo mismo daba; los ganade- 
ros querían para sí la capital, el puerto, la Aduana. Toda 
perturbación al negocio era un crimen de Estado. Si Rosas 
apoya en el año 20 al gobernador unitario Rodríguez, será 
porque confían en él para mantener alejados a los monto- 
neros. Su vocación política despertará ante el fracaso de 
los rivadavianos que al convertir al país en un tembladeral 
de lanzas, arriesgaban el todo por el todo. Los provincia- 
nos, frente a la persecución despiadada de Rivadavia (que 
más tarde consumaría Mitre), podrían unificarse y avanzar 
sobre Buenos Aires. Ante este peligro, los ganaderos se 
harán “federales” con Rosas. 

Al asumir el cargo de Gobernador de la Provincia, 
Dorrego dirige una circular a todas las provincias. En ella 
da cuenta de la experiencia catastrófica de la administra- 
ción rivadaviana en los negocios nacionales. Inmediata- 
mente los caudillos hicieron llegar su confianza a Dorrego, 
con excepción de Salta, donde se había refugiado el 
último pelotón unitario. 

El principal problema para el nuevo gobernador, que 
contaba con las simpatías nacionales, consistía en resolver 
la guerra con el Brasil. Se trataba de rematar las negocia- 
ciones diplomáticas que habían entrado en una “impasse” 
con el rechazo de Rivadavia de la incorporación de la 
Banda Oriental al Imperio Brasileño. Ya la diplomacia 
inglesa habíase lanzado febrilmente al asalto. Los antece- 
dentes de Dorrego intranquilizaban al Foreign Office. 

Lord Ponsomby escribía a Dubley: “Mi propósito es 
conseguir medios de impugnar al coronel Dorrego, si llega 
a la temeridad de insistir sobre la continuación de la 

tener a su alcance los justos medios 
»40 El agente británico parecía estar 
sólo de la decidida oposición de 
de las Provincias Unidas a las 


frente A 
olítica 


guerra después de 


para hacer la paz 
muy bien informado no 


Dorrego a enajenar una 


40 SCALABRINI ORTIZ, ob. cit., p. 112, 
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intrigas inglesas, sino aun con respecto a - pe 
Interior. El mismo Ponsomby as a Ea ación del 
tarde: “Me parece que Dorrego será P pp Más 
puesto y poder muy pronto. Sus amigos persona a su 
mienzan a abandonarlo, El partido opuesto a él Pe 
, ece 
pt sólo noticias de Córdoba parc proceder a 

Los ejércitos argentinos habían obtenido 
victoria sobre el Imperio esclavista, Pero eran "do 
seguir adelante, primero por la ineptitud y hostilidad. r 
Gobierno de Rivadavia hacia la guerra con el a 
luego por falta de fondos del Gobierno de Dorrego E 
ese momento, los ingleses presionaban simultáneamente j 
Dorrego y al Emperador del Brasil para encontrar en la 
independencia uruguaya una solución de transacción, Lord 
Ponsomby dice abiertamente a este respecto: “Es necesa. 
rio que yo proceda sin un instante de demora y obligue a 
Dorrego, a despecho de sí mismo, a obrar en abierta 
contradicción con sus compromisos secretos con los cons. 
piradores y consienta en hacer la paz con el Empera. 
dor, .. La mayor diligencia es necesaria. .. no sea que esta 
república democrática en la cual por su verdadera esencia 
no puede existir cosa semejante al honor, suponga que se 
pueda hallar en las nefastas intrigas de Dorrego medios de 
servir su avaricia y su ambición, ..”*? 

El cinismo de este bandolero de rapé, agente de un 
Imperio construido sobre la base del robo, la estafa y el 
crimen, no reconocía límites. En su notable estudio sobre 
la historia de la segregación del Uruguay, Raúl Scalabrini 
Ortiz nos cuenta de qué modo Dorrego se encontro para- 
lizado por obra de los accionistas ingleses del Banco 
Nacional. (Nada menos que “nacional” se llamaba el ban- 
co manejado por Londres). El infaltable Ponsomby infor- 
ma con fruición el 5 de abril del año 1828: “No vacilo en 
manifestar que yo creo que ahora el coronel Dorrego está 
obrando sinceramente a favor de la paz, Bastaría una sola 
razón para justificar mi opinión: que a eso está forza 
do... Está forzado por la negativa de la Junta de facilitar- 
le recursos, salvo para pagos mensuales de pequeñas sW 
mas... y están forzados por la certidumbre de que * 


= Ibídem, p. 113, 
4? Ibidem, p. 113. 
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a minoría de los accionistas del Banco Nacional, úni- 
co banco emisor de papel moneda de Buenos Aires, estaba 
formada por comerciantes porteños, socios menores de la 
banca inglesa. La mayoría de esos mismos accionistas eran 
directamente comerciantes británicos. Con ese nudo corre- 
dizo sobre el cuello del Gobierno de Dorrego, Lord Pon- 
somby ahogó la continuación victoriosa de la guerra sobre 
el Imperio esclavista. Dorrego se vio obliado a firmar la 
convención de paz, por cuyos términos se establecía en el 
Río de la Plata la fundacion de un Estado independiente, 
formado por la antigua Provincia Oriental del Virreinato. 
Dicho Estado constituiría durante un siglo y medio de 
historia rioplatense el Gibraltar sudamericano. 

Esta capitulación no salvó al Gobernador de la vengan- 
za del partido rivadaviano, ni del odio mortal de la diplo- 
macia inglesa**, Por el contrario, obligado a hacer la paz 
con el Brasil por la presión de la diplomacia británica, 
Dorrego ordenó el regreso al país de los ejércitos en 
campaña. Esta desmovilización le costó la cabeza. 


LOS UNITARIOS Y EL CRIMEN DE NAVARRO 


El 19 de diciembre de 1828 llegaba a Buenos Aires una 
división del ejército de la campaña del Brasil, al mando 
del general Juan Lavalle. Era Lavalle un bravo de palabra 
fácil, “cabeza alocada”, según San Martín, un soldado 
embriagado de coraje; su arrojo era tan legendario como 
su falta de equilibrio intelectual. No fue difícil al núcleo 
doctoral de los rivadavianos, recién expulsados del gobier- 
no, seducir el espíritu del fogoso general porteño. Los del 
Carril, los Agüero, los Valentin Gómez —ese grupo severo, 
sombrío y libresco—- conocían las fibras vulnerables de 
Lavalle y “fue bastante simple persuadirlo de que todos los 
horrores y culpas de la anarquía tenían como responsable 
a Dorrego, ese: demagogo amigo de la chusma que tendía 
su mano a la montonera bárbara. Lavalle no guiso oír 


ión completa en L, A. de Herrera: La Mi- 


sión Pousoaly, 2 tomos, Montevideo, 1930. 
44 ji 336 y s., Tomo X. Con claridad 
LOPEZ, ob. cit, P. y iy 
y f describe la política británica con la guerra del 
Cap pi de una Banda Oriental independiente, 


43 y. documentac 
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más. Con su división de veteranos volteó al Gobe 
de la Provincia, lo persiguió en los campos de Naya, ” 
lo hizo prisionero. arro y 

Sin perder un minuto, la secta rivadaviana, conen; 
en la ciudad para reconquistar el poder, le E i 
cartas a Lavalle, que meditaba vacilante, en su tiend T 
campaña, sobre la suerte del Gobernador. Una de ellas 
firma Juan Cruz Varela: “después de la sangre que se la 
derramado en Navarro, el proceso del que la ha is 
correr, está formado; ésta es la opinión de todos e 
amigos de usted; esto será lo que decida la revolución. 
sobre todo si andamos a medias... en fin, usted pie 
que doscientos y más muertos y quinientos heridos deben 
hacer entender a usted cuál es su deber”**. 

Salvador María del Carril, segundón de Rivadavia, san. 
juanino de origen y porteño de adopción, “carácter débil 
para los poderosos, petulante para los inferiores, infatuado 
en su valer, y desdeñoso del ajeno”, según cuenta en sus 
recuerdos Vicente G. Quesada, escribió la segunda carta a 
Lavalle. Impulsándolo a ejecutar a Dorrego, este hombre 
sinuoso decía en su misiva secreta “que una revolución es 
un juego de azar en el que se gana hasta la vida de los 
vencidos cuando se cree necesario disponer de ella. Ha. 
ciendo la aplicación de principio de una evidencia prácti- 
ca, la cuestión parece de fácil resolución”**, 

Perturbado, enceguecido, arrastrado por una oscura fa- 
talidad, Lavalle fusila “por su orden” al Capitán General 
de la Provincia de Buenos Aires. Afronta solo, con su 
clásica arrogancia de granadero, el juicio de la historia. 
Pasarán muchos años antes que se descubran en su archivo 
las comprometedoras cartas de del Carril y Varela. 


45 La suerte de Dorrego, prisionero de Lavalle, no se decidió 
oficialmente. Su ejecución fue obra del partido unitario, reunido 
secretamente en una casa particular bajo la forma de un Consejo 
de los Diez: Del Carril y Agüero instigaron epistolarmente 
general vencedor para que ejecutara al gobernador. V. LOPEZ, ob. 
cit., p. 367 y ss., T. X. 


E Ibídem, Este piadoso doctor Del Carril diría treinta años 
más tarde en una carta al general Rudecindo Alvarado: “¿Ha visto 
usted que nuestro país no adelanta nada, que está tan bruto como 
antes? Al diablo con él. Si fuese mi hijo le daría de patadas; 1 
fuera mi esclavo o mi caballo, lo mandaría degollar. ¿No le parece 
tenazmente estúpido e incorregible? ” ÁNGEL JUSTINIANO CA- 
o Lavalle ante la justicia póstuma”, p, 59, Buenos Aires. 
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confesaría en 1839, ante un grupo de oficiales, 
verdad: Los hombres de casaca negra, ellos, ellos, 
toda la luces y su experiencia, me precipitaron en ese 
q haciéndome entender que la anarquía que devora- 
cis Gran República presa del caudillaje bárbaro, era 
ba a clusiva de Dorrego. Más tarde, cuando varió mi 
obra ex encogieron de hombros. .. Pero ellos, al enga- 
engañaban también, porque no era así””* E 
La terrible decisión de Lavalle, lejos de consolidar el 
-udo unitario, lo manchó de sangre. La oligarquía gana- 
dera retiró su apoyo a los hombres de casaca negra. 
Sobre el drama de Navarro se elevó la divisa punzó de 


Juan Manuel de Rosas. 


Lavalle 


47 CARRANZA, ob. Cite, p. 85. 
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PAZ Y FACUNDO: 
LA TRAGEDIA MEDITERRANEA 


Entre Rivadavia, jefe de la burguesía comercial pon “ti- 
ña, y Rosas, caudillo de los ganaderos bonaerenses, cuyas 
coincidencias y. antagonismos examinaremos en el prô'xi - 
mo capítulo, se alza un tercer factor que ha sido cor: 
frecuencia obscurecido en nuestra literatura histórica. Nos 
referimos al complejo de provincias mediterráneas y a sus * 
dos jefes más destacados: el General José María Paz, 


hombre de Córdoba, y el riojano Juan Facundo Quiroga. 

Desgarrado entre el polo unitario o federal, parece que 
el país debe optar entre Rivadavia o Rosas, ambos porte- 
ños. Así se nos presenta el conflicto de ayer y nada hay 
más falso que este esquema afortunado. 

A un siglo de los acontecimientos que lo tuvieron 
como héroe, el General Paz es conocido por sus seducto- 
ras “Memorias”, por su genio militar y por su condición 
de unitario. En gracia a esta última filiación, la moderna 
oligarquía tolera su inclusión en el panteón de los próce- 
res, ¿Paz, unitario? ¿Es que en virtud de su oposición a 
Rosas serán también unitarios y ““antinacionales” Don 
Pedro Ferré, gobernador de Corrientes, el Chacho o Ma- 
nuel Leiva, según el criterio de ciertos “revisionistas?”!. 
Estos hombres eran argentinos provincianos y Sus diferen- 
cias con Rosas serían producto de la dictadura portuaria 
de Buenos Aires, que Rivadavia ejerció y que Rosas man- 
tuvo ?, 

Para estimar en todo su valor la personalidad de Paz, 
será preciso considerarlo como el vástago más notable que 
produce la Córdoba del siglo XIX; hombre de filosofia y 


i . El Bri- 
V, el importante trabajo de ROBERTO ZALAZAR: 
Dier Ferré y el federalismo, Corrientes, 1963, que ilumina En 
Fe visionismo socialista de la historia nacional la gran figura de 
e 


2 
FEDERICO PALMA: Manuel Leiva, pregonero de la orgo- 


nización nacional, Ed. Colmegna, Santa Fe, 1946. 
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de matemáticas, cursa sus años de estudia 


: a nte en . 
Seminario de Loreto, en las horas postr el Colegio 


zi s eras del o 
espai ñol en América. Cuando los sacerdotes nm omini 
le:jar: a Voltaire y a Rousseau; Córdoba también ericanog 


día entre ultramontanos y revolucionari 
vinciia la región económica más conside 
prov incias interiores. Centro de importa 
tesa nales, Córdoba constituía ya el nudo de Comunicar: 
mes intelectuales y políticas del país en formación: pr 
fiam ilias principales se gestaba una burguesía provinci iaa 
que no podía alcanzar un verdadero desenvolvimiento pr 
e, través de la unidad del país y del progreso Pe 

«José María Paz, a quien ya hemos visto participar do 
Alejandro Heredia y el General Bustos en el motín e 
Arequito, se destacará como el más 


notable representa 
de: la burguesía cordobesa culta, Paz será dermos p 


provinciano, distinción capital en nuestro siglo XIX para 
situarse claramente en el caos de las luchas civiles, 

Si Paz se levantó en Arequito contra la orden del 
gobierno porteño de movilizar el ejército de Belgrano 
contra las montoneras santafesinas de Estanislao López, 
hará lo propio cuando Rosas en el poder se niegue a 
nacionalizar las rentas de la aduana y postergue la organi- 
zación nacional reclamada por las provincias. Vemos en 
su actitud una perfecta consecuencia y en esa posición no 
está solo: el tucumano Alberdi, emancipado del extranje- 
rismo superficial de su juventud, dará más tarde una 


expresión teórica completa a las reivindicaciones naciona- 
les del Interior, 


N in. 
os. Era esta 


r 
rable de ao ba 
ntes industrias in 


EL ALGEBRA Y LA LANZA 


Pero la tragedia de ambos, que en último análisis fug la 
del país, consistió en la imposibilidad de crear un frente 
del interior. Este sólo podía ser el resultado de un pacto 
entre el álgebra y la lanza, entre Paz y Quiroga, entre la 
burguesía intelectual y las masas armadas opuestas al 
núcleo corruptor de Buenos Aires. Unicamente asi podría 
imponerse la unidad de los argentinos, En este orden de 
sn la sagacidad de Rosas, reflejo del formidable poder 
a fue insuperable y sus intrigas divisonistas ob- 

ieron el éxito derivado de la impotencia económica 
provinciana, 
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Las tentativas de un acuerdo entre las provincias mèdi- 

áneas y el Litoral librecambista fueron consid erada s 
pda el peligro más grande por Buenos Aires: Re ssas lo 
A rendió admirablemente y toda su estrategia estuvo 
rigida a corromper a López a cambio de vacas y . sinecu - 
ras, a engolosinar a Quiroga don promesas, a enred. arlo er: 
E maquinaciones y a desmoralizarlo por medio de | juegc, 
y de la sociedad porteña. A ese Facundo mundano, que se: 
vestía en Buenos Aires en la sastrería francesa de Dudig- 
nac y Lacombe, a ese Facundo no lo retrató Sar miento. 
Pese a todo, Quiroga, aunque a veces pareció í laquear 
ante los arrumacos de Rosas, no ocultó durante sı 1 estada 
en Buenos Aires, pco antes de ser asesinado, su i ndepen- 
dencia frente al Restaurador. Sus contactos con | os fede- 
rales “lomos negros”, partidarios de la organizació m nacio- 
nal y sus veladas amenazas, fueron un buen testi ¡monio?. 

En su interesante estudio sobre Paz, Juan ]B, Terán 
escribe: “Paz estaba más cerca de algunos federale :s que de 
Rivadavia: de los federales que querían el congri :so gene- 
ral que dictaría la constitución; por ejemplo, de Heredia, 
de Tucumán o de Leiva y Ferré, de Corrientes. ( Jorrientes 
se puso al frente de Rosas justamente porque se : empeña- 
ba en la reunión del Congreso de Santa Fe de 11 338, en lo 
que Rosas vio un sacrilegio. Rosas condenó el tr atado que 


` Quiroga hizo firmar en Santiago a tres provinc :ias, pocos 


días antes de ser asesinado, porque lo consider :ó un acto 
preparatorio de la Constitución”?., 


El tratado firmado en Santiago del Estero p or Quiroga 
era la respuesta a la famosa carta fechada en | a Hacienda 
de Figueroa, enviada por Rosas a Facundo. ' Constituían 
dos políticas opuestas. Si Rosas, como Rivada wia, se opo- 
nía a la organización nacional y al reparto en! tre todas las 
provincias de las rentas porteñas, Quiroga per sistía en esa 
solución para ahogar las chispas de la guerra civil, encen- 
dida por el monopolio de Buenos Aires. Ro sas afirmaba 
que el país no podía emprender la tarea d e organizarse 
hasta que se tranquilizara. Pero la convulsior iada Repúbli- 


3 CORRESPONDENCIA entre Rosas, Quiroge ı y López, Ed. 
Hachette, Buenos Aires, 1958, con una excelente introducción de 
Enrique Barba; v.p. 15. 


4 JUAN B. TERAN: José María Paz, p. 1 71, Ed. Cabaut 
Editores, Buenos Aires, 1936. 
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ca tomaba las armas precisamente porque la 
ganiz ación”, que Rosas ridiculizara, no tenía otro «; 
cado que la liquidación del predominio bona Lo ni: 
“*cons titución” era, ante todo, la Capital y la Ana di 
Pa: ya enjuiciar el papel de Paz, no basta en sasl 
«en el motín de Arequito, que el partido anitario y std 
como un baldón sobre su nombre, justamente Pc 
ella revelaba el ilustre manco su espiritu Meg o 
precix> iluminar su carrera a través de sus Te 
person ales con los caudillos provincianos que ag m 
dia, g obernador de Tucumán, o Ibarra, pb ya 
Santiag to, habían sido sus camaradas de armas ctra 
luchas por la Independencia, Heredia declaraba de e 
carta «que si había aceptado el gobierno tucumano he 
para “, voder hablar con influencia por el único iak 
que ha sido mi confidente en esta vida y por el Gros 
con qui en a la par he corrido todos los peligros de la vida, 
pendien te la guerra de la Independencia” Ibarra le dirá en 
pr e persuadirte que tus glorias me interesan 
Much os caudillos federales del tiem 
manteni: ndo con éste relaciones ofic 
espada y : el talento de Paz la e 
ción nac: ional. Por otra parte, para comprender la actitud 
de los ca udillos provinciales frente a Rosas, son esclarece- 
doras las palabras que el General Rojo diría a Paz: “Los 
gobiernos federales como Benavídez se acogieron a Rosas 
más que por adhesión a él por temor a Lavalle” *, Rosas 
npes ba a los ganaderos bonaerenses, coincidentes 
a bo pora en la posesión exclusiva del puerto, 
ceca sob ¡Ara y Lavalle) en la táctica 
da y er osas las abandonaba a su suerte: 
pri e Aa os, empujados por las fuerzas del 
08/68, buscaban arrasarlas militarmente e impo- 
ter su poli ítica económica a sangre y fuego. De ahí que 
as exhaust: 's provincias, sin dejar de resistir a la dictadura 
portuaria, e n general, pudi : aci 
a aa pudieron llegar a un acuerdo vaci- 
+ Imposible de lograr con Lavalle”. Estas 


po de Rosas, aun 
iales, verán en la 
speranza de una organiza- 


s 
; TERAN, ob. cit., p. 173, 
Ibidem, p. 173, 


1 
Las d « ”a 
Interior. La L ar Dip eran la plaga de la economia en *! 
ura de Córdoba se quejaba en 1832 de que 
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.ontradicciones aparecen en su más fuerte relieve cuando 
c> vence a Quiroga en la Tablada. 
la, que acaba de fusilar a Dorrego, es en aparien- 
cia un aliado natural de Paz contra los caudillos, Sin 
embargo, había una gran distancia entre ambos hombres. 
Paz, “cultísimo, de inteligencia sutil y analizadora, escribe 
Ibarguren, encarnaba el espíritu provinciano, moderno y 
udente, cauteloso y discreto, a diferencia del unitario 
rteño, arrebatado y romántico, fogoso y suficiente” *, 
Pero las diferencias no eran sólo psicológicas, como parece 
creerlo Ibarguren. 

La victoria de Paz sobre el ejército gauchesco de Fa- 
cundo llenó de esperanzas al partido rivadaviano de Bue- 
nos Aires, caido en el más absoluto descrédito por la 
inmolación de Dorrego y el epílogo de la guerra con el 
Brasil. 

Entre Lavalle, triunfador en Buenos Aires, y Rosas, 
poderoso ganadero bonaerense, temido por los unitarios 
como la cabeza más visible que empezaba a destacarse del 
partido federal bonaerense, se produce un acercamiento. 
Llegan a un pacto para tranquilizar a la ciudad estremeci- 
da de horror después del asesinato de Dorrego. Lavalle 
dirá en una proclama, “que no había encontrado sino 
porteños dispuestos a consagrar su brazo en honor de la 
patria” °’, Ibarguren opina que en tales momentos Lavalle 
estaba “más cercano de Rosas que de Paz”'". Este acerca- 
miento reflejaba un circunstancial frente único de estan- 
cieros y comerciantes de Buenos Aires, ante el peligro de 
que los gauchos del interior llegaran a un eventual acuer- 
do con el cordobés Paz. 

Al proponer un acuerdo, Lavalle escribía a Rosas: 
“desde que el gobernador López evacuó el territorio de la 
provincia y desde que'en la actual lucha no hay sino 


“en La Rioja se privaba a todo comerciante de extraña provincia, 
el vender por menos sus efectos: en Santiago (exigían) 10 pesos 
por carreta de las que transitaban; que en la actualidad el concur- 
so de Córdoba está perjudicado, pues lo que empleaban antes en 
ésta, dejando 30 a 40 mil pesos, lo hacían ahora en Buenos 
Aires. . .” BURGUIN, ob. cit., p. 185. 

8 CARLOS IBARGUREN: Juan Monuel de Rosas, p. 149. Ed. 
Frontispicio, Buenos Aires, 1948. 


° Ibídem, p. 143. 
10 Ibídem, p. 149. 
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porteños, no he excusado medic 

nos a la conciliación” ! !, ra levo, 
López, el santafesino aliado de Rosas E a Estanis, 
citado observa que para llevar a efecto nát mismo Auto, 
Lavalle consultó a Paz, ni Rosas a López p “cuerdo, ni 
unitarismo, o más bien provincianos y k ederalismo , 
er y librecambio, Nación y EE b Protec. 

su vez, Paz proponía a López un va, 

a Lavalle. El Brigadier Ferré, E a na hee 
fuertes personalidades de nuestra historia rel pt 
Memorias” que “el gobernador López y y pul 


sin Consulta 


ustedes y este título no debe hac 

i erles esperar d ; 
el deseo del bien que nuestros pueblos a > Ss 
rio i l , Ibarguren cita a ese respecto una frase de a 
d E Cualquiera que sea la acepción en que me 
Re voz “argentino”, también debo yo decir que 


LA CAPITULACION DE LOPEZ 


La lucha de predominio en i 
l tre Quiroga y López fi 

apoia y estimulada por Rosas con su ola la habi 
idad, 7 jefe mediterráneo y el caudillo litoral trabajaban 
f Pr as de Rosas por constituir el país, uno con base 
e yi Sin y Cuyo y el otro, apoyándose en las provin- 
ps titora es. Pero ninguno de los dos contaba con fuerzas 
e gir ari realizar esa tarea por sí mismos. En obsta- 
aml a unidad de los aliados consistió la política de 
Estanislao López estaba naturalmente predispuesto al 


11 Ibídem, p. 150. 


Ti pioni 
FERRE, ot 

de la palabra a? 56, añade: “Es preciso conocer el valor 

o enira nosotros, Permítasemo explicarla 


argentino, l 

ha nacido en prat Aea A de nuestra República que no 

pino it que los naturales de [Sd y a esta ga 
sivamente argentinos”, os Aires se llaman elos 


13 IBARGUREN, ob, cin, 
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según hemos indicado, por el carácter expor- 


romiso, 5 
seri de su región que lo acercaba hasta cierto punto a 
ta n quien coincidía —como Urquiza más tarde— en 


co 
valo librecambista de los ganaderos. Los hombres del 
Litoral (excepción hecha de Corrientes) eran ganaderos 
bres, pura y simplemente. Acabarían siempre subordina- 
dos políticamente a Buenos Aires: tal es la historia de esa 
región desde Estanislao López y Urquiza hasta Lisandro 
de la Torre. A este respecto, el correntino Ferré ha 
incluido en sus memorias una frase esclarecedora. Recor- 
dando una conversación con López, repite las palabras 
que oyó al santafesino, aludiendo a Rosas: “Conozco que 
este hombre nos pierde, pero yo no sé qué influencia 
tiene sobre mi”*?*. 

No se busque aquí ningún enigma moral. La “influen- 
cia” de Rosas que subyugaba a López era el poder econó- 
mico de Buenos Aires, que el Restaurador utilizó siempre 

a atar las manos del caudillo de Santa Fe. 

Quiroga habría de lamentarse varias veces no haber 
negociado con Paunero, enviado de Paz, para obtener un 
acuerdo. En realidad, la intensidad de la lucha civil había 
aniquilado a los núcleos intelectuales de las provincias, 
dando el más absoluto predominio a las masas y a sus 
caudillos. La unión de Paz, Quiroga y López —la burgue- 
sía intelectual, las masas mediterráneas y el litoral monto- 
nero— habría asegurado la unión argentina medio siglo 
antes de verificarse y quizás habría cambiado el destino 
nacional. Pero López fue separado por Rosas del frente 
del interior y Quiroga muere cuando se dispone a empren- 
der la gran tarea; Paz debió actuar sin base alguna, llevado 
por el signo de su genio militar, y obligado por las 
circunstancias a entrar en coaliciones circunstanciales con 
la emigración unitaria, sin dejar por eso de ser hostilizado 
por ella y sin que el notable jefe ignorase la irremediable 
impotencia de su situación. , 

Al señalar que los unitarios y Florencio Varela seguían 
en su viejo propósito de desintegrar el pais, Paz escribía a 
Domingo de Oro: “Es curiosa la coincidencia que se echa 


p. 58. “La Federación era una palabra sin 
ra el poder tiránico de la Aduana de Buenos 

yg "s m da de toda la Nación, tenía humillada a 
»4 " y, CARLOS PEREIRA, “El Pensamiento Político 


las provincias", 
de Alberdi”, Madrid, 1919, pág. 18. 


14 FERRE, ob, cit, 
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de ver entre el empeño del señor Varela y el pla 
siguieron desde mucho antes los gobiernos de Bu que 
Aires; consistía en lisonjear a las provincias litora pe 
dándoles hasta subsidios pecuniarios a fin de que À 
sen sus pretensiones de las mediterráneas”! 5, É Tý: 
palabras clarividentes se encierra el secreto de | 
rosista y la tragedia mediterránea. 

La genuina voz del Interior nacionalista explicará i 
mente la dualidad histórica de los intereses aeh 
“Dos son los partidos que han aparecido en público en 
Buenos Aires. El primero es el de los unitarios, que A 
su principio el 25 de mayo de 1810. Estos quieren ple 
país se constituya, pero al gusto de ellos, es decir, bajo el 
sistema de unidad, y con una constitución a su Paladar, 
para que siendo el gran pueblo la Capital, estén todos los 
demás sujetos a él, sin voluntad propia, ni cosa que se 
parezca, y como dependiente de una capital ilustrada no 
dejen tener empleado alguno que tenga el sueldo de 5 
pesos para arriba que no sea también ilustrado; y como en 
los pueblos no hay sino carpinteros, estancieros, comer- 
ciantes y otros así, que no han cursado las escuelas, que 
creen todo cuanto cree y enseña la Iglesia Católica Roma- 
na y otras cosas semejantes, no debe, por descontado, 
ninguno de éstos ser gobernador, ni carcelero y, si es 
eclesiástico, ni cura, ni canónigo ni obispo. Todos estos 
empleos deben salir de Buenos Aires, proveídos en Docto- 
res en aquella Universidad, tanto mejor si han estudiado el 
materialismo en el curso del doctor Agüero. ¿Es ésta una 
anécdota? No lo es, pues esto mismo ocurrió mientras 
estuvieron las provincias sujetas a Buenos Aires en los 
primeros años de la Revolución y detrás del Ejército de la 
Patria que iba arrojando a los españoles iba una gran 
divisón de pueblos porteños para ocupar los empleos que 
aquéllos dejaban. A Potosí fueron hasta para porteros de 
la Casa de Moneda, y lo han hecho tan mal en todas 
partes, que han tenido que echarlos a todos a la fuerza. 


les acor. 


1S TERAN, ob, cit, p. 297, En dicha carta el general pone l 
mirada en el punto esencial del problema: los unitarios esgrimísn 
la fórmula de la “libertad de los ríos”, a lo que se negaban los 
rosistas en nombre de la “soberanía argentina” sobre nuestro 


sistema fluvial, Pero tanto los primeros como los últimos rehus 
ban en redondo nacionalizar la aduana de Buenos Aires, que era 


importante, 
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-Stag 
a Política 


rtido, es el de los federales, su autor don 

El e E de Rosas, bajo el plan que tengo dicho, que 
Juan adelante con toda firmeza y que hasta ahora le va 
lleva < r bien, porque todas las cosas le son favorables, 
saliendo o ás bien, diré Rosas, no quiere por ahora, 

rtido, o M , 

Este p° empleados de los pueblos sean porteños, ni se fija 
A se los, gobernadores sean doctores o carniceros, lo 
E T empeña es en que sean dependientes suyos perso- 
menta en que no se unan entre sí para que no se le 
vuelvan respondones, en que las provincias se arruinen 
cada vez más hasta que no tengan un caballo en que 
andar, y que todo lo reciban de Buenos Aires, por favor, 
mientras llegue el tiempo de darles la ley, que será la de 
unidad tan rigurosa cuanto sea preciso para que no alcen 
cabeza jamás. Entre tanto él está satisfecho con estar 
autorizado para la paz, guerra y relaciones exteriores, que 
las ha extendido hasta ejercer por ellas el patronato de la 
Iglesia argentina. Cuida muy bien que no se hable de 
Constitución, ni de Congreso y mucho menos de rentas 
nacionales, y en esto es en lo único que se mete en la 
economía interior de cada provincia con el mayor disimu- 
lo posible, para que en lo exterior se entienda que los 
pueblos están en el pleno goce de sus derechos, y en una 

confederación estrechísima. .. Ambos partidos de Buenos 

Aires se dirigen a un solo objeto, aunque por distintos 

caminos, éste es el de dominar a las provincias, procurar 

la ruina de éstas, y el engrandecimiento de Buenos Aires, 

para que como a un único rico, los demás le sirvan de 

peones; y esto ha sido y es el sentimiento uniforme de 

todos los porteños manifestado hasta la evidencia desde la 

Revolución de Mayo, hasta el día de hoy, y juzgo lo será 

siempre”, Tal es el análisis de Ferré °. 

La posteridad valorará el nombre de Paz como autor 
de las “Memorias”, una de las piezas más perfectas de 
nuestra literatura, espejo asombrosamente verídico de 
nuestras disensiones civiles y cuyo último tomo ha e 
recido, se cree que en las manos de algún unitario de 
manos hábiles. 

En la ancianidad Paz 
y Marina del gobernador 
más desmentida, no obstante, 


transará: será ministro de Guerra 
Valentín Alsina. Su lucidez ja- 
le advertirá el significado de 


16 FERRE, ob. cit, p. 0970. 


la política porteña a que lo arrastra su capitulacié 

unitarios que reclaman la libre navegación de A i 

halagar a las provincias litorales y abrir “a 

comercio extranjero, Paz responderá en una c 

“libre navegación de los ríos nada significa si nos cs la 
Cio. 


nalizaban las aduanas exteriores y se suprimían las ; 
pr $ IMterio, 


el Camino y 


El fracaso de su vida pública se corona 
tamiento final con el gobierno urquicista, Era el dran: 
tico eco en su vida personal de la derrota del i bea 
mediterráneo ante la todopoderosa Buenos e a 


con su enfren. 


17 
TERAN, ob, cit., p, 299, 
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EL NACIONALISMO GANADERO 


Cuando Rosas asumió el poder, Buenos Aires no era la 
“Gran Aldea”: apenas una factoría pampeana, rica de 
color y movimiento, penetrada de ambición. El núcleo 
urbano se componía de un puñado de manzanas, dispues- 
tas junto al codiciado río. Casas chatas y anchas construi- 
das en sólidos muros de adobe —barro y agua—, no era 
ésa una ciudad para un Virrey del Perú barroco. La vida 
pública transcurría alrededor de la Plaza Mayor; la Recova 
acogía a las pasteleras negras, procedentes del Barrio del 
Tambor, donde vivía la población africana: mozambiques, 
minas, mandingas y banguelas, tales eran las “naciones” 
negras, con sus reyezuelos y sus cortes, que transmigraban 
a la tierra nueva los tantanes y la alegría visceral de la 
patria selvática, 

La “gente decente” habitaba cerca del Fuerte. Sus 
residencias eran simples y cómodas, arregladas las habita- 
ciones con un gusto un poco ingenuo, más revelador de 
solvencia que de alcurnia. París o Londres señalaban las 
modas a las beldades que Santiago Calzadilla conoció y 
amo. Sedas, tisús, muebles dorados, vajilla de oro y plata, 
nada faltaba en los hogares de los comerciantes, ganade- 
ros, importadores y terratenientes de que se componía la 
mejor sociedad aldeana. 

La pampa entraba en la ciudad, pues la Recoleta y el 
Congreso de nuestros días no eran sino rancheríos y 
tunales. En esas orillas vivía el mundo de extramuros, 
congregado en innumerables pulperías, frecuentadas por 
indios semi-amansados, gauchos y negros. Veinte años 
después, todavía, la “Avenida Alvear y las de Callao, 
Rivadavia, Santa Fe, sólo eran tortuosos y polvorientos 
callejones con cerco de pita. El Retiro, un cuartel sinies- 
tro; la Recoleta, un sauzal poco frecuentado; Flores, una 
posta rural; Belgrano, un campo casi desierto; Barracas, 
unos saladeros; la Boca del Riachuelo, unos bañados”'. A 


1 RICARDO ROJAS: El profeta de la pampa, p, 406, Ed. 
Losada, Buenos Aires, 1951. 
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un paso del centro se multiplicabar | 
plenas rutas de tránsito: las lluvias E 
heroicos rescates, cuando las chatas 
ejes. Algunas vecinas viejas comentab 
pos del Virrey, cuando en la calle 
Federación y más tarde Rivadavia) se col 
para evitar que se ahogaran hombres y sta E 
Como el río sacudía el caudal de þa Pe 
negra sobre la ciudad, el Señor Rivadavia, ~ è 
importadora. había traído de Europa ea ia 
Mister Bevans, un ingeniero hidráulico Erie i 5 
sevta de los cuaqueros, que debía construir paii è la 
contener las aguas. Fl proyecto quedó de r 
Archivo del Gobierno, como aquel otro cél a 
rivadaviano que ordenaba al personal subaltern, y i 
vestir “casaca de color azul turquí con cuello n ian 
terciopelo negro y vivos de color grana A 
dos, pantalón ancho, etc, etc... cuyo diseño ser 
por el ministro de gobierno”?. Con el somb Si 
hasta las orejas y el severo traj sectario, iarr Ba 
desocupado, paseó por las calles de Buenos Aires bir 
despreciativa, y el río continuó cubriendo de Esta 
aena y peces muertos el bajo de la ciudad. Allí iban 
ea los caballos cansados, y de ese cementerio marino 
a a la cincha, de tanto en tanto. fúnebres 
Po Ba re apaa y cuarenta casas mayoristas 
r es ns señalaban la presencia, en la 
ope se ejano Imperio, El ingeniero Bevans. 
y eto Carlos Pellegrini tan importante papel jugaría 


en nuestra política ibiri 
- escribiría a sus hijos: “Vivi 
, sus s: “Vivimos en un 
barrio poblado en su ) 


Pantan 
eE Os 
Produc lan esce er 


se hundían ba 
an entonces los A 
de las Torres ti 


ta lo, 
centinela, 


Ñ Uria 
tiem Os 


» botones dora. 


esa costa sin puerto, a cuyo 
samente los catalejos de los 


2 

AGLsSTE 
Carlos Pe x ELRO ASTENGO Ensayo biográfico sobre 
Jockey Club de Buenos. en Obras de Pellegrini, Tomo l del 


ios de la Sala de Comercio Británica, “Ser inglés enton- 
Ln ué pichincha! » diría más tarde Lucio V. Mansilla, 
as los porteños admitidos en esa Sala tan exclusi- 
= sólo un puñado de barraqueros y comerciantes fuertes 
T aban de las ventajas de una entidad tan poderosa: del 
E Santa Coloma, Sáenz Valiente, Almagro, entre otros 
asociados a los intereses británicos. Un autor que firma 
“Un Inglés”, ha escrito sus recuerdos del Buenos Aires de 
la época: “A veces los criollos demuestran cierta envidia a 
los ingleses. Suponen que tenemos el monopolio de los 
negocios y le sacamos la moneda al país, Estos torpes 
alumnos de economía política no entienden que en los 
negocios las obligaciones son mutuas, y que a menudo 
debemos comprar materia prima a precios irrisorios”*, 

Toda la “flor de la canela”, como dice Calzadilla, se 
envanecía de la amistad de los ingleses, cuyos barcos 
exportaban los cueros crudos y regresaban con pianos de 
cola. Se hacía música y se aprendía a bailar pavanas, 
cuadrillas y gavetas en casa del maestro británico Míster 
Guillermo Davis. Esa aristocracia mercantil a la que Rosas 
haría ceñir en sus' sienes la insignia colorada, miró con 
disgusto, entre inquieta y curiosa, el ascenso al poder del 
millonario agauchado que le arrebataba el gobierno, la 
confinaba a sus salones y le garantizaba en cambio, el 
control del puerto, puesto en peligro por el insensato de 
Rivadavia. O Rosas, o la plebe provinciana sobre la ciu- 
dad. Había que elegir, y el Puerto bien valía una misa 
federal, 


LA POLITICA PORTEÑA: UNITARISMO Y ROSISMO 


El conflicto entre las dos políticas -—Rivadavia o Ro- 
sas— no fue sino la lucha entre las necesidades de la 
burguesía comercial porteña controlada por los británicos 
residentes, y la clase ganadera bonaerense. Estos dos gru- 
pos sociales fundaban su frente único en la posesión 
común del puerto de la caai de mer Aires, base a 
crédi úbli del Tesoro Nacional. Si los comerciantes 
aed pipes rele encontraban la fuente del poder 
en la ciudad-puerto, modelada por Europa desde los oríge- 


4 UN INGLES: Cinco años en Buenos Aires (1820-1825), 
p. 55, Ed. Solar, Buenos Aires, 1942. 
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nes contrabandistas del villorrio, los 
de la Provincia. Pero tanto la Provi 
formaban una unidad que en tiemp 
Provincia-Metrópoli. 

Ya hemos visto que el partido unitario 
de Rivadavia la más completa esterilidad 
pais de acuerdo a las conveniencias nacionales La 
lión de los caudillos testimonió que las provincia reb á 
rráneas y litorales no estaban dispuestas a Si medite. 
dictadura portuaria de Buenos Aires, Tampoco en la 
la penetración de mercancías europeas, E aa 
economías regionales *, nia 

La caida de Rivadavia hizo ver a los ganaderos bona 
renses que se imponía un nuevo curso. La fracción diend 
viana, como representante de los intereses del Imperio 
Británico, deseaba organizar al país para acoplarlo como 
gran mercado interior de las fábricas inglesas. Ambiciona. 
ba realizar el aforismo de Cobden: “Inglaterra será la 
fábrica del mundo y América su granja”, Desde ese punto 
de vista, Rivadavia y sus epígonos —ya lo veríamos des- 
pués de Caseros con Mitre— no tenían más remedio que 
llevar adelante su “organización”. Esta consistía esencial- 
mente en la liquidación militar de los focos privinciales de 
resistencia, para limpiar el camino a la aniquilación de los 
elementos de la economía natural o de las industrias 
artesanales y domésticas, El poncho tejido en Glasgow no 


ganaderos eran 
ncia como la Qi os 
ud 
os del Rey llamóse Y. 
a 


expresó a través 
para organizar a 


podía venderse en el interior sin arrasar los telares ver- 


5 Dice el inglés Parish: “El Río de la Plata debe considerarse 
como el más rico mercado que se nos ha abierto desde la emanci: 
pación de las colonias españolas. si consideramos no sólo la canti- 
dad de las manufacturas que aquel país consume, sino también las 
grandes cantidades de materias primas de retorno proveyendo a 
nuestros manufactureros de nuevos medios de producción y prove: 
cho. También ha resultado ventajoso para nuestros intereses morí- 
timos el no tener los hijos del país buques mercantes de 1u 
P ropledad, yA obteniendo nuestros buques la conducción de ida Y 
vuelta”, cit, por ADOLFO DORFMAN, en “Historia de la indus 
pi Dos: deje Ed. Escuela de Estudios Argentinos, Buenos Aires, 
Biblioteca Servir, 1942, p. 46. Por su parte, Alejandro Bunge 
señala que “los tejidos británicos de algodón se difundieron luegO 
de tal manera que en 1830 alcanzaban a 11 millones de yarde% 
con un valor de 325.000 libras esterlinas”. V. BUNGE, “Las 
relaciones económicas argentinas con Gran Bretaña durante UN 


siglo”, en Revista de E a n 
febrero de 1937. tomo Kasai Argentina, Año XIX, N° 224. 
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náculos. Para los ganaderos bonaerenses, en cambio, la orga- 
nización nacional no constituía un asunto de vida o muer- 
te, como en el caso de los agentes comerciales de Inglate- 
ti en Buenos Aires, que forzosamente debían conquistar 
nuestro mercado interior. El mercado de los ganaderos 
estaba en Cuba y Estados Unidos. Sus vacas vagaban en 
las praderas bonaerenses, sus saladeros y sus curtiembres 
estaban radicados en la Provincia epónima: ¿a qué agitar 
tanto la cuestión del interior, a qué provocarlo, a qué 
hablar de Constitución Nacional? 

En 1825 el valor de las importaciones inglesas en el 
Río de la Plata asciende a 8.000.000 de pesos fuertes. 
Pero el valor de las importaciones no refleja el aumento 
de su volumen físico, pues la revolución industrial inglesa 
en pleno desenvolvimiento hace bajar continuadamente los 
precios de las manufacturas que exporta, barriendo a su 
paso las débiles industrias nacionales, En el período com- 
prendido entre 1825 y 1850 el precio de los tejidos de 
algodón disminuye cuatro veces. Dice el inglés Parish que 
“los precios módicos de las mercaderías inglesas les asegu- 
ran una general demanda y ellos se han hecho hoy artícu- 
los de primera necesidad de las clases bajas de Sudaméri- 
ca”, Agrega Moussy que los algodonales criollos de Córdo- 
ba, que aventajaban por su calidad a los extranjeros, se 
extinguen. Y Dorfman: “La extraccion de metales precio- 
sos (sobre todo bajo la forma de plata metálica y acuña- 
da) es grande: en 1822 alcanza la suma de 1.350.000 
pesos fuertes; en 1829, de 710.000, en 1837, de 670.000 
pesos. Las cantidades señaladas son muy considerables 
para el exhausto erario de la República, que nunca contó, 
tal como ya lo hicimos notar en otro pasaje, con abun- 
dancia de dinero. Esa sangría, que obedece a la necesidad 
de saldar el intercambio negativo con Europa, impide la 
acumulación y formación de -capitales en América que 
podrían destinarse a la mejoría técnica de establecimien- 
tos fabriles o a otros usos reproductivos”. 

Si los ganaderos tenían su mercado en el exterior y los 
comerciantes anglo-porteños en el Interior, no existía nin- 
guna fuerza económica que posee y a e el 
propio territorio argenino; vale decir, carecíamos de una 


burguesía industrial, y ahí residía toda la cuestión. Las 


6 DORFMAN, ob. cit., p. 51. 
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industrias criollas eran demasiado primitivas ẹ ie 

como para decidir la política económica nacional comer 
por otra parte, el núcleo de poder estaba en Buenos como 
eran incapaces por sí mismas de subordinar a] ¿Aires 
argentino los recursos cuantiosos de la gran ciudad Si res 
elemento de centralización económica decisiva y ea un 
ejército nacional, las provincias aisladas sólo naak an 
rebeliones episódicas. va 

La política criminal de Rivadavia, que más tarde li 
ría Mitre a la práctica con la ayuda de sus lugartenies, 2 
orientales y las bendiciones británicas, conducía Am 
blemente a la guerra civil. Los riesgos de la Provincia. Ma 
trópoli en un conflicto semejante eran incalculabes, No 
habría una fórmula hábil que permitiese a los apacentado. 
res de vacas —ya arraigados, ya orgullosos de la bolsa y 
del nombre— la posesión de la Capital, la venta tranquila 
del tasajo y los cueros, las relaciones exteriores con las 
grandes potencias amigas? Quien diese con esa fórmula 
tendría el poder y la gloria. 

El Restaurador comprendió que la única salida del caos 
era encontrar un modo de transacción con la política 
proteccionista de las provincias mediterráneas y un “sta. 
tus” con las provincias ganaderas del Litoral, que, excepto 
Corrientes, coincidían con el librecambismo bonaerense, 
Al mismo tiempo renunció a la intervención armada en el 
Interior, dejando a los caudillos el control de las situacio- 
nes lugareñas, Reservándose a través de mil maniobras 
distintas el dominio completo de Buenos Aires y de su 
puerto, de- sus rentas y del crédito público de ellas deriva- 
do, llamó federalismo a dicha estrategia”. 

K. Re Antai de todo este plan es 
, mas notables espectáculos que pueda apetecer 
un AMRA SS en la política argentina, Ella oh ona 
: pola e inteligencia penetrante en el manejo de 
publica, de los hombres y los acontecimientos. No 


Y 
4 ps que la política de un partido localista de 
por medio de la r Bao en mantener el bloqueo de las provincias 
interior e ión del régimen colonial de navegación 
in » Porque de ese modo no se grrebataba a Buenos Aires el 


monopolio del comercio d 
dación y empleo de la renta na a c0lOt Mediterráneos, y la reco 


“ r ta nacio 1”, q 5 
DE, “Las dos políticas” nal”. OLEGARIO V. ANDRA 
nir, políticas”, Buenos Aires, 1957, pág, 54, Ed. Deve- 
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presencia de un revolucionario jacobino como 
Moreno, ni de un jefe militar de la edad heroica, como 
San Martin, ni de un hombre como Rivadavia, atosigado 
de modas francesas y de textos constitucionales mal tra- 
ducidos. Con Rosas aparece el primer ejemplar argentino 
del político estanciero. , o. 

Personaje predilecto de nuestra literatura histórica, Ro- 
sas ha sido objeto de una caudalosa bibliografía. La escue- 
la liberal y la escuela revisionista han proporcionado a los 
estudiosos una enorme masa de documentos. Pero como 
ocurre siempre en historia, la selección de los textos es 
una operación política o, dicho de un modo más pruden- 
te, de método interpretativo. 

Producto de la actividad práctica de los hombres, la 
historia puede ser descifrada por los hombres, Antes que 
Marx, ya lo había observado Vico; pero los hombres que 
hacen libremente la historia, se desenvuelven en ella bajo 
condiciones que heredan. Y esta interacción entre la liber- 
tad y la necesidad, entre la voluntad y la ley, entre el 
pasado y el presente está impregnada por los intereses de 
clase que determinan no sólo a los héroes históricos sino 
también a sus cronistas y escoliastas. Por eso resulta tan 
vana la pretensión de una historia científica que ignore la 
trama económica de la sociedad y la superestructura poli- 
tica, cultura y jurídica que sobre aquélla reposa. Revisio- 
nistas y liberales han concluido por magnificar la estatura 
histórica de Rosas en su negativa común a examinar las 
bases sociales y regionales del personaje. Y su propia clase 
social —la ganadería bonaerense— lo traicionó al concluir 
su ciclo, abandonándolo a su suerte y lapidando histórica- 
mente a su más grande político”. 

Los intereses políticos y económicos de su época se 
han traducido a la nuestra bajo nuevas formas. Esos inte- 
reses presionan para desfigurar a Rosas y establecer ante 
los contemporáneos una opción extorsiva: tirano sangrien- 
to o patriota insigne. Simplificaciones de este género ocul- 


estamos en 


3 ALBERDI: Escritos Póstumos, Ed. Francisco Cruz, Buenos 
Aires, 1901, Tomo XVI: “Le oí decir (a Rosas) que Anchorena, al 
acercarse Urquiza a Buenos Aires, le dijo que si triunfaba Urquiza 
"no le cuado más remedio que agarrarse de los faldones de la 
casaca de Urquiza y correr su suerte aunque fuese al infierno’, y 
que en seguida lo abandonó. Recordó que toda su fortuna la 


había hecho bajo su influencia”. 
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tan al espectador el caudro íntimo de |] 
intenta revelar. 

Primo de los Anchorena, nacido en e 
los grandes ganaderos bonaerenses, con su Personal; 
formada en el medio rural, se hizo A o idi 
destreza en las mil artes del jinete y por su astucia 
Rubio, esbelto, de un perfil cesáreo, frío, de una ha a 
razonante, esta mezcla de gaucho y de patricio lo ad 
poder en brazos de orilleros, aristócratas y negros: pe a 
compadritos lo elevaron” dirá Sarmiento, El indise ka 
prestigio de Rosas en la campaña, no ha sido E os "k 
jamás. uk 

La ley de vagancia de 1815, dictada 
ganaderos, ponía fuera de la ley al viejo gaucho nómad 
que no acreditase su condición de propietario. La modif 
cación tecnica y económica de la ganadería, no sólo 
comercializa el cuero sino que obliga a industrializar la 
carne. Este proceso pone precio al producto y Convierte el 
carneo libre en delito, 

El gaucho debe optar entre ser enviado a la frontera 
cinco años para pelear al indio, o ingresar en la órbita de 
un gran estanciero, Rosas los protegió de las persecuciones 
desatadas por la ley de vagancia; a gran parte de ellos los 
transformó en peones de sus estancias, incorporándolos a 
un orden económico cristalizado, A la mayoría, más chú- 
cara, la organizó en legiones militares, empleándolas indis- 
tintamente contra los indios o en las disensiones civiles, 
Ofreció asi un oficio permanente a los que no tenían 
os y que por la expansión del sistema ganadero y 
cdi ques Als tierra habían perdido el derecho de 
nas que hicieron la i Hp y z iaa a lus eptcitos di 
iea a e pia e guerrillas a los ejércitos de 
la provincia de Da Me de CONOS, Bo ro i 

ires; en esta provincia los gau- 


chos estaban organi AE 
dos de Rosas, ganizados en los destacamentos disciplina- 


Jefe militar de la e 
desgracia, diplomátic 
rural de Rosas era ¡ 


a época que w 


l riñón mismo de 


por los intereses 


aerenses: del pueblo rural, por gaucho; de los 
banos por proteccionista; de los estancieros, 

yr ser uno de los suyos. A la burguesía comercial la dejó 
enriquecer, al mantener el monopolio del puerto, pero la 
apartó de la política sin miramientos. 


fuerzas bon 
artesanos ur 


ROSAS Y EL CAPITALISMO AGRARIO 


Juan Manuel de Rosas fue la primera expresión capita- 
lista en la Argentina. Se trataba de un capitalismo agrario, 
ligado a la producción de cuero para la industria europea 
y de carne exportable destinada a ser consumida por los 
esclavos del Brasil, los Estados Unidos y las Antillas, Esta 
fue la primera industria aparecida en la provincia de 
Buenos Aires organizada de manera capitalista, Los méto- 
dos técnicos más avanzados de su época fueron puestos en 
práctica, Dicha actividad económica encontraba su origen 
en las remotas vaquerías, nacidas de las condiciones climá- 
ticas y geográficas del territorio bañado por el Río de la 
Plata, Las exigencias del mercado exterior le imprimirían 
gran desarrollo. 

La sobreabundancia de ganado, cuya reproducción 
cíclica vegetativa constituía la admiración de los viajeros, 
fue el punto de partida para la formacion de las grandes 
fortunas terratenientes de este país. A la cabeza de esta 
nueva clase social se encontraba el grupo formado por 
Rosas, sus primos de la familia Anchorena, y su socio 


Terrero. Este núcleo organizó saladeros con el fin de 


emanciparse de la tutela excesiva de los compradores 
británicos de cueros y sebo. Intentábase aprovechar así la 
carne, que en esa época constituía un simple producto 
derivado, Persiguiendo el mismo propósito de independi- 
zarse del transporte británico, el grupo de saladeristas 
organizó su propia flota, compuesta de goletas y sumacas 
que viajaban al Sur en busca de sal, y luego llevaban 
tasajo a la Banda Oriental y al Brasil. “Es sugerente que 
éste no fuera embarcado sino por excepción en buques 
ingleses, debiendo realizar la casi totalidad del transporte 
en los pequeños barcos nacionales o en los navíos portu- 
gueses, holandeses o norteamericanos”, dice José María 
Rosa. Los saladeristas alcanzaron un peso político nota- 


9 ROSA, ob. cit, P. 62- 
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ble, Esto ocurrió después de una reñida luc 
sectores de la burguesía comercial A. ha “on Ano, 
especialmente por comerciantes británicos E edo, 
propugnaban el cierre de los saladeros bajo k ichos he 
“encarecimiento de la carne”, Sy Objeto era pretexto 
impedir la industrialización del animal, que , en realidad 
ganaderos una mayor capacidad de maniobra Y a lo; 
ingleses y a su monopolio comprador, a frente a los 


En su calidad de capitalista —el más grande de su y; 
po— Rosas fue en tal sentido un hombre de a be 
greso, 


si se lo compara con esa “aristocraci ¡Jo 
interesada en las transacciones dolida rd 
la producción misma, Rosas estaba Alnectanante mm a 
la pampa, a la fábrica de vacas, al cuero y Dia 
capitán de empresa en un vasto y desolado país Pp 
sunto “feudalismo” que le atribuven desde e e 
hasta los comunistas rivadavianos, no resiste el e 
_Los miembros de la burguesía comercial de Buenos 
Aires, eran los “refinados” europeizantes, embriagados i 
las luces del Viejo Mundo y aislados, no sólo de la vida 
real de la campaña bonaerense, sino también del conjunto 
de las provincias interiores. Estas diferencias funcionales 
entre los ganaderos y los comerciantes se expresaban en el 
orden de la ideología, de los partidos y de la psicologia 
de sus políticos representativos, 
; Cuando se juzga el “criollismo” de Rosas, preténdese 
recuentemente explicarlo como una “táctica” del caudi- 
llo, evidenciada en su confidencia famosa a Santiago Viz- 
pa k a como el discurso de Perón en la holsa de 
ge a hh? En realidad, el secreto de este criolli» 
De pe aaoh no se reduce a aquella explicación. 
Ls gr P empo del reconocimiento de un hecho 
ganaderos bonaerenses no eran sólo los primeros 
agentes del capitalismo agrario desarrollado por obra de la 


complementación 


dos de la ce 
siglo XVII, 


10 ISE 
INGENIERO ] 
mitrista, el trabajo 4e jc 63 MI. Y. en relación al stolnimo 


Buenos Aires, 1957, No pa José Real en Revista de Historis 
llos y montoneras. “P. 63, bajo el título Notas sobre caud! 
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izada a la tierra: de ahí sus costumbres vernáculas y su 
me psicología. Sin duda, Rosas era infinitamente más 
elo” que esos tenderos, contrabandistas y comercian- 
. de Buenos Aires. Extasiados por las novedades ultra- 
cel los hijos de estos últimos estudiaban en Europa. 
> faban con implantar en nuestras llanuras 


A su regreso 80 P 
p sociedad que retratara en pequeño aquel universo 


luminoso y civilizado. 

Pero la crisis del Imperio Español nos había dejado sin 
la posibilidad de un desarrollo industrial independiente, 
La región pampeana predominó sobre las otras. Sus vacas 
sellaron nuestro destino de territorio periférico del “taller 
industrial europeo”. En esa situacion era imposible una 
política nacional definida y coherente. No existía en las 
Provincias Unidas una fuerza que nucleara a su alrededor 
a todo el país en la lucha por un mercado interior único, 
por un desarrollo industrial moderno y por la creación de 
una nación unificada e independiente. 

La única base auténticamente nacional estaba constitui- 
da por nuestras provincias mediterráneas, que careciendo 
de artículos exportables sólo podían desarrollar su econo- 
mía mediante una política de indole nacionalista, es decir, 
proteccionista. Pero estas provincias, que levantaron sus 
armas contra la absorbente Buenos Aires, y que se expre- 
saron en la tacuara de Facundo, carecían de la fuerza 
suficiente para resistir el gran movimiento de pinzas que 
la historia tendió alrededor de su cuello: el Litoral expor- 
tador, pariente pobre de Buenos Aires, y como Buenos 
Aires, librecambista, se alió casi constantemente con la 
Provincia-Metrópoli para traicionarlas. En esa alianza repo- 
só permanentemente la política de Rosas ''. 

Al fin y al cabo, Facundo fue asesinado por agentes de 
Reinafé, lugarteniente de Estanislao López, patriarca de la 


a BURGUIN, ob. cit, p. 166: “Habría una cosa evidente: 
que Buenos Aires no tenía nada que ofrecer, salvo servicios de 
intermediarios , los cuales con un régimen proteccionista serían en 
fren parte innecesarios. El porvenir económico de Buenos Aires 
dependía, por lo tanto, más bien del fortalecimiento de sus relo- 
ciones comerciales con Europa que de la expansión de las p i 
cias del interior. La adopción de una política de protección, Sr 
la que pedía el interior, presentaba para Buenos Aires la perspec- 
tiva de restablecer les condiciones que regian entes de la revolu. 
ción. Por lo tanto, a Buenos Aires no le quedaba otra alternativa 
que la de mantenor abierto el puerto”. 
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Federación y Gobernador de Santa Fe, López hab; 
biado hacía años los derechos de la primogenit 1a can, 
25.000 vacas; el autor del soborno había si do Ura 
Rosas, que se iniciaba en la política argentina aman ® 
con ricos presentes al más fuerte de los caudillos lit sando 
Se trataba del mismo Estanislao López que había A 
nado y degollado a su compadre Ramírez, mientras aici 
traicionaban a Artigas, de acuerdo con Buenos Ala a 
habíamos venido a parar del Protector de los a 
libres al Restaurador del privilegio monárquico a 
gran provincia. De Artigas, que sólo luchaba i ie 
Patria grande, a Rosas, que ni siquiera quería organina, 
una nación pequeña. ar 
El Interior, foco de nacionalismo genuino, quedó aisla. 
do en virtud de la alianza entre el Litoral exportador y la 
opulenta Buenos Aires, ? 


LOS TRES SECTORES DE LA ECONOMIA ARGENTINA 


¿Cuáles eran los sectores fundamentales del -país cuan- 
do Rosas llegó al poder? Tenemos en primer lugar a las 
provincias mediterráneas: su debilidad económica era in- 
contestable. En cuanto a las provincias litorales, su pro- 
ducción ganadera era similar a la de la pampa bonaerense; 
pero les faltaba el puerto y la aduana, y tendran en 
Consecuencia, a una política de compromiso crónico con 
los ricos librecambistas porteños, No quedaba sino el 
frente de Buenos Aires, y dentro de él, sus dos fuerzas 
fundamentales, los ganaderos de la provincia y los comer- 
ciantes e importadores de la ciudad. f 
Mpe -kn poder en nombre de los ganaderos y 

que, por inestable que fuese, duró casi 


llos ô . j 
B ob entre sí, los corrompió, o los aniquiló en 
col de la Pr de décadas. Para su clase conservó * 
En esto último coing patrimonio de todos los Argentinos. 
E "0MMcidí dé ji 
comercial porteña. a con los unitarios y la burguesid 
mismo i P P 
obligado a o a el sistema político de Rosas se ve” 
t en escala nacional al conjunto de 
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ación, frente a las amenazas y bloqueos organiza- 
Confeder le potencias europeas colonialistas, en alianza 
dos por migración unitaria, Las tentativas de Florencio 
con a s La cortes europeas para obtener el reconoci- 
Vare’a de un nuevo Estado que estaría formado por 
oae “Rios y Corrientes, simbolizaron la sistemática polí- 
0 E nitaria de balcanizar el viejo territorio argentino. A 
pa e burguesía industrial con visión nacional de 


falta de una 
uestros problemas, los ganaderos ocuparon ese lugar do- 
minante y su jefe los defendió, primero a ellos, luego a su 


provincia y en último análisis al país. Rosas encarnó. un 
nacionalismo defensivo, restringido, bonaerense, insuficien- 
te sin duda, pero el único posible para la mezquina clase 
estanciera. 

No caeremos en la simpleza de explicar la política y la 
personalidad de Rosas apelando únicamente a sus funda- 
mentos económicos de clase. Quede ese “marxismo” para 
los profesores de Moscú. En la vida política de Rosas, en 
sus actitudes de altivez o desprecio por las intrigas del 
capital extranjero y sus lacayos unitarios, se encierra parte 
del espíritu nacional, que los ganaderos del siglo pasado 
encarnaban en alto grado. Este “espíritu”, del mismo 
modo que las “ideas”, actúa como factor derivado pero 
independiente en el proceso histórico del que es, en mu- 
chas ocasiones, agente activo y fundamental. Dicho “na- 
cionalismo bonaerense” defensivo reconoce diversas cau- 
sas: propiedad de los medios de producción, tradición 
española, vinculación estrecha a la pampa, relación con el 
extranjero en condición de socio menor, no de mero 
instrumento. 

Tales elementos sociales y psicológicos de los ganaderos 
en tiempos de Rosas, se combinaban con un porteñismo 
exclusivista y un acentuado odio oligárquico frente a las 
provincias. Esto último ha predominado históricamente 
sobre aquel “nacionalismo defensivo”. En una carta a 
Rosas, su primo y mentor Tomás de Anchorena le decía 
el 4 de diciembre de 1846: En 1814 en el “común del 
pueblo (del interior) más que odio a Buenos Aires había 
espíritu de desunión en cada pueblo respecto de los de- 
más, un egoísmo el más completo para no contribuir a la 
guerra y sostén de nuestra independencia, que todas, to- 
das querían se hiciese en contra de Buenos Aires y al 
efecto era que todos pedían congreso general, que tam- 
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bién debía costearlo sólo Buenos Aires Porque é 
o debía ser, como dijo un diputado en el de solo en 
Tucumán, que creo fue el doctor Aráoz, la O 

de toda la República, entre tanto que otro diputa] "Hen 
de Chuquisaca dijo en Congreso, que era un es Cuicg 
con el que ningún pueblo se quería vestir, e Sucio 
que un porteño hablase de federación era un « y el 
mí me miraban algunos diputados, cuicos y Pa 
con gran prevención, porque algunas veces les no 
indicar que sería el partido que tendría al fin Pa z a 


Buenos Aires para preservarse de las funestas e 
cias a que lo exponía esa enemistad que manifestaba, 
contra él” *?, n 


El amable Anchorena llamaba “cuicos”, o sea mono 
. è è E 8, a 
los diputados aindiados, o sea criollos. 

La profunda desfiguración que los vencedores de Cag. 
ros imprimieron a nuestra historia hizo de Rosas un mons- 
truo ávido de sangre y sediento de exterminio. Contempo. 
ráneamente, la influencia imperialista en la cultura argenti. 
na aniquiló toda posibilidad de examinar nuestro pasado 
bajo un punto de vista nacional. Digamos de paso, que la 
palabra nacional o.nacionalismo ha llegado a ser execrada 
por el intelectual cipayo, que influye en el pequeño-bur- 
gués de Buenos Aires de una manera hasta hoy decisiva, 
La sola mención de Rosas exalta sus sentimientos dramáti- 
cos. El imperialismo se ha cuidado de mantener despierto 
el odio a esta figura, en la medida que encarnó en muchos 
momentos de hace cien años la voluntad de resistencia 
nacional a las potencias extranjeras. El “rosismo”, por su 
parte, ha pretendido ennoblecer la significación de Rosas. 
Así se lo transforma en un patriota beato y duro, par 
emplearlo en las luchas políticas del presente. Es aqui 
donde se impone diferenciar de una manera tajante a Ro- 
sas, como criatura histórica del pasado argentino, qu? 
exige un análisis objetivo, del “rosismo”, en tanto es un 
movimiento ideológico con implicaciones políticas actur 


les. En el capítulo consagrado a estudiar “La Décado 
Infame” (1930-943), dedicaremos un intermedio a la evr 


de laa i rn . 
luación del “rosismo” como tendencia política 1 


12 ENRIQUE M. BARRA: Ori n imo 
argentino. Revista de Hist RA: Origenes y crisis del federali 


oria, 1957, NO 2, p, 4, 
13 V, Tomo IV de esta obra, i 
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LEY DE ADUANA Y LA AUSENCIA DE UNA 
POLÍTICA DINAMICA 


inauguración de la política librecambista en Buenos 

o o pertenece al año 10, sino al año ll, no a 
¿qua dao a Rivadavia, importador y eminencia gris de 
e eri: El segundo gobierno de Rosas, iniciado en 
1035 imprime un profundo viraje a la estrategia bonae- 

a frente al interior nacionalista. No había otra salida, 
có otra parte, si es que los hacendados de Buenos Aires 

e evitar una nueva oleada de caudillos y montone- 
ros sobre la orgullosa ciudad. 

Como Rosas expresaba en cierto modo una tendencia 
nacional —sobre todo en relación con el unitarismo ciego 
y colonialista— el odio faccioso ha llegado a negar, en 
nuestros dias, la función desempeñada por la Ley de 
Aduanas de 1835. Por ignorancia pura y por un sospe- 
choso antirrosismo, argúyese que dicha ley —dictada por 
Rosas y que siendo forzosamente emanada de la Legisla- 
tura bonaerense tenía, sin embargo, alcances nacionales— 
no beneficiaba sino a los artesanos de la provincia de 
Buenos Aires, descuidando el florecimiento de las indus- 
trias artesanales del interior. 

Recaemos aquí en uno de esos Casos de “antirrosismo” 
cipayo, tanto o más pernicioso que el “rosismo” idolátri- 
co del nacionalismo clerical. La verdad es que la mencio- 
nada Ley de Aduana expresa uno de los más interesantes 
aspectos de la política rosista. “Rosas comprendió —eseri- 
be Juan Alvarez— que no era posible limitar a ke ie 
cieros la protección O, icial y en su mensaje de 18 Ñan 
público que la nueva Ley de Aduana tenía por E e 
amparar la agricultura y la industria fabril, ken pia ch : 
media del país por falta de capitales no poaa „eenn n 
la ganadería, en tanto que la concurrencia 6 der uc 
extranjero le cerraba los restantes caminos. oinciden a 


A las provincias del interior 

esta política los aplausos de la ; 
cu E obiernos volvieron 4 confiar al de Buenos Aires, la 
o: de ie quem y E Teana askre A 
í terrá- 

y servando para sí las uanas medi 
noan E a traproteccionismo local”. “Conservóse 
neas, garan bserva el mismo autor en otra parte de su 
ds erando internó para los vinos, los aguardien- 

ajo— 
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tes, los tejidos y los cueros manu 
cas criollas” y ió Por las fábri 

¿A qué aplusos se refiere Alvarez? Que | 
manifestada por la Ley de Aduana no giraba a Política 
lo corrobora precisamente el apoyo unánime d el vacío 
vincias mediterráneas. Un año más tarde de © las pro, 
dicha ley, la Legislatura de Salta aprobaba otr aprobarse 
naje a Rosas. Afirmábase en uno de sus codos de home. 
la ley de Aduana “expedida en la provincia de andos que 
consulta muy principalmente el fomento de ki ando 
territorial de las del interior de la República; cria 
comercio interior es por ella descargado de su po + 
derable, a que será consiguiente su fomento y e 
dad, .. Que ningún gobierno de los que han E 
actual de Buenos Aires, ni nacional ni provincial, ce 
contraído su atención a consideración tan benéfica ple 
a las provincias del interior”. En el mismo sentis q 
manifestaba la provincia de Tucumán, que añ eos lar 
similar aludía a la reglamentación aduanera de Rosas el 
“ha destruido el erróneo sistema económico que había 
hundido a la República en la miseria, anonadado a la 
agricultura y a la industria”, etc. Igualmente alababa la 
provincia de Catamarca la mencionada ley que “refluye 
poderosamente en el aumento de la industria terri. 
torial” ' 5, 

Hasta la aparición de la Ley Aduanera, la industria 
territorial argentina había estado bajo la amenaza del 
liberalismo económico vigente en los gobiernos porteños 
desde 1811. No sólo se estrangulaba al interior nacional 
por el monopolio del puerto y de la Aduana, sino por las 
tentativas unitarias constantes de inundar el interior con 
las mercaderías extranjeras, privando a las poblaciones 
criollas de sus recursos tradicionales de subsistencia. El 
estímulo otorgado por esta Ley de Aduana, que la mayor 
parte de nuestros historiadores pretende ignorar, produjo 
una reanimación de nuestra industria artesanal '*. 


a ALVAREZ, ob, cit., p. 91, 
i ROSA, ob. cit., p. 133, 
Hecha est ; itori 
consagrarse r a concesión, transitoria por lo demás, Rosas pudo 


progreso de su provincia, Cfr, BURGUIN, ob. cit 


p. 317:° “Los federal k 
adversarios. [eran a mA no repitieron el error de 1? 


olítica de on. el principio de la autonomía económico 
yp ca las provincias; negaron que tuvieran la intención 
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Fue perceptible el mejoramiento de las condiciones de 
„a de gran parte del pueblo argentino. Hasta Caseros, 
vida ban por nuestros ríos goletas y barcos de fabrica- 
aer onal, construidos en los astilleros de Corrientes o 
pci Fe. Una personalidad insospechable de “rosismo” o 
de “federalismo”, el Dr. Vicente Fidel López, ha dejado 
n claro testimonio sobre el tema. López, que al día 
pe te de Caseros abrazó la causa nacional frente al 
mitrismo porteño, localista y escisionista, fue uno de los 
primeros argentinos de su generacion que se lanzó a bata- 
llar en defensa de la industria. En un debate de la Cámara 
de Diputados en 1873, decía López con nostalgia: “Resi- 
día yo, en 1840, en Córdoba. Y lleno de gusto de ver los 
tejidos de lana que allí se hacían, me he vestido perfecta- 
mente bien, hasta con elegancia, con las telas que manda- 
ba hacer a mi gusto a las gentes del pueblito. Estoy 
informado que hoy, ya no se puede hacer esto”!*”. 

La ley a que hacemos referencia, prohibía la importa- 
ción de ponchos, ceñidores, flecos, ligas y fajas de algo- 
dón o lana, jergas, jergones, y sobrepellones para caballos. 
La tarifa protectora también incluía la prohibición de 
importar velas de sebo, peines y peinetas de carey, articu- 
los de hueso, etc. Se protegía el cultivo del tabaco, y se 
gravaban fuertemente los sucedáneos del mate (café, ca- 
cao, té). En el ramo de la herrería se establecían prohibi- 
ciones aduaneras semejantes: la platería, la lomillería y la 
talabartería eran ¡igualmente amparadas, de la misma ma- 
nera que se restringió la importación de carruajes y de 
ruedas, los artículos de zapatería y los productos agrícolas 

e se producían en el país. 
hi En irn a las exportaciones, las distinciones fiscales 
eran precisas. Á las exportaciones en general se les aplica- 
ba una tasa del 4 por ciento, únicamente con fines rentis- 
ticos. A los cueros, en cambio, requeridos por la industria 
extranjera, se les cobraba por 85u sipote pS sy cu 
equivalente al 25 o/o de su valor. [iad pECAUCIOR SOpaS 


i las demás provincias, pero al 
i : asuntos internos de , 
vore en iros en reclamar la más comp ar putas 

ismo Mempo el destino ec onómico de Buenos Aires. Este destino 
para organiz 


residía en la ininterrumpida prosp y ir de dc 


j Rosas . 
nadie lo entendió mejor que F ME ' 
17 LOPEZ, Diario de Sesiones del 27 de junio de 1873, p. 261 


y ss. 
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renses enviados al 


interior eran li 
i 
rimas 22, brados de t 
odo 


interi r ë : 
nteriores argentinas con Chile, los productos 


llegaban por tierra no pagaban derecho al 


y Que 
cuente observar en los historiadores oficiales guno. Es fre. 


. 5 $ una 
prescindencia en cuanto a las circunstancias té complet 
régimen de Rosas. Se olvida maliciosamente ras 


. . -s “u i 
ra Ke de vapor —la del molino de San Sat mie 
esta ecida en 1846. Ya Martín de Moussy día e 
viajero, anotaba que Buenos Aires “consume laa fer 

íc 


man : 
a turados en su copital, que es un gran taller se 


y Es en esa época que se introduc i 

Shorton, comienza ide de los pd e pe E 

o nítidamente capitalistas la producción ira 

p S sra o Rosas existían en Buenos Aires 106 fábri 

ja e ellas fundiciones, molinos de viento, de jabon 
icores, de cerveza, de pianos, de carruajes, ie 


rías, ferreterías, talabarterí ; 
a 9 erias, lomellerías . 
etcétera. , llerías, mueblerías, 


Todos los viaj é inci 

jeros de la época coinciden en señalar | 
. .. 5 
ip de los tejidos y zapatos elaborados en Córdoba 
y Tucumán. Las pieles de cabra curtidas en Córdoba eran 


18 

H. S. IS: Britai 
Gaii e ioi and Argentina in the nineteenth 
aaia "Como Rom xford Press, London, 1960. Este autor 
en 1835 con el obj sas se embarcó en una política proteccionista 
ciales de las provi jeto de conciliar los pequeños intereses comer 
obfocibn: In for Sae del interior, el gobierno británico no hizo 
lacio CADR ndo sobre las nuevas tarifas de 1835, el Coronel 
de stimula s, en verdad pudo encontrarlas buenas como medio 

imular la industria local y las empresas agricolas. 


Las noticú E 
1837, ho ¡il r ció de las tarifas, incrementadas en 
Foreign Office. Mt no fueron recibidas con calma en € 
hab ía “reclamado l erston dijo al Cobierno Británico que él NO 
ba informar al Fri de objetar formalmente”, pero deso 
o de Buenos Aires sobre las virtudes del 


libre comercio y la loc 
perniciosos efectos sobre p peade altas tarifas, y señalar los 


resultarían de tales medidas" rcio de ese país que seguramente 


19 
MARTIN DE MOUS$y: 
Argentine, cit. por ROSA pr 27 Description de la Confederation 
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rtadas por Su calidad a Francia. Este último país 
ió prohibir su importación para proteger sus industrias 
jocales. La ebanistería tucumana exportaba a Chile. Boli- 
erú. En ese tiempo adquiere volumen el cultivo 
industrial de la caña de azúcar, que abastecía a las provin- 
jas de Santiago del Estero, Catamarca y Salta. Lo mismo 
A ede decirse de los cigarros, las suelas y demás artesanías 
salteñas. Catamarca abastecía a su vez a las provincias 
hermanas CON algodón, que legó a ser famoso por su 
calidad. DES q 
Las tejedurías domésticas puntanas tenian también un 
mercado de consumo en Mendoza y otras provincias, En 
1850 los viñedos mendocinos llegaban a abarcar más de 
500 hi y los vinos y aguardientes sanjuaninos eran conoci- 
dos en los mercados de todo el país. 


FERRE, ROSAS Y CARLOS ANTONIO LOPEZ 


La situación de Corrientes tenía características especia- 
les. Como observa Juan Alvarez, era litoral por su topo- 
grafía, pero podía considerarse una provincia del interior 
por las dificultades de navegación, que la obligaban a 
desarrollar sus industrias locales: prosperaba con sus car- 
pinterías de ribera, sus cultivos de tabaco y almidón, sus 
soberbios naranjales. Justamente el interior habría de en- 
contrar en la vigorosa y rica personalidad del brigadier 
Pedro Ferré, el más penetrante expositor del proteccionis- ` 
mo industrial. 


Decía Ferré en 1824: “Tenemos otras provincias —y 
son varias cuyas producciones hace mucho tiempo que 
dejaron de ser lucrativas; que viven exclusivamente 
ellas; que no pueden tampoco, aun con capitales, abrazar 
otras que su territorio nO permite. Más claro y más cierto: 
han de ser favorecidas por la prohibición de la industria 
recer.. Pero, sufrirán mucho en la priva- 
ción de aquellos artículos a que están acostumbrados, 
ciertos pueblos. Sí, sin duda alguna un corto número de 
hombres de fortuna padecerán, porque se privarón de 
tomar en una mesa vinos y licores exquisitos... las clases 
menos acomodadas NO hallarán 
vinos y licores que oc 


, . ">ó nsumo, 
A eey A hake nuestros paisanos ponchos ingleses; 
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no llevarán bolas y lazos hechos en Inglaterra. 
mos ropa hecha en la extranjería, y demás ps Vestire, 
podemos proporcionar; pero en cambio em nglones Que 


menos desgraciada la condición de pueblos o a 
enteros 


argentinos, y no nos perseguirá la idea dela 

miseria a que hoy son condenados, Y aquí es ti Ptos 
notar que sólo propongo la prohibición de im empo de 
culos del comercio que el país produce et 
puede producir, pero que aún no fabrica” 20 de que 
de la República aun debe su estatua al gran repro. “Pita 
de nuestros pueblos artesanos, presentante 

Si bien Rosas rechazó las exigencias del co 

portador y del capital extranjero, interesado Pr 
do interno argentino, promulgando la ley de 
1835, no es menos cierto que nada hizo 
nuestras primitivas industrias territoriales 
pais una nueva base de sustentación acor 


er 


io im. 
n el merca. 
Aduana de 
para tecnificar 
y buscar en e 
de con el desa. 


rroll i itali ai 
o mundial del capitalismo. El “nacionalismo” de Ro 


sas estaba limitado por 1 ingi 
cuyos límites se el E e 
La misma Ley de Aduanas fue anul 

partir de los bloqueos de 1838: “La me pat i 
lanzada de manera nada manifiesta. En diciembre de 1841 
el gobierno ordenó al recaudador general que permitiera la 
importación de artículos cuya entrada al país no estaba 
autorizada por la ley arancelaria de 1835, Los artículos 
que hasta entonces figuraban en la lista de importaciones 
prohibidas, serían admitidos mediante el pago de un dere. 
cho del 170/0, La decisión del 31 de diciembre de 1841 
cerró un importante capítulo de la historia arancelaria 
bonaerense... El gobierno porteño se vio obligado una vez 
y abandonar principios por conveniencia, a “traicio- 
nar tos intereses económicos de las clases medias tanto 
de la provincia como del interior y el litoral...” La polí- 


tica proteccionista “ . 
A.: È a no er 
ción propie y Mi a practicable, En parte por 


20 FERRE, ob. cit, p, 372 
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conómico de su partido”. Después de la anulación 
| de la ley de aduanas, las provincias volverían a 
r su actitud hacia el régimen de Rosas a la luz de 
taciones lanzadas por Ferré diez años antes. Des. 
nto de vista no había mucha diferencia entre 
Rivadavia, entre el federalismo porteño y el 
unitarismo. Rosas se convirtió tanto como Rivadavia en el 
representante de Buenos Aires, defensor de sus intereses 
especiales, presto y dispuesto a sacrificar las más vitales 


necesidades de las provincias” *”, 


mo € 
virtua 
considera 
las exhor 
de su pú 
Rosas Y 


Los ganaderos de Buenos Aires eran el sector economi- 
camente más fuerte del Río de la Plata, pero su fuente de 

nancias se encontraba en el mercado exterior; su visión 
de los problemas nacionales no iba más allá del Arroyo 
del Medio. Por eso fue que su político más agudo dictó la 
Ley de Aduanas para neutralizar a las provincias interio- 
res, pero le hubiera resultado inconcebible volcar los re- 
cursos aduaneros a fin de echar las bases de la era maqui- 
nista capaz de transformar al país, 


Mantuvo el viejo “status”; indiferente al avance técnico 
de la industria, no habría de seguir el camino genial de 
Carlos Antonio López, caudillo paraguayo, que con una 
base de operaciones infinitamente menor que la de Rosas, 
supo mantener a raya la provocación imperialista y cons- 
truir en el corazón de la selva la primera potencia sudame- 
ricana ??, Rosas era, al fin y al cabo, un estanciero godo, 
políticamente un reaccionario de los pies a la cabeza, 
insensible al progreso, que él sin embargo, encarnó en un 
momento en su condición de gran empresario; su prodi- 
goso talento politico estuvo esencialmente orientado a la 
conservación de la base regional de su poder. No le 
interesó otra cosa. Sus ideas políticas generales demostra- 
rían una completa indigencia en su larga agonía de deste- 
rrado, en el odio a la Comuna, a la clase obrera y al 
movimiento general de su siglo. Pero en F Vuelta de 
Obligado todos los argentinos estuvieron con él, 


21 Y. BURGUIN, ob. cit, p- 311 y se 
22 JULIO CESAR CHAVES: da López, p. 291, 
Editorial Ayacucho, Buenos Aires, 
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LOS MERCADERES DE OPIO BLOQUEA 
N 
EL RIO DE LA PLATA 


La historia del segundo imperio ; 

empieza con el pde Hk de re de Francia 
macia británica había reducido la capacidad > diplo. 
de Francia en el teatro continental. Desde e manio 
insular, los ingleses manejaban Europa, y $ reducto 
Europa, el comercio mundial. Cuando ¿Al ba aves 
tervenir militarmente .en el Río de la Plata, esta ecide in. 
martítima no respondía solamente a una polític aventura 
tigio, como algunos autores han pretendido Re ` pres. 
a la etapa de exportación de mercancías que E sino 
aparición del imperialismo. El bandidaje 2 meda dde 
y en México sería probado también por los pool 


Estas empresas de rapiña tenían i 
justificativo moral. Los Oros bo o gd mr e 
tante curiosa de nuestra América del Sur. Aún a nes im 
del presente siglo, Gustavo Le Bon generalizaba un pe 
nión muy difundida en el Viejo Mundo, oia Lo 
pueblos de todas las repúblicas españolas de América e 
ingobernables. No hay educación ni hay institución pe. 
pueda surgir de la anarquía, La anarquía de esos ed a 
tiene un carácter sangriento. Todos ellos naufragan en la 
insolvencia. No tienen voluntad ni moralidad. Su inmorali 
dad excede cuanto pueda imaginarse y llega hasta el 
punto de que las ciudades aquellas son inhabitables. Si no 
do a la pura barbarie, es porque los alemanes y 
os ingleses se encargan de la i ? ? 
esos dos países. Su decadenela pa str ds d 


Es fácil presumir la opinión que le merecía 
compatriotas del Dr. Le Bon en 1830. El esmaltado de pa 
invasiones inglesas de 1807 no desanimó, sin embargo, al 
Gobierno francés. Thiers, el sanguinario ministro que e el 
ocaso de su vida política habría de reprimir la Comuna de 
Ela y que fuera uno de los artífices de la intervención 
a en el Río de la Plata, declararía virtuosamente en 

seno de la Asamblea de París que “cuando se trata de 
nuestro comercio y de nuestros nacionales es necesario 


23 nm 
Cit. en CARLOS i 
Buenos Aires, 1944. FEREYRA: Rosas y Thiers, p. 238, 
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} 


p 


| 
| 


los ingleses, que por un marinero herido 


eamos COMO 24 


em endido grandes guerras” 

Carlos Pereyra, eximio historiador mejicano, observaría 

e las mismas potencias que ocuparon Hong Kong, cons- 
truyeron Un ferrocarril en Port Arthur o limpiaron los 
cofres Y vitrinas de los palacios del Asia como bandidos 

blanco, eran las que venían a imponer la civili- 

la boca de sus cañones en la América del Sur. 

»menzaron los franceses; y luego se agre- 

ron los ingleses, temerosos de que Francia adquiriera 

excesiva influencia en el Plata. Las dos cancillerías euro- 

as trabajaron duramente desde 1838 a 1849. Los brita- 
como siempre, se quedaron con la parte del león. 

El primer bloqueo contra Rosas fue organizado en 
1838 por la escuadra francesa al mando del almirante 
Leblanc. Los pretextos y exigencias eran fútiles: reclama- 
detención de súbditos franceses, e igual trata- 
miento que a los ingleses. El fondo de esa política, como 
hemos visto, ya no era tan inocente. Ha quedado un 
testimonio irrecusable de los propósitos reales del blo- 
queo: Los cónsules franceses y el almirante Leblanc firma- 
ron en Montevideo un acuerdo con la “Comisión Argen- 
tina”, formada por los unitarios emigrados ligados al co- 
mercio de importación. Se trataba de una alianza contra 
las Provincias Unidas a cuyo frente se encontraba Rosas. 
Una de las actas decía textualmente: “Y considerando... 
30: la conveniencia de no dejar escapar esta ocasión 
favorable, sea de llevar a Rosas a pactar con nosotros, sea 
“de ocasionar su caída, y por consiguiente, de establecer la 
influencia de Francia a la vez en Buenos Aires y en 
Montevideo, y de preparar aquí a nuestros compatriotas y 


. 25 
nuestro comercio un po ` 


que * 


zación con 18 
Al principio e: 


nicos 


ción por la 


ruenir tranquilo y próspero... 


LA CLAUSURA DE LOS RIOS 

El curso de los acontecimientos demostró que la reivin- 
dicación de la libre navegación de los rios era la razón 
central del bloqueo extranjero. Rosas la rechazó, aunque 


24 PEREYRA, ob. cit, p.227. | | 
25 JOHN F. CADY: La intervención extranjera en el Río de 
h $ sada, Buenos Aires, 1943. En esta obra 


la Plata, p. 45, tod o el proceso diplomático que rodeó la agre- 
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este asunto habría de jugar un 
importante en la Sakar a e H 'aordinariam, 
nales y finalmente en su caída política aeos intema.” 
Las contradicciones anglo-francesas en n di 
no impidieron que en el bloqueo internación" i 
Argentina las dos potencias se pusieran de pe Contra 1, 
terra había logrado por medio del Ministro ms rdo. In 
época de Rivadavia, la independencia artificial Pe » en la 
Oriental del Uruguay. Así quedó en el Río de la p 
plataforma neutral” que el imperialismo ha Plata Una 
desde ese tiempo como base de Operaciones en utilizado 
la influencia argentina-brasileña en esta ma ne contener 
La internacionalización” del Uruguay es un €l Planeta, 
chos más monstruosos de la historia Tatinömari e los he. 
El investigador norteamericano John F «Hei 
notable obra “La intervención extranjera en e Re Ey 
gi nar lo siguiente: amh 
oreign Office estaba práctica i 
cartas, memoriales y solados, en lr de 
que para el bien del comercio británico y la dad 
Epa sudamericana, debía mantenerse en su integri 
d la independencia del Estado Oriental. Por sobre md 
debía arrancarse de las manos funestas de Rosas el e ol 
de la navegación de los ríos” ?*, pg 
A > vulnerabilidad del régimen en este aspecto era evi- 
sa ante los ojos de todos, Si los unitarios rivadavianos 
r gunos jóvenes de la generación de Mayo radicados en 
Paaa pudieron llegar a un convenio con los agentes 
as potencias imperiales contra Rosas, fue precisamente 
porque contaban con el descontento y la inquietud de las 
pouon Lord argentinas, Rosas, de la misma manera 
q md a rre anteriores, mantenía el control 
e e ana nacionalizar los ingresos aduane- 
ecos ind ¿ir con las demás provin- 
sd a a constituido el fundamento inme- 
Da e a On nacional, desapareciendo los rece- 
Ones que oponían la Capital al resto 


del territorio?”, 
26 
e CADY, ob. cit, p. 119 
BURG i : 
UIN, ob. cit; p. 355: “Buenos Aires quería, y hor? 


ansiaba, cargar con 
exteriores del país y > responsabilidad de dirigir las relacione! 
concerniente q la guerra y la paz; pero r 
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Debe tenerse en cuenta que los puertos de Paraná, 
santa Fe y Corrientes sólo se beneficiaban con el tráfico 
Je las goletas que realizaban desde Buenos Aires el comer- 
cio de trasbordo. Pero estaban impedidas de hacer por sí 
mismas el intercambio de sus productos exportables, coin- 
cidentes con los de la campaña bonaerense?’ , 

Este monopolio constituyó para el Restaurador, no 
sólo el pivote de su poder económico, sino también la 
razón de su derrota. La provocación de las potencias 
europeas y las tendencias separatistas de la Mesopotamia 
argentina encontraban en este régimen voraz su verdadero 
fundamento. 

De la misma manera, el Paraguay habia sido aislado 
completamente por el sistema de los intereses porteños, 

e Rosas no modificó. 

Dicho sistema negaba a la provincia paraguaya toda 
posibilidad de importar o exportar sus productos si no era 
pagando tributo al puerto de Buenos Aires; esta obliga- 
ción „impuesta a los paraguayos no era contrabalanceada 
por ningún beneficio de carácter nacional, porque según 
se ha dicho, los porteños se embolsaban las entradas de 
esa Aduana. El Paraguay de López era forzado así a 
declarar su independencia, como una tentativa de amparar 
su economía, Rosas rehusaba reconocer esa independen- 
cia; esa política empujaba al Paraguay a un frente con las 
provincias argentinas perjudicadas, e incluso con los unita- 
rios, debilitando así la unidad argentina y contribuyendo 
a la balcanización del Sur. 

“Durante la campaña contra el general Paz, ocurrió un 
suceso de la mayor importancia para Entre Ríos. El go- 
bernador Crespo abrió los puertos de la provincia al co- 
mercio con Montevideo, corriendo el peligro de enfurecer 
a Rosas, como sucedió... El gobernador Crespo, fundándo- 


negó a responsabilizarse por el bienestar económico y social del 
país. Ahí residía la trágica inconsecuencia del sistema que Rosas 
construyó con tanta paciencia y defendió con tanta obstinación”. 
28 HERRERA, ob. cit, P- 163, cit, Ruiz Moreno: “La 
clausura de los ríos de la confederación se había conservado como 
en la época del dominio de los reyes de España, para las banderas 
ieras. Sólo el comercio de Buenos Aires era accesible al 
prin exterior. Durante la larga dictodura de Rosas se conside- 
comercio ofensa a la independencia nacional (americana, decía 
mea en de un buque mercante extranjero a un puerto de 
Entre Ríos, Santa Fe o Corrientes”. 
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e en los tratados entre 
mitiendo el comercio 
aquella plaza... A sy 


las provincias litora 
de importación 
regreso de Co 


ve.” Siguió 
-expor tació 
Frientes el 


, 
Ministro 


ia. Téngase presen. 
te inglesa y francesa 


p f 
Pl en una interpelación a Gui 
a una verdadera colonia francesa”. 


importación y ex ió 
i y portación; ma t imi e 
ntenia asimismo una estre- 
grandes empresas coloniales y sus 


caudillo federal uruguayo, 
Montevideo para reconquis- 
e la Banda Oriental, el co- 
dos unitarios se hacen cargo 
„famoso, Alejandro Dumas 


llamará al siti 
sitio 
causa de Montevideo en Parí Troya”, Tan populer «ra le 
aris, que los novelistas en boga 


adoptaban las 
P “Popeyas Mercantiles de sus connacionales, 


29 
MARTIN RUIZ MOREN 
Entre Ríos, cit. HERRERA DO; ii 


30 JULIO CESAR VIGNALE: 


aliado de R 


htribución a la historia de 


Oribe, y 


p. 216 
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teatros más remotos del globo, como tema para sus 
obras. Las fuerzas defensoras, en efecto, estaban integra- 
das en su aplastante mayoría por esos mismos comercian- 
tes y sus hijos. Dice Cadi: “El dominio de Oribe sobre el 
Uruguay, con excepción de los dos puertos, era indiscuti- 
ble. Tenía más de 6.000 orientales bajo sus órdenes, 
además de 8.000 de sus fuerzas argentinas”, En cambio, 
de las fuerzas que se oponían a los orientales de Oribe, 
sólo 400 eran soldados nativos y los 3100 restantes eran 
extranjeros?" . 

La Legión Extranjera que defendía la ciudad comercial 
contra las masas orientales y argentinas, estaba integrada 
por unos 3.000 milicianos vasco-franceses y un grupo más 
reducido de 700 italianos al mando de José Garibaldi??. 

La leyenda garibaldina en el Plata merece una observa- 
ción, pues estuvo muy lejos de desempeñar el papel que le 
atribuye la historia póstuma. Muy diferente fue el signifi- 
cado de su lucha por la independencia y la unidad de 
Italia. En el Río de la Plata cumplió una función inversa, 
contribuyendo a impedir la unidad nacional sudamericana. 
El propio José Luis Bustamante, conmilitón de Fructuoso 
Rivera —ambiguo caudillo rural que se adaptaba al poder 
dominante sin someterse, en realidad— escribía: “Gari- 
baldi saqueó la Colonia y Gualeguaychú escandalosamen- 

te”, 

Sarmiento, admirador del célebre guerrero, señalaba: 
“Garibaldi no vino a enseñarnos a ser libres ni a darnos 
ejemplo de heroísmo. Apenas se muestra y ya todos ven 
en él al caudillo de la masa de italianos poco manejable 
por los elementos aventureros de que se componía 2... 

este aspecto de las luchas rioplatenses, 
puesto que los corifeos del partido unitario pro-francés 
habrían de fijar con caracteres indelebles en la historia 
escrita los terminos de una antítesis imposible: si los 
unitarios y la coalición ex tranjera representaban la civiliza- 
ción, Rosas y el federalismo provinciano o bonaerense 


en los 


Importa precisar 


31 CADY, ob. cit., p. 164. 


32 Ibídem, p. 130. 


33 PEREIRA, ob. cit., p. 184. 
34 JUAN B. TONELLI: Coribaldi y la masonería argentina, 


p. 10, Ed. Rex, Buenos Aires, 1951. 
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m. 


encarnaban la barbarie. 
patraña fue Sarmiento, 
La verdad es que en el sitio de Montevide 

cipayos de nuestros días consideran una sal “que los 
batalla griega “por la libertad”—, participan pnestra de 
garibaldinas. Nadie mejor que Garibaldi puede e huestes 
acerca de los Héctores y Patroclos que at Ustrarnos 
filas. En sus “Memorias” escribe el héroe: “La an en sus 
me acompañaba era una verdadera chusma pis Que 
compuesta de todo y de todos los colores y jiria Ta 
americanos eran en su mayor parte negros libres s. Los 
tos y generalmente mejores y de más confianza, E mula. 
estaba compuesto de esa clase de marineros aventu bs 
conocidos en la costa americana del Atlántico co, lp 
nombre de “Fréres de la Cóte”, clase que había os 


el contingente a los filibusteros y a los tratantes d 
negros” ?*, e 


A este respecto bastaría agregar que la bandera de la 
Legión garibaldina era una enseña negra. En su centro 
aparecía el Vesubio en erupción, reposando sobre una 
calavera y dos tibias cruzadas. El propio gobierno oriental 
que no padeció nunca de prejuicios “nacionalistas”, fue 
impotente para obligar a estos defensores de la soberanía 
montevideana a usar la bandera uruguaya? , 


El más ilustre exéget 
a c 
le esta 


LA VUELTA DE OBLIGADO 


La política británica en el Río de la Plata constituyó 
un modelo clásico de duplicidad imperialista. Las enormes 
dificultades interiores y exteriores que la resistencia de 
Rosas ocasionaban al Ministerio inglés, obligaron a los 
hombres de Londres a buscar una solución al conflicto. 
Mientras Mandeville en Buenos Aires apoyaba suavemente 
las exigencias de Rosas, (interpretando las necesidades del 
comercio inglés residente) el comodoro Purvis apoyaba la 


35 GARIBALDI: Memorias, cit. Tonelli, p. 12. 


36 
107 Ya. Claridad. HAUER: Garibaldi, el héroe de dos mundos, 
de Amaro ‘Villar » Buenos Aires, 1944, V, el ensayo apologético 
nos Aires 1957 € q p en Entre Ríos, Ed. Cartago, But- 
contra las tirani: i el que rinde tributo a Garibaldi por su “lucha 
a las tiranías feudales en América”, p, 17, Amaro Villanueva 


es un erudito en el arte de Kip y 
este tema apasionante. Pero Sl mate. Escribió un libro sobre 


: N > mismo tiem > : ntre- 
rriano es un stalinista garibaldino, Curioso ses SS escritor € 
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s 


ae” 


———— 


al 


donde también vivían comerciantes 
Esta evidente contradicción de la 
istía sino para la candidez sudame- 


Montevideo, 
nacionalidad. 
británica no eX 


olítica dual de los ingleses, les permitía defender 
p amente Sus intereses en ambas margenes del Pla- 

ontribuir a la división uruguayo-argentina, aparentar 
ta, € lidad en todos los casos, y sacar ventajas en los dos 
neutrali Al mismo tiempo, utilizaba los servicios de la 
rae, rancesa que luchaba en Montevideo, arrojando 


5 el prestigio de Francia todo el fardo del odio argen- 


tino. 


La 
simultane 


Los intereses comerciales que traficaban con la región 
del Plata presionaban al gabinete británico para que solu- 
cionara en cualquier forma el conflicto. La lucha de Rosas 
con Montevideo había paralizado el comercio riopla- 
Peel vióse en 1844 —escribe Cady— ante el pedido 
insistente de plazas como las de Liverpool y Manchester, 
que urgían al gobierno británico para que conjuntamente 
con el de Francia, adoptase medidas para limitar las res- 
tricciones puestas al comercio en el Plata. Solicitaban 
también se pusiera fin a los disturbios en el Uruguay y se 
asegurara el acceso de los comerciantes británicos a los 
mercados del Paraguay y regiones del interior ` . 

Respaldando estas reclamaciones, estaban diez memo- 
riales de los centros industriales de Yorkshire, Liverpool, 
Manchester, Leeds, Halifax y Bradford, suscriptos por 
1.500 banqueros, comerciantes € industriales de las ciu- 


as opi ió i Bretaña 

dades citad La imion eneralizada en Gran l 4 

por pe parte pe a el comercio libre con 
1 


era que ni siquier; ' > co 

. 4 n 
Buenos Aires y Montevideo tendría plena importancía si 
las comunicaciones Con € 


] interior sudamericano. En esta 
j industria británicos, encon- 
iación del gobiemo in nta 
mera: i adelante la clave de la trágica guerra del 
Paraguay””. 


: n su correspondencia diplomá- 
ti y ingleses planes como lo demuestran las investiga- 
ca la c , 


y la 


p. 132. 


37 ha it., 
CADY, ob. ° 41. 


38 CADY, ob. cit, P: 1 
39 Ibídem, p- 173. 
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ciones contemporáneas en los archivos del Fore; 
Un agente británico escribía a Londres: “pe” Offis 
miento del Paraguay, conjuntamente con el l "econo; 
nocimiento de Corrientes y Entre Ríos y Paih Š. 
estados independientes aseguraría la navegació erección is 
y del Uruguay. Podría así evitarse la dificultad e Para 
sobre la libre navegación que nosotros hemos ah 
en el caso del río San Lorenzo”*" EF] let 
caballeros no dejaba nada que desear, o de 
De esa manera se llegó hasta la inv 
de los ríos argentinos, que originó el 
Obligado. Las cadenas extendidas p 
Paraná a guisa de barrera, fueron de 
.nazos de la imponente flota anglo- 
quearon Gualeguaychú, bombardearon e incendiaron el 
puerto de Colonia y se apoderar 


j on de la isla Martin 
Garcia. La hostilidad general, la ausencia de fuerzas de 


tierra y el carácter de guerra nacional que la descarada 
intervención internacional otorgaba a la resistencia de Ro- 
sas obligaron a los piratas civilizados a retroceder primero 
y a negociar después. 

Según el investigador norteamericano ya citado, “ha 
tentativa resultó un fracaso desde el punto de vista comer. 
cial, pues muchos de los barcos regresaron con sus cargo- 
mentos completos, La consecuencia más importante fue 
exaltar el patriotismo del pueblo argentino hasta un grado 
sin precedentes”*! , 

El descrédito más completo rodeó a los unitarios, arti- 
fices de la coalición de las potencias europeas. los minis- 
tros de las grandes metrópolis miraban por encima del 
hombro a esos “nativos” desaprensivos y pedigiieños. Los 
argentinos de todas las provincias los abrumaban con su 
desprecio. El general San Martín ofrecía la espada de la 
independencia a Rosas.*2 A su vez, el gobierno títere de 


nsis tir 
ado 


asión internacion] 
heroico combate de 
or Mansilla sobre e] 
struidas por los caño. 
francesa, Al Pasar sa. 


%0 Y. ERNESTO QUESADA: La é iran 
E. del Restaurador, > A: La época de Rosas, p 


| Buenos Aires, 1950; ROBERTO DE LAFE 
RRERE: El nacionalismo de Rosas, p, 23, Ed, Haz, Buenos Aires. 
1953; L. B. MACKINNON: La escuadra anglo-francesa en el Paro: 
ná 1846, Hachette, Buenos Aires, 1957, p. 136, Ed. 

41 CADY, ob. cit, p. 176, 

2% JULIO IRAZUSTA: 
Rosas a través de su 
mul, Buenos Aires, 


Vida política de Juan Manuel de 


u correspondencia, p. 108, Tomo Y. Ed. HU" 
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video dependía por completo de la buena voluntad 
andes imperios. Á cargo de la Tesorería de 
de los > firmaba un tratado que disponía el pago de un 
panei mensual a beneficio de las autoridades de Monte- 
erm que 40.000 pesos fuertes. 
vi Di del levantamiento del bloqueo internacional 
Rosa en el Río de la Plata (1848) las defensas de 
sk deo habían quedado tan desguarnecidas frente a 
: orjércitos gauchescos del General Oribe, que la escuadra 


debió enviar a tierra 400 infantes de marina para 
”43 


Monte 


a las baterías casi desiertas 

A todo este espectáculo, la tradición mitrista unitaria y 
cipaya llamó la “Segunda Troya”. El ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Gobierno de Montevideo, desesperado 
por la situación, gestionaba inútilmente ante los gobiernos 
europeos el otorgamiento de una ayuda militar y política 
más efectiva**, “Propuso que dichas potencias —dice Ca- 
dy— asumieran el protectorado conjunto del Uruguay por 
un período indeterminado, alegando que la libre nave- 
gación de los ríos podía» lograrse si todas las partes inte- 
resadas se unían para tal fin”**. 


Pero los ingleses y franceses tenían ya las manos ocu- 
padas en otras gestiones; sus rencillas domésticas les eran 
gravosas y por otra parte, ya habían probado las lanzas 
rioplatenses. Era evidente que no se trataba de a q 
militar. El cortés ofrecimiento fue rechazado, todo lo cua 
no impidió que estas almas dóciles que hor a 
colonizadas ingresasen firmemente a la mitologia e 
de los héroes nacionales. 

En 1849 los intervencionistas firmaban on Boun m 
tratado por el cual se reconocia que la EO i meak 
argentina estaba únicamente sijia md I isla de Mactín 
tos; las potencias se A e m atara y saludar 
García, devolver los barcos apa a 
la bandera nacional **. Esta victoria a 


tuyó, en realidad, sino una tregua hasta Caseros. 


43 CADY, ob. cit P. 255: 
44 Ibídem, P- nes 
4S Ibi 357. 
Ibidem, Py 
46 MANUEL GÁLVEZ: res, 
p. 289, Ed. Tor, Buenos 


'ida de Don Juan Manuel de Rosas, 
1949, 32 edición 
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BUENOS AIRES Y EL FEDERALISMO PROVINCIANO 


El Litoral había sido la z 


¿hab ona crítica de 
rosista, Los historiadores libera 


les explican las ë Política 
les contra Rosas en virtud del espíritu de a 
contra la “dictadura”. Pero los historiadores “ iberta 4 
tas” caen en una explicación no me ta visionis, 


A nos abstracta . 
nea: se trataría de las intrigas unitarias, de la El tro: 


patriotismo, del “oro francés” o del 
leño, 


En realidad, las provincias litorales di 
ducciones coincidentes con la de 
Ríos, Santa Fe) o estaban interesadas tanto en el comer 
cio internacional como en el mercado interno (Corrien. 
tes). La clausura que Rosas imponía a los ríos interiores 
afectaba no sólo los intereses de las potencias euro 
sino primordialmente a las provinci 


as litorales, En el mo- 
nopolio exclusivo de la Aduana porteña, se encuentra 


origen de las inquietudes políticas del l 
tentativas crónicas para resistir el poder 
sus eventuales alianzas con el capitalismo e 

La opulenta provincia de Buenos 
ral el derecho de comercio con los e 
duda, un tinte muy nacionalis 
caba infatigablemente el co 
enriquecia, Ya 
sionistas, 


maquiavelismo brasi. 


Sponían de 
Buenos Aires (Entro 


el 
sitoral, de sus 
de Rosas, y de 
xtranjero*”, 
Aires negaba al Lito. 
Uropeos; eso tiene, sin 
ta, Pero Buenos Aires practi- 
mercio internacional que la 
esto es más difícil de explicar a los “revi. 
Se comprende que en este caso, como en otros, 
abominen del método marxista, que desentraña las categorías 
politicas para mostrar sus relaciones con la economia’, 
¿Cómo jusgaban los políticos provincianos de la época 


esta actitud de Buenos Aires bajo Rivadavia, Rosas o 
Mitre? 


al BURGUIN, ob, cit., p 314: “En los asuntos que afectaban 
al ‘status’ económico de las provincias los actos del gobierno de 
Buenoa Aires no eran diferentes de los que haría un gobierno 
unitario, En realidad Rosas era mucho más peligroso que 
Rivadavia, porque, a diferencia de este último, poseía los recursos 
politicos y materiales Necesarios para imponer la voluntad de 
Buenos Aires, y mientras la hegemonía política y económica de 
Buenas Aires siguiera siendo indiscutida las provincias no podrian 


Esperar wnguna concesión de la administración porteña”. 


2% LUIS ALBERTO DÉ HERRERA: La clausura de los 110% 
P 7, Tomo IV, Montes ideo, 1920. 
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ai 


iva, uno de los más destacados hombres 
Don ca (ministro de Estanislao López, de 
públicos de Far, de Urquiza), escribía a un colega cata- 
cs palabras muy claras: a 
margi + os Aires es quien únicamente resistirá a la forma- 
2 pr Congreso, porque en la organización y arreglos 
am meditan pierde el manejo de nuestro tesoro con 
p. s ha hecho la guerra, y se cortará el comercio de 
m ría que es el que más le produce; pero por esas 
rie e los provincianos debemos trabajar en sen- 
pra a ellos, para que nuestro tesoro nos perte- 
= para poner trabas a ese comercio que insume 
erta caudales, ha muerto nuestra industria y nos ha 
reducido a una miseria espantosa. Nada importan, mi 
amigo, la paz y tranquilidad, si la industria territorial, que 
es manantial fecundo de riqueza, ha de quedar sin protec- 
ción, siguiendo el problema si el tesoro de la Nación nos 
pertenece a todos o sólo a los señores porteños como 
hasta aquí y nuestros puertos desiertos o 
Buenos Aires dábase así el lujo de apropiarse de la 
renta aduanera del país, de estrangular el Litoral y de 
reivindicar la bandera de la soberanía nacional frente a la 
alianza con los europeos creada por su exclusivismo, 


CASEROS Y EL IMPERIO BRITANICO 


La crisis final del régimen rosista estalló me A 
consecuencia directa de los efectos ares e s 
queo internacional, El enfrentamiento de a maia 

i eas, lo obligó a aflojar el control adua y 
to de DE ires, La Mesopotamia argentina 
del puerto de Buenos Aires. ari gros rea 
conoció en esos días una prosperi A si pa Pa 
“Gracias al conflicto, los estancieros e esa regi dos 

ial los entrerrianos, ven abrirse un gran porvenir | 
Pq aai ría cobra poderoso impulso al amparo de un 
re sq a to —sin intervención bonaerense— con Da 
ip sinio europeas. Las aguas del Paraná y Uru- 
pont apear por naves que traían mercaderías ma- 
guay eran 


7. Se trata de una carta de Leiva 

ee PAL cepo Mi ministro de Catamarca. Esta carta 

dirigida a don de Quiroga, quien la remitió a Rosas. ¡Buena lanza 

cayó en poer i Ya tendria Facundo que arrepentirse por sus 
conce: 
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| 


nufacturadas y llevaban cueros, tasajo 

tabaco y yerba”*", Según el periódico de se 
Federal Argentino”, entran en los puertos de aa “R 
as z ich 

vincia 2,144 buques en 1851 y salen 1.887 En cna pro. 
exportó 574.693 astas, 24.369 quintales de Aaina Ríos 
16.605 arrobas de cerda, 216.867 arrobas de pr... lada, 
368.620 cueros vacunos, etcétera*!, is vacuna, 

Entre Ríos aparecía ante los ojos de toda la Repútu: 
como la principal beneficiaria del bloqueo e ia 
Lo que era más importante aún, se reveló bien E 
la base económica de la negativa de Rosas en abri ta 
ríos, Todos los caudillos comprendieron en el acto a de 
Rosas los cerraba, no era por aversión a la e 
sino exclusivamente porque aspiraba a que solo Buenos 

Aires gozase de ese comercio. La conclusión del bloqueo 
internacional derivó nuevamente todo el tráfico del co. 
mercio exterior al puerto de Buenos Aires. Rosas quedó 
con las manos libres para arrebatar a las provincias litora. 
les los beneficios de ese comercio. Urquiza no tenía más 
remedio que rebelarse contra el puño de hierro del dicta. 
dor porteño. 

Los saladeros entrerrianos debieron aceptar, por impo. 
sición de Rosas, el papel inconvertible de su' Banco, pues 
Rosas les prohibía la extracción de tuda clase de moneda 
metálica, al mismo tiempo que les ratificaba a las provin- 
cias litorales la prohibición de comerciar con el extranjero 
en vtro puerto que no fuera el de Buenos Aires. Receloso 
de las maniobras urquicistas, Rosas prohibió asimismo la 
extracción de pólvora, material necesario para fabricar cal 
y que constituía, después de la ganadería, la más impor- 
tante actividad económica de Entre Ríos*?, 

Como el cierre de los ríos era perjudicial a los salade- 
ros de las costas del río Uruguay y Paraná, Rosas subven- 
cionaba a veces a las provincias afectadas. Entre Rios y 
Santa Fe, En otras ocasiones, ahogaba el descontento po! 
medio de las armas, sin suprimir la contradicción $’. Las 


tas, Cer 


Entre Ri 


' 9 HORACIO C, E, GIBERTI: Historia económica de la gano 
dirio argentina, p. 139, Ed. Hachette, Buenos Aires, 1961. 
t Ibídem, p. 140. 


s 
MANUEL E. MACCHI: Urquiza, últi tapa, p. 46. Ed. 
Castellvi, Santa Fe, 1954, Urquiza, última etapa, P 


53 5 K l 
BURGUIN, ob, cit., p. 166: “El aislamiento, lejos de 
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rme 


«1 orales encontrarían en la burguesía comercial 
ai pa siempre a las tentativas absorbentes de 
e ns firme aliada contra el puerto rival de Buenos 
Rosas— 
e de de producción comenzaba por otra parte a 
a pr canis técnicos. Con Rosas concluye 
e mente la economía del saladero. La exportación 
uen do comienza su declinación en 1853. En efecto, 
de an declinará durante los cincuenta años posterio- 
o el frigorífico, al comenzar el siglo XX pondrá fin 
efinitivamente al ciclo saladeril, Al caer Rosas se produce 
auge notable del merino. La exportación de lanas, bajo 
Y estimulo de la industria textil europea, alcanza ei 
i iderables. José María Jurado escribe: En el año de 
c52 a 185: j daban ya productos para la 
1852 a 1853 las ovejas nos ya p pre 
exportación equivalentes en su valor a la cuarta q 
lo que nos daban las vacas. Diez años después, de 2a 
1883 daban a la exportación iguales valores las vacas que 
las ovejas”. Los principales compradores pp ci 
Francia, Inglaterra y Estados Unidos. El auge de mam 
mueve a los ganaderos a aai de e y re 
la vaca por la oveja.  — , 
peee e endos caclatiós americanos pierden interês por 
la carne salada argentina. Se imponia un jes! de sad 
tación de la producción ganadera del pais ee "n ee 
dos consumidores de Inglaterra y Francia. qhe la 
esclavitud era abolida en Estados Unidos por e re 
la burquesía industrial en la guerra civil, lo que oblig 
a burqu dos cuáqueros del Norte a proporcionar a Sus ex 
ce ina alimentación superior al tasajo elaborado por 
esclavos pa deros. La completa extinción de la oa 
nuestros sa pea (Cuba, 1885 y Brasil en 1888) seña lo 
e po roducción de tasajo argentino. La vieja 
d o de E a veía solicitada por un mercado de 
estancia, pi pr Los estancieros como Rosas, aferra- 
caracteris 


tuacii onómica de las provincias, intensificó su 
vigorizar la cla Ah Quizá por esta razón más que por 
dep endench uerían las provincias terminar la organización nacio- 
na otra e ue les garantizara la autonomía económica y 
e ajuns al mismo tiempo los relaciones económicas 
política Y ales”. 
interpr OE MARIA JURADO, “Lo estancia en Buenos 
: ” pr por GIBERTI, ob. cit., p. 153. 
Aires » ` 
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dos a su anti écni 
gua técnica, eran supe 
modernas del mercado mundial, la o Por las xi 
TRR , Cla 1 

pus bonaerense fue encontrando de Eanadeja aè 
a d ctadura del caudillo. Un abismo emasiado Cog 
política hasta cierto punto nacional iis peña ent 
ganaderos, cada vez más inclinado? ere qe a 
estrecha con el capitalismo extranjero ml 
e especificas del comprador 
RE cage argentino tendía a asociarse 
qe ico en formación. La burguesía camere ak Perio 
he porteña, desplazada del poder política. in ota, 

vera a ser nuevamente la intermediari Fa Rosas 
s pue extranjero 5. El total abandon q 
> by que dejaron a Rosas sus primos los 
(que ` 7 debían todo), no sería sino el i 
a io A aa de toda esta clase an 

que la defendió y al que dej 4 

e q ejar i 
miseria y el descrédito. i A 

Caseros fue una batalla únicamente para las | 


Anchore 

rable testi. 
a del hom. 
l olvido, la 


e: tos a de hacer saber a “los de casa” que no hubo 
Da e A = parte de los brasileños; “en cuanto a la 
avela My. de in ai puede leerse en el Boletín No 26, 
ita E “e F que tuvimos el honor de compo- 
te e eti yo”, = a ns pato por su audaz 
cuartel general de Urquiza, junto en l al 
grados de tenientes corone- 
te proporcionó al Ejército 
culo, que las legiones entre- 


» de los puertos, paro 
it pue , P 
'stto general del tesoro, los demás pueblos, 


ei 
Miseria, dependan de aquél y nado 
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el único oficial del ejército argentino que en la 
ña ostentaba una severidad de equipo estrictamente 
Silla, espuelas, espada bruñida, levita abotonada, 
quepí francés, paletot en lugar de poncho, todo 
o era una protesta contra el espíritu gauchesco... Esto 
que parece una pequeñez era una parte de mi plan de 
campaña contra Rosas y los caudillos, seguido al pie de la 
letra, discutido con Mitre y Paunero y dispuesto a hacerle 
triunfar sobre el chiripá, si permanezco en el ejército... y 

ra acabar con estos detalles de mi propaganda culta, 
elegante y europea en aquellos ejércitos de apariencias 
salvajes, debo añadir que tenía botas de goma, tienda 
fuerte y bien construida , catre de hierro, velas dè esper- 
ma, mesa, escritorio y provisiones de boca” 56, El meji- 
cano Carlos Pereyra observó que “lo único que le faltaba 
era música de Offenbach para inmortalizarse en todos los 
escenarios del universo”. 

En las “Memorias” del General César Díaz, dicho mili- 
tar refiere la frialdad con que el pueblo de la campaña 
bonaerense recibió a las fuerzas de Urquiza. Al recordar 
una conversación sostenida con el vencedor de Caseros, 
escribe el General Díaz: 

“Se trató primero de la triste decepción que acabamos 
de experimentar respecto del espíritu de que habíamos 
supuesto animada a la provincia de Buenos Aires. El 
general se quejaba y con razón, de que no había encontra- 
do en ella la menor cooperación. La más leve muestra de 
simpatía... “Si no hubiera sido, dijo, el interés que tengo 
en promover la organización de la república, yo hubiera 
debido conservarme aliado a Rosas, porque estoy persua- 
dido de que es un hombre muy popular en este país. Y 
en efecto, ¿cómo explicar de otra manera el indiferentis- 
mo que habían ostentado ante nosotros las poblaciones 
que habíamos atravesado y la absoluta concurrencia de 
todos los habitantes de la campaña a las filas del i 
rano? ... “En cuanto a mí, tengo una profunda convic- 
sión. formada por los hechos que he presenciado, de que 

el prestigio de su poder en 1852 era tan grande o mayor 
tal vez de lo que había sido diez años antes, y que la 


opet. 


56 GALVEZ: Vida de Sarmiento. p. 164, Ed. Tor, Buenos 
$6 GAL (is ALBERTO DE HERRERA: La seudo-historia 
Aires, Ei p. 22, T. Il, Montevideo, 1947. 
para e 
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sumisión y que aún la confianza del pueblo y 


r 
ridad de au genio no le había abandonado fora 
Con Rosan denapatecia el último re 


4 Presentante de 
nacionalismo defensivo de característican sema 
que ya no podia sobrevivir. El dictador sabía e 
que la provincia de Buenos Aires no lo había abend. 
pero rehunaba admitir que el pain interior tadien 
organizarse, abrir lon rioa y nacionalizar la aduan t 
sudio su derrocamiento, Fingió atribuir m derrot 
los branileños, Político de seguro olfato, pretendió de a 
donar la lucha envuelto en un nacionalismo verbal an. 
rara vez practicó, Ante la inquietud del ministro in 


un 
Male, 
bien 
ado 


> de 
había 


Que 
que lo aniló después de Cameron, el caudillo porteño le 


“Amigo, no tenga cuidado, Mire, aquí está la ue | 


inglesa que yo he enseñado a respetar, Aquí no vendrán 
este pueblo yo lo he montado, le he apretado la cincha, le 


he clavado las espuelas, ha corcoveado, no es él quien me 
ha volteado, son los macacos” **. 


Criollísima la imagen, sin duda, pero no era una metá 
fora de gaucho, sino de estanciero, 


Es preciso no olvidar que alrededor de Urquiza se 
nuclean las lanzas de los caudillos gobernadores, gran 
parte del federalismo popular de la campaña bonaerense y 
toda la intelectualidad de la época: Alberdi, el primero, 
Lucio Mansilla, Juan María Gutiérrez, Santiago Derqui, 
Manuel Leiva, y entre los jóvenes, José Hernádez, el 
futuro autor de “Martín Fierro”. Todos eran (o llegarían 
a ser) federales antirrosistas, partidarios de los caudillos 
provincianos. Caseros era inevitable, en tanto faltaba en 
nuestro país una fuerza nacional basada en la industria, 
capaz de estructurar una economía propia, de contraba- 
lancear el poder político bonaerense y de resistir al inten- 
to deformador de las potencias europeas. Rosas se fund 
en los estancieros, cada día más vinculados a los ingleses y 
para quienes el desarrollo de nuestra industria fue, 
principio, indiferente, y a partir de 1852, inconveniente. 


57 m i 
id Buenos Aires, Urquiza y el Uruguay”, P- 269, 
58 V, JORGE M. MAYER 


Eudeba, Buenos Aires, 1963, ` Alberdi y su tiempo”, p. 400, Ed. 
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pe misma del poder de Rosas tendía mexorablermen- 
ari 59 
q británi a frente a su regimen revelo una vez 
Ls A aidad: al principio, al no poderlo derribar, 
, p al min renunciar en ningún momento a m 
n ce App circunstancia favorable, Algunos simphifi 
mirlo en una que si bien en cierto que los unitarios 
tegidosn de Jos franceses, Rosas lo era de los 
eran pro md verdad, lon ingleren, (mucho más que los 
io a tenían la independencia de la Banda Oriental 
branon iir tanto a Rosas como al Brasil, controlar el 
o de Montevideo. Al mismo tiempo hacían sus 
ure eo i con Buenos Aires. Disponiendo de la 
prin IM, resulta evidente que les era mucho 
api a un gobierno librecambista de la burguesia 
pri ial se les abría sin restricciones el mercado argen 
egi ; nica tal como lo haría Mitre-, que la 
Ad atta de Rosas, obligado a contemporizar con las 
EA ¡terrá eccionistas. 
paie a Eos acia fuerzas que inmediata- 
a después de Caseros debieron upe i bste 
comercial porteña, que exigia una rs a iein 
Imperio británico; las provincias me a red 
ban la organizacion nacional; las ps e h 
gadas por. la clausura de los rios y € puer ¡der pagas 
que deseaba la libre navegacion Lo la: bo pue: E 
rA paine e trato “más libre” con sus 
sado 
¿pod q europeos e 


i a50: “Ocho días después de lo 
59 y. BURGUIN, ob. gr kA pa die TO Y y: hue 
batalla de Caseros, Vicent dictador, llamándolo el e qa 
cr a on Rosas. El epíteto no estaba del todo reia 
puig spa po sentido Rosas y el federalismo se 
cado, porque € » 


os”. 
divorciado mucho antes de r 


ista de 


i Caseros, que se disuelve 
¡ció tirrosi 
60 La coalición an 


ictori fundaba en razones 

ss de la victona, s i ` 
i i desp f ríos, “afectaba por igual a 
pp ne > pa de ubicados sobre la 


las provincias [.”s do Uruguay, a las exportaciones Log y 

margen oriental $ envios de e mó pardo Cuando el 

aya, todas esas » 1 e 

ego o s do P niza “vendido al oro brasileño y 

ruin habla de cuestión a la avidez del estanciero entre- 

rev elend asi la m litoral argentino, la Banda Oriental, el Para- 
re el 

vida que 


rriano, olvida 
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de los i gan 
agudamente en el siniestro gobierno. Se M di Pr 
re, 


LA 


PROVINCIA SOBERBIA Y REBELDE 


El triunfo de Urquiza se produce poco después del 
hundimiento de la Santa Alianza europea. El capitalismo 
mundial proseguía su expansión triunfante. Las naciones 
burguesas más desarrolladas, aquellas que no sólo funda- 
ban su poder en el capital comercial sino en la potencia 
de su industria, como Inglaterra, buscaban mercados y 
zonas de influencia. Tan poderosa era la fuerza que las 
impulsaba, que no retrocedían ante el empleo de la 
violencia y de las expediciones militares. Bajo esta luz 
debe explicarse la guerra del opio en China, la formación 
de la flota prusiana para propagar el comercio en Asia, y 
las aventuras francesas en México. La doctrina inglesa de 
este movimiento europeo el librecambio! . 

El. desarrollo de la economía argentina se orienta, al 
sobrevenir Caseros, dentro del esquema creado por las 
necesidades del Imperio británico. Dicho en otras pala- 
bras, nuestro país será un complemento agrario de la gran 
industria inglesa. A la pampa ganadera se agregará, con el 
apoyo inmigratorio, la pampa agrícola. 

Resulta evidente que Gran Bretaña necesitaba arrasar 
las condiciones precapitalistas del interior argentino. Nues- 
tra economía natural se combinaba con cierto desarrollo 
de la producción artesanal de mercancías, que alimentaba 
el transporte de tracción a sangre y la vida comercial 
provinciana. Este conjurfto de formas productivas, atrasa- 


1 Thi años más tarde se consagraría como el 
Thiers, que treinta a un discurso en el Parlamento 


número no excedía de 5.000 hombres, han dedo 


. Kopas e México y han hecho la más bella conquista; los ingleses, 


Patrón cabalgaron en Caseros contra el 
el río maestro. Conf. GIBERTI, 


bres de tropa y 3.000 marineros, han dominado el 
es 4000 107 (exclameciones en la derecha)... “¿Es cierto que 
seca con 4.000 hombres de tropas europeas y 3.000 marinos 
de juido con el imperio de China, lo ha obligado a entregar y 

ser el opio, el opio?” (risas de aprobación). V. LAFE- 
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i “y 


do, sin duda, constituía el ces: de la Aa argenti. ; comunistas tendiente, 
na en el interior. Pero era un obstaculo para la im legitimidad histórica. A 
ción de artículos ingleses a bajo costo producidos por my ~ de la burguesía comc; Politica del mina e 
grandes manufacturas, El monop olio industrial británico | papel Ee “burguesia indus ea Tiia la que atribuyen el 
industrial que se apropia q 1 ° LA verdadera burguesí 
de los beneficios de la unifica. 


tenía un carácter mundial y era arrollador por su poten. | c 
cia, su flota y su diplomacia. , ción “a palos” i 
Privado el país de una, fuerza nacional lo suficiente. guesía británica; el e 
mente unificada en sus objetivos para resistir al capita] te comprador y e pa 
extranjero, Caseros abrió el camino para su penetración, colonia. No otra fue la signi, © terior argentino una 
La derrota de Rosas es su fracaso para una política creación de la estructura semicolo del mitrismo en la 
genuinamente nacional —y de todas las fuerzas económi. da por la inercia de Rosas, onial argentina, prepara- 
cas y sociales que Rosas encarnaba. No sería un simple En las luchas clásicas contra el for, dalian i 
accidente que al día siguiente de su caida su primo capitalismo inglés o francés angli m e 
Nicolás Anchorena tendiera sus brazos a los vencedores revolucionaria: derribaron el Particularismo ld al ncion 
del día. ron un mercado nacional único, yu miliatan i ara 
Algunos seudomarxistas y liberales han pretendido ver tributario y echaron las bases del è 2. 
en la barbarie de la vieja Argentina y la era de “progreso” En Francia y en Inglaterra ese desarrollo empujó al 
que supuestamente le sucede a partir de Caseros, una capitalismo a trascender los límites nacionales. Con el 
contradicción entre el feudalismo y el capitalismo moder- apoyo de sus conquistas coloniales del período mercantilis- 
no, Nada más equívoco que este aserto. La Argentina se ta, Gran Bretaña inició su marcha forzada hacia el impe- 
incorpora plenamente a partir de Caseros al mercado mun- rialismo. Su expresión más pura habrá de aparecer alrede- 
dial, subordinada a las necesidades del capitalismo inglés, dor de 1880. Con el hierro y el fuego conquistó para su 
en Cuyo beneficio se destruye la economía precaplitalista industria los mercados neocapitalistas de los países ameri- 
criolla, El desarrollo capitalista argentino es reprimido y el canos, asiáticos y africanos. 
país se pliega a Europa como provincia agraria. La metró- La completa degradación del pensamiento marxista por 
poli industrial no será Buenos Aires sino Londres; a la obra de la socialdemocracia y el stalinismo nos conduce a 
oligarquía se le reservará solamente la función de provee- reiterar principios elementales del materialismo histórico 
dora de alimentos a bajo costo del consumidor europeo. br aponta al pasado pates Tanto el “socialismo” como 
Este hecho irrefutable destruye por la base la teoria | comunismo” en el Río de la Plata han sido “librecam- 
seudo-marxista de Real?, Yunque y otros historiadores bistas”. En otras palabras, han juzgado a la industria 
nacional como re da y a la industria imperialista 
como “progresista”, Esta posición original forma parte de 
la impostura generalizada que ha hecho de la historia 


al . 
pais desde Caseros es la bur- 
Porteño será un simple agen- 


? REAL, en Revista de Historia, cit., p. 64 y ss.: “El portido 
centralísto-unitario era expresión política e ideológica de lo bur 
guesía, .. El partido unitario-centralista representaba lo nuevo, lo 
que surgía y se desarrollaba; el partido federalista —sus ¡ideólogos 
y sus caudillos— representaban lo que había entrado en crisis, lo 
que tendía a desaparecer, lo caduco. Lo nuevo eran los fuorset 
económicas, sociales, políticas e ideológicas vinculadas al a 
lismo mundial en auge y a sus correspondientes concepciones; 
viejo, lo caduco, eran las fuerzas vinculados al feudalismo ne 
que se diregaba bajo los golpes de la burguesía...” Y * j 

ue Buenos Aires fuera el centro económico- sociol más ari 
tente del país, fue en todo momento, históricamente, muy boti, 
cioso para el país. Sin ese centro, lu suerte de la guerra c™' 
independencia hubiera sido” harto dudoss y le unidod meciii 
difícil si no imposible. La guerra de independencia y le Y 


182 


-~ da 2 


; completa. Su revisión crítica impuso al 
piae nann tarea de rehacer la historia ar. 
ERA “establecer el orden”. Sólo asi podría com- 
prender la clase obrera la aparición de si misma en la vida 
contemporánea y los caminos de su revolución. 

Rosa Luxemburgo ha demostrado, que el desarrollo 
capitalista europeo era inconcebible sin su fusión con las 
economías atrasadas”. La subyugación de las colonias se 
planteará como una ley de hierro en la época del imperia- 
lismo. El desenvolvimiento de las fuerzas productivas den- 
tro del marco de las fronteras nacionales exigió en un 
momento una política revolucionaria de contenido bur- 
gués: ésa fue la significación de Cromwell y Robespierre. 
Pero la consolidación política de la burguesía en Europa y 
las limitaciones de las fronteras nacionales generaron la 
política colonialista. La exportación de mercancías pri- 
mero y de capital luego, hacen de todo el planeta el 
teatro natural de las tropelías metropolitanas. Las poten- 
cias del Viejo Mundo intervienen en el mundo semicolo- 
nial con métodos económicos, políticos y militares. Na-. 
die que no sea un agente del imperialismo vería en esta 

intervención una lucha entre el capitalismo y el feudalis- 
mo y, en consecuencia, una lucha históricamente justifica- 
da' para Europa. En términos políticos, en la lucha entre 
la democracia inglesa y los jefes religiosos de la India la 
causa del porvenir de la humanidad (y aun, en términos 
economicos, del “desarrollo de las fuerzas productivas”) 
se encontraba del lado de la India. El carácter profunda- 


mente reaccionario de este “antifeudalismo”” europeo ya ' 


? Cfr, ROSA LUXEMBUR i ital, Ed 
: G O l a 
Cenit, Madrid, 1933, “Ej O, La acumulación del capital, 


imperialismo es la expresión política del 
proceso de acumulación del capital en su Pur ip peana bi 
ron dosePitolistas que no se hallen todavía agotados. . . Dodo 
A arrollo y la concurrencia cada vez más violenta de los 
países capitalistas para conquistar territorios no capitalistas, el 
lista, id. MARIS 0i agresividad contra el mundo no capita- 
lucha. Pe o las contradicciones entre los países capitalistas en 
lismo ika más violenta y enérgicamente procure el capita: 
tanto más enina total de las civilizaciones no capitalistas, 
del capital” pidamente irán minando el terreno a la acumulación 
d a 433. En el momento de caer el régimen de Rosas, 
haitiana o del capital financiero no se habia 
por la hegemonía €, pero la lucha de los imperios coloniales 
condiciones , cn los países atrasados preparaba justamente las 
de su aparición. 


¡ere demostración. Los civilizadores cierran el 
los que necesitan civilizarse. Cuando algunos “teóricos” 
n greso posterior a Caseros, mencionan los 


jón. Ejemplos semejantes nos están diciendo que este 
g% eso de un “agro-capitalismo” consistió en organizar 
la plataforma administrativa y técnica de la dominación 
imperialista. Su objetivo central era impedir el desatrollo 
mtónomo de un capitalismo argentino, análogo al que 
había permitido el desarrollo completo de la civilización 
en Europa. 


UN GANADERO ENTRERRIANO EN BUENOS AIRES 


estanciero Urquiza, vencedor de Rosas, gobernaria 
Merece pl treinta años. La posteridad ens 
que lo glorificó, verá con embarazo en el longevo go po 
dor al tipo paradigmático de la democracia nne, en 
la necesidad de oponer al tirano Rosas un model e see 
de las páginas de Montesquieu, se hará la leyen A a 
vola de un paladin del progreso. Pero si S pasa n 
poesia juridica a la realidad de la época, Urquiza 
h . ) A 
e caudillo de Entre Ríos era un er e 
corpulencia, empacado y receloso, diestro jete mil 1. 
una cólera fría, al que el dinero apasiono rl Eto 
personalidad vacilaba entre la prudencia p os de ul 
por su ambición y los tempestuosos ner a bora 
temperamento sanguíneo. En 1851 se pei itii 
—on un estremecimiento— entre los e ejecuciones 
que lo aclamaron al derribar a Rosas, ps donde se 
ordenadas después de la batalla de TOA espalda a 
degolló por la nuca o se despellejo Por fi 
centenares de prisioneros. La batal degollad 
có a Urquiza de sus hábitos de viejo 0 a 
los del país entero, unitario H federal, 
indio pam ís en armas don ii 
en el deet Eoceno la yugular - pi Es levita, 
con fruicion el chorro esc pao Sa brotaron 
fauchi-doctores o gobernadores gauc de ellos escapó A SUS 
ta sociedad despiadada: ninguno 0 
lr de | Constitución, era hijo de uns 

rquiza, el padre de la 1.0" 
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donde todos los partidos se diezmaron recíproca. 
5 assa ¿quién había olvidado que las orejas saladas del 
coronel Facundo Borda fueron enviadas a Manuelita Rosas 
como respetuoso homenaje de federales netos, que el 
unitario Lamadrid paseaba a la madre de Quiroga cargada 


de cadenas por las calles, que el coronel Bárcena dego!!aba. 


Córdoba con sus ias manos a cuatro prisioneros 
nk marakata a Bl aat a denia de madera?! > 

No, la caída de Rosas no había cambiado a Urquiza, ni 
al país, En el atardecer de Caseros hacía fusilar por la 
espalda al coronel Chilavert. A la misma hora el federal 
Martín Santa Coloma era degollado por su orden. Esa 
noche los soldados de la Division de Aquino, que rehusa. 
ron combatir junto al Ejército Grande, eran fusilados y 
colgados de los árboles que perfumaban con sus copas 
tupidas la residencia de Palermo. Bajo esos frutos maca- 
bros desfilaron al día siguiente las damas aterrorizadas de 
la sociedad porteña, que visitaron al campeón de la liber- 
tad en el besamanos oficial‘ 

Antes de firmar la alianza internacional contra el Res- 


taurador, no se le ahorró a Urquiza ninguna diatriba, ni 
calumnia alguna. Fueron las mismas que recibió de sus 
eventuales amigos porteños cuando alrededor de su perso- 
na se nuclearon en los años siguientes los intereses de las 
provincias interiores' , i 

Su levantamiento contra Rosas le atrajo la atención de 
todo el país; ya se sabía que Echeverría le había enviado 
su Dogma Socialista”, aplicando la tesis alberdiana de 
que el dictador porteño sólo podría ser abatido por un 
hombre salido de sus propias filas. Si Rosas sentía debili- 
dad por los bufones, como buen déspota criollo, Urquiza 
amaba el lujo y los productos exquisitos, Encargaba su 
vajilla en París; en la porcelana ya venía grabado su 
nombre, como en la mesa de los príncipes”. 


gio : » Vida de Sarmiento, p. 170. Ed. Tor, 
co Sa in Pp de a de Mitre a Mariano ¿Ka “Tenemos 

e i j į uno 
€ quedar vivo”, ob, de ea hemos jurado que n 


6 
LEON REBOLLO PAZ: H. 

Librerí : Historia Se da ional, 
á P ta del Plata, Buenos Aire, pe al nac 


JULIO IRAZUSTA 4. 
La Voz del Feia Kigva z,el pronunciamiento, P- g, Ed. 
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han coincidido en confirmar un hecho dii 
iera a Urquiza con Rosas: el orden policial pa tans 
reinaba en la provincia de su mando. Era el rigor de 
e ietari ien el orden era fundame 
un gan propietario, para quien e i era ntal 
el mantenimiento de la prosperidad. Interesado en 
“iltiples negocios, financista de otros ajenos, hábil militar 
flexible politico, el hombre que suplantó a Rosas se 
Aes apto para gobernar a los argentinos de su tiempo. 
Sabría al día siguiente de Caseros que no era tan fácil 
bernar a los porteños. Probaría muy pronto la fuerza de 
la provincia soberbia y rebelde, 

Entró a Buenos Aires, al frente del Ejército Grande, 
con los hombres del Emperador, marchando un 20 de 
febrero, aniversario simbólico de la batalla de Ituzaingó 
-formidable revancha de los esclavistas brasileños". 

Venía Urquiza con su rico uniforme de Brigadier Gene- 
ral, cubierto con un poncho blanco y adornada su cabeza 
con una galera de pelo; con ese atuendo desfilo por la 
calle Florida en un caballo que fuera de Rosas. La ciudad 
de tenderos y doctores sintio de golpe al pane 
gucho; ya vio en el vencedor al enemigo inmediato. 
la emigración unitaria y los jovenes de Mayo, m. ya no 
etan tan jóvenes, estaban de ee eines en Pron 
haber olvidado ni aprendido nada. Inme ente se ] 
dujo un epa en las fuerzas de Buenos o 
Caído el poder centralizador de Rosas, un sector pe 
tante del rosismo porteño advirtió sin esfuerzo psan 
divergencias con los unitarios eran eyak i 
tras que la contradicción con Urquiza e, 
representante de las provincias) era fundamental. 

` i ileñas hayan 
a re E ba e paimen dE 
febrero (MAYER, ob. cit, p. 405: “No hubo coincidencia en 
fe ni Urquiza lo "hubiera permitido”). Sin A do del 
[adores brasileños consideran la batalla de Caseros u 


Ro de argentino derrotado nuestras tropas 
band 


e pora ese 
onseguido esa 
ilísimos vecinos que Porto Alegre hayo OSA, La caída 
A guerra do Rosas, por BARROSO. 6n, del día 2 
Rosas, p.548, Lo cierto es que al medio E del Ejército 
curo, aniversario de Ituzaingó, desfilaron 
€, incluidos los brasileños. a 


El localismo porteño fue el gran factor que superó 
todas las diferencias del pasado. Se trataba de perpetuar la 
supremacia del puerto sobre los “trece ranchos”, espejo 

pobrerío argentino. Los diarios porteños, con admira. 
ble facilidad, cambiaron de frente en una noche. El anti. 
guo órgano rosista “Agente Comercial” reapareció bajo un 
nuevo título: “Los Debates”, bajo la dirección del joven 
coronel Mitre, furiosamente antirrosista y protoporteño. A 
su vez, el “Diario de la tarde” paso a ser dirigido por 
Dalmacio Vélez Sarsfield, tan famoso en su calidad de 
contertulio de Palermo, como lo sería más tarde por el 
Código Civil y por su aptitud sobrenatural para adaptarse 
a todos los gobiernos y sobrenadar victoriosamente todas 
las borrascas. Por supuesto, el viejo rosista y cordobés 


Vélez, entregado definitivamente a los porteños, también 


tomaría bajo su defensa la causa de Buenos Aires contra 
el pais’. 

En sus “Memorias de un Viejo”, don Vicente G. Que- 
sada escribe: “Los unitarios, los emigrados y los rosistas, 
se unieron contra el vencedor de Caseros”! 

La mayoría de los porteños —rosistas o unitarios—, 
formaron un frente contra Urquiza. La razón era bien 
simple. Si el caudillo entrerriano encarnaba los intereses 
del Litoral, y reclamaba sobre todo la libre navegación de 
los ríos y la abolición de las restricciones de Rosas que 
afectaban particularmente a su provincia, la desaparición 
de Rosas movía a las provincias mediterráneas a cerrar 
filas en torno a Urquiza, persiguiendo objetivos de amplio 
interes argentino. Para contar con el apoyo mediterráneo 
en las reivindicaciones del Litoral, Urquiza debía hacerse 


? Benito Horte 
Aires, refiere en 
de casaca” al triunfar 
carruaje de Manu 
deaban al triunfad 


ra Gimeno aD R 
Pareja; f A . Rosendo Labarden y a Toro Y 
je. No > y pla jé de la rueda derecha al partir el carrua- 
ron, porque doo z bres de otros muchos federales que tira; 
. Rosas visto Pe entonces y hoy sgn muy HE 
on ; ` s 4 “HE, 
P. 139, Ed, Kraft, Buenos ponian JOSE LUIS BUSANI 


0 
VICENTE G QUESADA (Vi 
jo, A A (Victor Gálvez): las de un 
viejo, `p. 206, Edic. Solar, Buenos ra o ai 
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„serete, en parte, de aspiraciones naci ET 
ME catión cuyo planteo temían los e a a 
P egencia dominadora de Urquiza, era Aypi 
el Tesoro Público y la ciudad puerto. De ahí hs EE 
peo dado por el vencedor con un sentido nacional des- 
la desconfianza y la suspicacia de la ciudad he 
aria. No olvidará el lector que la Aduana no sólo daba a 
Puenos Aires el irritante privilegio de origen real, e 
do en una prosperidad y una cultura anida Min 
todo el resto del territorio argentino, sino que brindaba a 
mus gobernantes la posibilidad de defender ese privilegio 
con la organización de ejércitos de línea. Buenos Aires 
era, y lo sería por mucho tiempo, el principal foco antina- 
cional del país. 


LOS ULTIMOS CAUDILLOS SE REUNEN EN SAN NICOLAS 


A llega Urquiza a Buenos Aires se producen los 
minera incidir. Uno de ellos es suscitado por una ley 
de olvido de agravios: “no hay vencedores ni vencidos”, 
declara el caudillo federal ante el asombro se la vieja 
emigración rivadaviana. Al mismo tiempo, dechi bn 
torio el uso del cintillo punzó, de vieja tradición pin 
Diez días después de Caseros, Urquiza dicta lat n 
declarando tres días feriados en festejo del nep hee 
“las hordas del salvaje unitario Juan Manue korhan 
Esta reiteración en el lenguaje execrado dapa caps, 
aprensiones en la ciudad y crea simpatia çn Arm pao 
pasada la euforia de las primeras e " tendrán muy 
sólidos que los meros símbolos reivindicados 


luego a desatar la crisis entre la ciudad y e Laa la 
El doctor Vicente López y Planes eo a Provi- 


islatura, a insinuación de Urquiza, 
sorio de la Provincia de Buenos Aires. trado honorable y 
tado autor del Himno Nacional, Amr 
gris, funcionario de Rosas, contemp”. que hacen de un 
Mayo. Tenía todas las caracteris es decir, n 
mbre, en nuestro país, Un rm y ya en el gabinete 
opaco “que no ofrece resistencias > ite de los intereses 
Vicente López se filtró un a8? 
de 
Vida de Rufino 
| BERNARDO GONZALEZ a Buenos Aires, 1948 
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porteños: junto al anciano formado en los ideal 
Revolución de Mayo, estaba Valentín Alsina, Era Ed 
gado penetrado de odio y de sed de revancha, de i 

petrificado en el desprecio a la barbarie autóc aviano 
envanecido por el predominio de Buenos Aires tona y 
seria un precursor del estrecho y obtuso Carlos “q Atina 
que haría correr sangre argentina en el 80, Valentina dor 
na intrigó desde el comienzo contra Urquiza. 6 


de los Gobernadores de Buenos Ai 
e Go ) ires, Corri 
> Nam apresuró la convocatoria de pedea 
bags gi que mantenían su poder hasta la > 
~ para reunirse en la ciudad de San Nicolás de los 


1 i 
bap Econ pampa, eran objeto de las intrigas y 
No eran sino los a ete qe anios Aini 
Pquiza , “ZOrqueros”, émulos de Rosas y 
organización naciona a San Nicolás para obtener ñ 
tonal tanto tiempo esperada. Allí discutie- 


caudillos 3 
pno dde mira dl ds 
cero, pa ta f y ™ sitio en la mesa del Acuerdo Pablo 
videz, guerrero Le la tierra Puntana y el general Bena- 
Juan, que caería 2... y bonachón, gobernador de San 
rguesia com dando en 1058 por los secuaces de la 
ambién dialogaro C mascarados en el partido liberal. 
ral Celedonio Cutie con Urquiza en San Nicolás, el gene- 
tor de la A rrez, gobernador de Tucumán protec- 
dores elegi es del azúcar, además de otros goberna- 
Nojano uel Vice, . burguesía de provincia, como el 
Santa Fe rä ente Bustos, don Domingo .Crespo, de 


on Pedro < 
res o Primi inter se Segura de Mendoza. “Jefes 


José María Rosa — loš Ža aristocracias lugareñas —escribe 


190 res de 1852 represento 


hos” en mayor o menor grado la realidad política de cada 
una de las provincias”. El autor citado agrega: “Aquellos 
pi debían su poder a la influencia de Rosas no pudieron 
resistir el cimbronazo del 3 de febrero: como 

Quebracho de Córdoba, Saravia de Salta, o Iturbe de 
Jujuy, y fueron despojados por respectivas jornadas liber- 
tadoras de campanario”'?. Los caudillos negociaron con 
Urquiza. Como dijo antes de la convocatoria el General 
Lucero: “Si viene a hablar, hablaremos. Si viene a pelear, 


mos” !*? 


El acuerdo de San Nicolás precipitó una nueva crisis. 
Los gobernadores gauchos resolvieron, en primer lugar, 
otorgar a Urquiza, hasta la realización del Congreso Nacio- 
nal Constituyente, el manejo de las Relaciones Exteriores 
de la Confederación; ratificaron el pacto federal de 1831, 
encargando a Urquiza su cumplimiento; el mismo debía 
proceder inmediatamente a organizar una Administración 
Nacional, suprimir las aduanas, declarar el libre tránsito de 
las mercaderías nacionales y extranjeras. En cuanto al 
próximo Congreso General, los diputados debían ser desig- 
nados por cada provincia, no en virtud de su población, 
sino por una cifra fija de dos por cada una de ellas, con el 
objeto de evitar el predominio de cualquier region sobre 
las otras (es decir, de Buenos Aires)'*. 

Al mismo tiempo, el general Urquiza quedaba al man- 
do de todas las fuerzas militares existentes en el país, que 
serían consideradas como partes del Ejército Nacional. 


LA BURGUESIA PORTEÑA RECHAZA EL ACUERDO 


Los acontecimientos se desencadenaron como un hura- 


cán. Los comerciantes, doctores e importadores de la 
de pie unánimemente contra el 


ciudad porteña se pusieron B 
Acuerdo de San Nicolás. ¡Habráse visto tamaña insolencia 


de los trece ranchos! ; 
En dicho acuerdo, los diputados de la Legislatura pro- 
vincial bonaerense veían aproximarse el rescate de su 
12 JOSE MARIA ROSA: Nos los representantes del pueblo, 


P. 19, Ed. Theoria, Buenos Aires, 1955. 
13 VICTORICA, ob. cit, p. 450. 


14 ; ; N: El Ceneral Urquiza y 
JUAN A. GONZALEZ CALDERON: ; 

e A E E a 
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los argentinos. La libre Navegación de 
los ríos les quitará, por otra parte, el privilegio subeistente 
desde Rivadavia y Rosas. Rosistas y antirrosistas porteños 
se unieron contra la voluntad nacional, 

El del clan portuario en la Legislatura fue el 
joven diputado Mitre. De muchacho había sido jardinero 
en la estancia de Prudencio Rosas; luego estudió artillería 
el sitio de Montevideo, donde compuso rimas de cir. 
cunstancias. La ciudad cosmopolita le llenó la cabeza de 
ideas generales, lo hizo más porteño aún. Cuando llegó a 
Buenos Aires, después de Caseros, ya era un “pálido 
proscripto” profesional. Su énfasis declamatorio, aunque 
insustancial, encantó a la ciudad. Militar de notable inepti- 
tud en un país de espadas, Mitre sería convertido por la 
Buenos Aires mercantil en su más vacuo tribuno’. 

A su lado se sentaba el cordobés Vélez Sarsfield, verda- 
dero cerebro del localismo, viejo taimado y ubicuo, pues- 
to definitivamente al servicio de la oligarquía porteña. 

Vélez había pertenecido al equipo rivadaviano; admira- 
dor juvenil de Julián Segundo de Agüero, diputado por 
San Luis al Congreso de 1825 antes de cumplir la edad 
reglamentaria, gozó de la privanza de Rivadavia; esa época 
y ese modelo conformaron por entero su carácter y Sus 
ideas, lo que no le impidió vivir tranquilamente como 
abogado durante la época de Rosas, asesorar al señor de 
Palermo en algunos asuntos y convertirse en un poderoso 
ganadero de Arrecifes. Este último hecho explica que su 
condición social pesara más en šus opiniones que su ori- 
gen mediterráneo '*, Frente a la exposición magistral del 
Dr. Vicente Fidel López, que en su calidad de Ministro 
urquicista defendía el Acuerdo, Mitre pronunció una de 
ts arengas más jactanciosas: el Acuerdo significaba una 
dictadura irresponsable, que constituía un poder despó- 
tico... a la cual se le pone en una mano la plata, y en la 
otra las bayonetas, 7 itori 

y a cuyos pies se ponen el territorio, 


pakn y las leyes! ” Tal era el hombre -y su es 


Aduana para todos 


15 
CARLOS D'AMICO: ; lítica 
(1860-1890), p. 61, ICO: Buenos Aires, sus hombres, su poli 


DALM C es Americana, Buenos Aires, 1952. 
P. 46, Ed: Eas VELEZ SARSFIELD, Escritos y discursos, 


i , Buenog Aires, 1927, Vé ió el pri 
discurso contra el kee” . Vélez pronunció € princi- 


17 
GONZALEZ CALDERON, ob. cit., p. 88. 
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ia ciudad 


a cañonazos las puertas por 
i rios. Los ruidosos aplausos de la barra de 
Pe imperial ya prefiguraban el golpe de Estado del 
tiembre. Esta revolución porteña separaria a la 
M e pr Buenos Aires del resto de la República. La 
parasitan rción de la ciudad-puerto obligo al gobernador 
pe Masas a presentar su renuncia, Despues de varias 
- igencias e interinatos, Urquiza se decidio a miei 
T de la provincia y munido de su autorida de 
pos e e oriori de la Confederación Argentina, asumio 
pa en Buenos Aires: disolvió la Legislatura sedicio- 
pri se organizaba el Congreso de Santa Fe que 


Mientras ni È de S ds 
dla una constitucion al país, la agitacion gts 
ot Aires. Fue en esas circunstancias que Urq 


nacionalizó las aduanas el 28 de agosto'”. 


Sólo su presencia 
contrarrevolucionario 
do el 4 de setiembre delega el 
viaja a Santa Fe para participar en € 
Constituyente, la suerte esta! 
del 11 de setiembre —mes aciago 
se produce el E golpe y 

i s locales expulsan EN 
ta e edis Sala de Representantes. Es elegi 


ml SaR 
gobernador-propietario de la provincia de 
na, En su gabinete figuraba el Coronel Mitre 


: i ; 49, Ed. 
18 : Urquiza y Mitre, P- , 
a e 
coronel Espínola, entrerriano, CM 
tante la bara, de Caseros, refugiado con ii Mitre le respond 
monte y habiéndole preguntado qué hacia 3i 
“¡Estoy economizando sangre! `. P- pii 
oratorios de Mitre fueron para sus cont 
los castrenses. 
š > RAMON Jè CARCANO: i 
acultad, Buenos Aires, . ; 
dependerá de la suerte que hay tenido el decreto 
re aduanas extranjeras en lo interior da 
decreto es la llave de todo. El dará en 8" 
empeñadas en la obra de la Constitución. a la ventaja de ser 
ascendiente que debió siempre Buenos Aire Ei República”. 
única aduana marítima de nuestra inconmensu 


i p. 18, Ed. La 

y Alberdi, P. +5 “Todo 
scribe Urquiza: 

F à de 28 de agosto 

s, A mi ver, po 

e a las provincias 

ao de ejercer el 


Urquiza 
A 
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SE ABRAZAN UNITARIOS Y ROSISTAS PORTEÑOS 


Mariano Pelliza ha evocado la personalidad de Valen. 
tín Alsina: “Alsina antes que todo era un porteño. Ate. 
niense del Plota, consideraba iletrado a todo el que no 
pertenecía a la Universidad de Buenos Aires y no había 
cursado latines en los colegios: máximos del período colo. 
nial. El elemento dirigente, en la paz como en la guerra, a 
juicio suyo, no podía ser otro que el urbano de la capital, 
Nada o muy poco concedía a las provincias, sujetas a 
caudillos irresponsables, formados en la escuela siniestra 
de la dictadura y dictadores a su turno de pueblos atrasa- 
dos”? 

Inmediatamente de asumir el cargo, Alsina hace dictar 
una ley por la cual “la provincia de Buenos Aires no 
reconoce ni reconocerá ningún acto de los diputados de 
Santa Fe, como emanados de una autoridad nacional 
convocada e instalada debidamente””!. Así fue como la 
provincia de Buenos Aires rompió con la Confederación 
¿Argentina ??, Al retirar a Urquiza el manejo de las Rela- 
ciones Exteriores conferido por la voluntad de todas las 
provincias, se otorgaba a sí misma el carácter de Estado 
independiente y soberano, apto para entenderse con las 
potencias extranjeras a espaldas del país. Era la política 
rivadaviana, llevada hasta sus últimas consecuencias. En 
ningún momento la unidad argentina estuvo tan amenaza- 

como en ese período que se extiende desde el motín 
del 11 de setiembre hasta el crepúsculo de Pavón. En esta 
última batalla Urquiza rendiría las armas nacionales a la 


20 . . 
a e a de la Organización Nacional, p. 9 y s88., 


1 
GONZALEZ CALDERON, ob. ci 

35 | + Ob. cit., p. 129. 
ALVAREZ, ob, cit, p.321: La batalla de Caseros había 


político local que disfrutaba de 
Pronto la ciudad en masa se 


ncia no podía ya cerrar los ríos, cu- 
garantizada por un ejército considera- 
con una potencia extranjera (Brasil)”. 
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soberbia portuaria. La fusión de los partidos bonaerenses 
fue instantánea, pues todos ellos gozaban del común privi- 
ja penetrar la verdadera naturaleza del golpe del 11 
de setiembre —la fatuidad porteña daría ese nombre fu- 
nesto a una plaza central de la capital argentina— es 
preciso señalar la inquebrantable solidaridad que se esta- 
bleció entre los antiguos rosistas y los unitarios emigrados, 
alrededor de la defensa de los intereses del puerto. El 
monstruoso triunfo es festejado con un acto público en el 
Teatro Coliseo. En su escenario se abrazan simbólicamente 
las figuras más representativas de esa hora: Lorenzo To- 
rres, legislador servil de Rosas, su favorito en la Legislatu- 
ra unánime, y Valentín Alsina, un rivadaviano valetudina- 
rio, porteño típico. Llamóse a este encuentro el “abrazo 
del Coliseo” ??, Todos se habían hecho antiurquicistas. Un 
cambio de frente tan radical obedecía a que la política 
del entrerriano abrazaba ciertos intereses nacionales. Ur. 
quiza tendía a sustraer forzosamente a Buenos Aires por- 
ciones de su anterior dominio. Por eso estalló el motín de 
los mercaderes”? 

Mientras el Congreso de Santa Fe sesionaba para dotar 
de una carta constitucional a la República, el Estado de 
Buenos Aires (como se llamaba a sí mismo en sus docu- 
mentos oficiales) organizaba la guerra. En posesión de los 
cuantiosos recursos proporcionados por la Aduana porteña 


22 JORGE M. MAYER y ERNESTO A. MARTINEZ: Intro- 
dl a Cartas inéditas de Alberdi a Juan María Gutiérrez y a 
Félix Frías, p, 25, Ed. Luz del día, Buenos Aires, 1953; CONZA- 
LEZ CALDERON, ob. cit., p. 128; VICTORICA, ob. cit., p. es 

2% FERNS, ob. cit, p. 283. Escribe el autor británico: “ 
vez, lo mejor sea decir que la Argentina estaba aburguesándose. 
Sarmiento hubiera dicho que se estaba civilizando, Un sociólogo 
moderno podría encontrar un término mejor. Pero no hay que 
equivocarse sobre lo que estaba sucediendo. En 1852 la firma 
Baring Brothers envió un agente a Buenos Aires, en un esfuerzo 
Por cobrar la deuda emergente del Empréstito de 1824 que no 
había sido pagada. La Baring Brothers entregó al agente ” her- 
moso rifle y un par de pistolas para regalar al vencedor "a 
Después de un breve período en Buenos Aires, el agente decidi 
vender los obsequios a un oficial de la Armada Real porque, como 
escribió en su diario, “estas cosas se han vuelto excesivas en este 
País .. todos los... dignatarios y dirigentes que yo he tenido e. 
ver son cultos doctores en leyes y pacíficos ciudadanos. La era de 

caudillos ha terminado: Gracias a Dios' ”. 
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levantó un ejército a las órdenes del General Hornos, è 
invadió la provincia de Entre Ríos. Una escuadrilla i 
condujo desde Buenos Aires. El general José María Paz, 
vencido, espectral, desdeñando su pasado, también había 
puesto su espada al servicio de los separatistas, haciéndose 
ar el Motín de Arequito: ¡era Ministro de Guerra 
de Buenos Aires! La intentona porteña fracasó y el 
Congreso de Santa Fe pudo terminar su labor. 
El “Estado” de Buenos Aires abocóse a la tarea de 
izarse como “nacion” independiente ?*, Pero al mis- 
mo tiempo, el General Hilario Lagos se sublevaba en la 
campaña bonaerense. Levantaba la bandera de la unidad 
nacional, con el apoyo del gauchaje federal, de la plebe 
rosista y de los sectores agrarios más independientes del 
comercio exterior. 

La ciudad mercantil se dispuso a organizar una tercera 
Troya?%, Apretando nerviosamente los cordones de la 
bolsa, los comerciantes llamaron a la defensa. Por el 
rabillo del ojo miraban a la Sacra Aduana, que los bárba- 
ros querían nacionalizar. Se cavaron trincheras, se congre- 
garon milicias. Los diarios publicaban cotidianamente edi- 
toriales inflamados. El coronel Mitre se convirtio en esos 
días en el caudillo de la ciudad. “A caballo una vez y con 
los pies bien afirmados en los estribos —dirá luego— me 
quité en media calle el frac negro de ministro y me puse 
la casaca militar que me trajo un sobrino de Rosas, que 
quiso ser mi ayudante, Otro sobrino de Rosas me alcan- 
zaba mi espada y mis pistolas”?”, En la defensa de 
Buenos Aires coinciden todos, el enemigo del tirano y los 


sobrinos de éste, que ya no era “tirano” sino Rosas, al 
menos en ese momento*?. 


25 RENE PEREIRA OLAZABAL: Mitre, p.89, Ed. Kraft, 
Buenos Aires, 1955, Arenga de Mitre: “Ciudadanos de Buenos 
Aires. ..! Habéis sido despojados de vuestros soldados, de vues: 
tros tesoros, parques y depósitos, declarados botín del vencedor! 
La Aduana nacionalizada era el crimen supremo. 

PELLIZA, ob. cit, p.195: “Buenos Aires, separada por 
obra de las facciones disolventes, quería vivir sola, formándose 4 
3u vez un estómago provisorio, que alimentaría con el jugo abun: 
dontísimo de su aduana”. 

iè PEREIRA OLAZABAL, ob. cit., p. 89. 

HERRERA, ob. cit., p. 33:“Con las rentas nacionales 
Pe, invertidas en el propio provecho, se adquirieron 
* armamentos traídos para combatir a la confederación. Habla, 
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Pero al movimiento de Lagos le escaseaban los recursos 
que le sobraban a la ciudad-estado. Urquiza corrió en 
socorro de Lagos: por medio de una escuadra dirigida por 
un marino yanqui llamado John Halted Coe, bloqueó el 

erto de Buenos Aires. 

Como era lógico esperar, dicho marino era un “condo- 
ttiero”: esta lucha civil no era la suya. Imposibilitado para 
romper el bloqueo que ahogaba su Aduana, el gobierno 
porteño acudió a una estrategia que el General Paz no 
pudo aceptar sin repugnancia. Esta consistió, lisa y llana- 
mente, en sobornar al jefe de la escuadra. La Sala de 
Representantes autorizó al Poder Ejecutivo a emitir 76 
millones de pesos para gastos. Este eufemismo cubría 
legalmente la operación incruenta de esta guerra de tende- 
ros, El Comodoro Coe se vendió por 26.000 onzas de 
oro??. Paz, que no era unitario, sino un argentino de 
Córdoba, en el ocaso de su vida frustrada, comentó amar- 
gamente: “Este es el mayor sacrificio que puedo hacer 
por mi patria”? ¿Cuál era su patria? ¿Buenos Aires? 


Urquiza se encontró batido por los métodos fenicios de 
la ciudad experta en transacciones, que hacía un negocio de 
la política y de la guerra. El bloqueo maritimo estaba deshe- 
cho por la maniobra. El caudillo entrerriano diría en una 
proclama: “Esta es la primera vez que se trafica con la iA 
dera gloriosa de la patria”. No era la primera vez, ni seria a 
última. Mitre, Torres y Alsina, verdaderos artifices de la 
maniobra de soborno a Coe, sabrian disimular entre el 
papelerío de la historia oficial su participación -en la 
política corruptora?” . 

Las fuerzas del Coronel Lagos, por su parte, se descom- 
ponían rápidamente: el Congreso reunido en Santa Fe 
terminaba de federalizar la ciudad de Buenos Aires. Los 
jefes y oficiales del ejército de Lagos sintieron despertar 
una vez más su pasión localista y comenzaron a pasarse a 


mas dentro de 
en la carta citada, el gobernador Alsina: Cuento que 
un mes llegará al menos la tercera parte de los fusiles buenos que 
encargamos a Europa”. A 
29 VICTORICA, ob. cit., P. 114. PALACIO, ob. cit., p. 162, 


30 RAMON J. CARCANO: Del sitio de Buenos Aires al 
Campo de Cepeda, p. 211, Buenos Aires, 1921. 
31 VICTORICA, ob. cit, p. 114. 
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la ciudad sitiada. Eran porteños y en ese tiempo pesaba 
ánimo la ciudad que el país. 
incias representadas en el Congreso de 


trece provin ar R 
Mr habían jurado la Constitucion Nacional y elegido 


a Urquiza como primer presidente de los argentinos, Ante 
la negativa de Buenos Aires de ceder la capital, el gobiemo 
de la Confederación fijó su sede en la ciudad de Payaná??. 

Sería la capital más pobre que pueda imaginarse, sin 
recursos ni para pagar embajadores en el extranjero. Bue. 
nos Aires, en cambio, succionando la savia nacional a 
través de su monopolio portuario, enviaría varios agentes 
diplomáticos a Europa para gestionar su reconocimiento, 
¡En 1854, Buenos Aires se daba su propia Constitución y 
se organizaba como Estado independiente! 

Mientras tanto, la burguesía comercial del Puerto no 
perdía tiempo. Cinco meses después de desconocer la 
Constitución Nacional jurada en Santa Fe, la Legislatura 
del Estado de Buenos Aires se sumergía en un debate 
sobre la política económica que debía adoptar la 
provincia-nacion. En esta discusion pudo advertirse que 
todos los legisladores, fueran de origen unitario o rosista, 
estaban en perfecto acuerdo para rechazar la idea misma 
de una industria argentina. En consecuencia, la tarifa de 
avalúos aduanera debía tener aforos bajos, con fines ex- 
clusivamente fiscales. El debate es ilustrativo. El antiguo 
legislador rosista, Lorenzo Torres, dirá lo siguiente: “En el 
país no hay fábricas sino talleres en que los trabajadores 
alcanzarán si se quiere 500 hombres, y no es justo, por 
beneficiar a estos pocos, perjudicar a toda la población, 
haciendo que el pueblo todo compre más caro, lo que 
abriendo los puertos sería más barato; los expresados 
talleres nada adelantan, pues están como ahora veinte 
años” >, Así opinaba el porteño federal; y con él coin- 
cidía Mitre, porteño unitario: “El sistema de protección 
es un terreno falso; en Inglaterra se creía que el aceite 
quedaría en destitución con el gas, y sin embargo se vio 
que aumentó su valor; así también con la baja de los 


más en su 


32 
_ CARCANO, ob. cit, p. 154: “Buenos Aires resistirá la 
pda nacional, porque pretende usufructuar exclusivamente 
ÓN aduana y el comercio de los ríos”. 
. Diario de Sesiones de la Sala de Re de la 
=D sione: presentantes 
e de Buenos Aires, p, 112, sesión del 31 de octubre de 
» Imprenta de la República, Buenos Aires, 1853. 
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A a lado 


ias 


hos no disminuirá la renta”?*. El legislador Mitre no 
ería dejar dudas sobre su pensamiento, Para la burgue- 
sa intermediaria, todo el sistema de aforos debía subsistir 
en su expresión mínima como fuente de ingresos guberna- 
mentales y jamás como propulsor de la industria nacional: 
“La Aduana no es instrumento de protección, sino fuente 
rentas” A , A 
es El debate concluyó con la aprobación de un proyecto 
de Anchorena —el apellido secular de los vacunos—, por el 
cual pagarían un 150/0 de derechos los tejidos de lana, 
hilo y algodón, las obras de madera, de metales, el papel 
de todas clases, incluso el de imprenta, utensilios e instru- 
mentos de ciencias y artes, las drogas y todos los demás 
artículos no comprendidos en las disposiciones de esa Ley 
de Aduanas. De “jure” quedaba derogada la ley de 
aduanas promulgada en 1835, y que Rosas había deroga- 
do en los hechos en 1841. Se iniciaba una era de libre- 
cambismo total. j 
El ministro de Hacienda formuló algunas tímidas obser- 
vaciones sobre la necesidad de proteger algunas industrias 


` locales, ni siquiera nacionales sino porteñas. Pero los abo- 


gados y 'estancieros de la Sala rechazaron, como puede 
verse, esa inicua pretensión. Con su estilo curialesco, Vé- 
lez Sarsfield decía: “Deben seguirse los principios fijos 
cuales los tienen la ciencia económica: jamás se traerá más 
de lo que podemos comprar, es imposible proteger a los 
pocos según se quiera, sin dañar a los otros, que son los 
más”, Este reciente ganadero agregaba en la sesión del 7 
de noviembre: “En Inglaterra la protección es a la propie- 
dad territorial, punto que allí es muy atendido. Entre 
nosotros, si hay especialidades que deben consultarse, 
pues no merece protección el trigo. En nuestros campos el 
Pasto es abundante, pero no hay árboles, que es lo que 
realmente reclama una protección decidida y si la Aduana 
grava el trigo no protege en realidad el territorio”. Ni 
industria, ni agricultura siquiera. El famoso civilista y 
embrollón de oficio sólo exigia propiedad territorial, pon- 
cho inglés y buena policía. . 
Billinghurst, otro legislador porteño, insistía: “Nosotros 
emos a exportar manufacturas dentro de mil años y 


S 
is Ibid. Sesión del 4 de noviembre, p. 57. 
Ibid., p. 117. 
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los productores de agricultura y pastoreo dentro de 20, 
por lo que se ve que éstos son los ramos que merecen una 


protección preferente”. 


Un solo hecho bastará para iluminar la política porte. - 


ña, “El primer censo de la ciudad de Buenos Aire, 
escribe Luis Alberto de Herrera, levantado el 17 de octu. 
bre de 1855, dio 54.332 habitantes y 38.063 extranjeros, 
Aunque ahora parezca inverosímil, lo cierto es que en el 
número de los nacionales sólo se incluyó a los Porteños, 
contándose a los provincianos por extranjeros”. Sarmien. 
to, que en ese momento era concejal de la ciudad rebelde 
y que si estaba aporteñado, era al fin sanjuanino, protestó 
contra un censo que “consignaba una clasificación odiosa, 
colocando a los argentinos nacidos en las demás Provincias 
entre los extranjeros”? 

La idea de constituir la República del Plata, lanzada 
por Mitre, ve la luz en esos años de -furioso separatismo, 
“A este género de política desquiciadora —escribe J. A. 
González Calderón— pertenece el famoso artículo. 
comunicado que el coronel Mitre publicó en “El Nacio- 


` nal” el 9 de diciembre de 1856, sobre el que nuestros 


historiadores pasan ahora sobre ascuas, limitándose a ha- 
cer breves referencias” ??. 

Se trataba del artículo titulado “La República del Río 
de la Plata , en el que se sugería abiertamente la separa- 
cion definitiva y su organización como nación. Importan- 
tes pasos en esa dirección habían sido dados ya con el 
vedant de 62 cónsules en las principales capitales 

mundo. Entre tanto, el gobierno de Paraná no podía 
pagar sus sueldos atrasados a Juan Bautista Alberdi. El 


poo y torturado pensador argentino defendía los in- 
tereses nacionales en Europa??, 


MITRE FUSILA AL GENERAL COSTA 
HEROE DE MARTIN GARCIA 


D 
e TEn, un nuevo suceso conmueve a los porteños y 
e ga a Aci al resto del país. Un núcleo de 
tares y civiles emigrados de Buenos Aires por la perse- 


36 
LU 
$ a E RTO DE HERRERA, Buenos Aires, Urquiza y 
37 » P. 352, Ed. Homenaje, Montevideo, 1943. 


38 s: ERON, ob. ci 
MAYER, ob. cit, p. 34, a 
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ación mitrista (combatientes en la sublevación de ; 
pabían sido borrados de las listas del Ejército), invade la 

ovincia en pequeño número, haciendo pie en Zárate. 
fran alrededor de 140 hombres. A su frente venía el 

neral Jerónimo Costa, militar distinguido en la defensa 
g , . , : 
de Martín García durante el bloqueo francés de 1838. 
Costa era de filiacion federal e intentaba derribar al go- 
bierno separatista porteño para unir la provincia al resto 
de la República. Presumiblemente traicionados, fueron 
atacados por fuerzas numéricamente superiores al mando 
del coronel Mitre. ¡Triunfo espectacular! 

El mismo día del desembarco el gobierno de Buenos 
Aires había dictado un decreto en acuerdo de Ministros 
(Alsina, Mitre, de la Riestra) en el cual se calificaba al 
General Costa de “famoso criminal” y se ordenaba a las 
fuerzas porteñas pasar por las armas a todos los enemigos 
capturados. Se buscará en vano, en el largo gobierno de 
Rosas, un decreto semejante. Con la crueldad del inepto 
triunfante, Mitre ejecuto al grupo del general Costa y a 
Costa mismo. De los ciento cuarenta sólo salvaron la vida 
quince hombres °°. Esto ocurría en 1856. Debía transcu- 
rrir exactamente un siglo para que en la Argentina se 
volviera a fusilar por razones políticas y los fusiladores del 
siglo XX también serían mitristas. 

El diario oficialista, redactado por Sarmiento, llamaba 
a la espada de Costa “ruin y mohosa”. Las bárbaras 
expresiones de alegría que el asesinato del general Costa 
arrancó a la prensa de Buenos Aires, pueden leerse en la 
obra de Julio Victorica “Urquiza y Mitre”. Se trata, como 
es lógico esperar, de un libro olvidado. Fuera de la prime- 
ra edición de 1906, publicada por Lajouane y Cia., sólo 

osé Ingenieros la reeditará en su colección “La cultura 
argentina” hace más de 50 años. Ese será el destino de los 
ibros genuinamente argentinos en el último medio siglo 

_ Después del asesinato del general Costa, Mitre fue pre- 
miado con un álbum y un banquete en el Club del 
Pa ii Los agiotistas del puerto saludaban a su salva- 

r. 


¿No habrá mejor testimonio sobre el estado del espíritu 
Público en el Buenos Aires separatista de esos años, que. 
m D'AMICO, ob. cit, p. 75: “Fusiló de cabo arriba todo lo 
Que Cayo en sus manos”. 
39bls Hay una reedición reciente de Eudeba, Bs. As., 1969. 
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reproducir unos párrafos entresacados de un 

SAREA a su amigo tucumano Pepe Posse, Par de 
junio de 1856: 5 de 

“No hablemos de Buenos Aires. Nada hay que 

de él, precisamente porque todo lo tiene, sino es Bite 
cia y previsión. ¿Qué podéis esperar de un pueblo „ 8" 
gobierno, sin prensa útil; sin administración, sin pe 
casi, emprende a la vez la construcción de un me 
camino de hierro, un alumbrado de gas, una js nm 
varios templos, diez leguas de empedrados; 1.500 Je 
particulares; y que dobla las entradas de olona 
doce millones de depósitos particulares en el redie 


0 de contento y de entusiasmo? ¿Qué contarle de 
bs Ae a e algo por los indios, que le 
a mil cabezas de ad 
de '» 1 ganado de un golpe, 
i, Aei un yan compre doscientas mil ias 
pta e mercado y las haga subir de 335 a 367 en 
a este puebla qa, 350 de ayer a hoy? ¿Vas a hablarle 
dirt? "quiza, el Congreso y todas esas maja- 
Y 
A de a e como en mi casa en Chile, estimado de 
a 0 estiman a cualquier otro, Más sensación hizo 
presencia en el Morro 
en, saludo a todos 
som » me saludan, me agasajan, se 
o Ed ES venga a habitar en este país, Si A digo 
habano. En pea me hallan razón y me ofrecen un 
. se habla de la Biscachianti, de Portela, 
is Pero de Urquiza, de vos, y de la 
ca, o Pocas veces; pues la conversación 
Con Urquiza nada puede hacer- 


0 
EPISTOL 
VRDE-VRRR, p, PEA 
Aires, 1946. 


AOTRE SARMIENTO Y POSSE, 
- del Museo Histórico Sarmiento, Tomo l, 


uanino Sarmiento, como Paz el cordobés, se 
ía hundido en el pantano dorado de Buenos Aires. 
Bien lo veían, pero si hablaban, dejaban de comer. En el 
„mo Epistolario de Sarmiento y Posse, el sanjuanino 
decía a su amigo: 
“Mi situación es la más precaria. No represento nada, 
No estoy con la opinión ni me atrevo a contrariarla 


1 
rque 
Y 


El sanj 


al día siguiente no tendría ni un suscriptor”*!, 
esto lo decía nada menos que Sarmiento, el más 
| resivo de los publicistas argentinos, el más independien- 
te y el más “loco”! Tal era la atmósfera de opulencia y 
sordidez, de mercantilismo y frivolidad que se respiraba 
en la ciudad filistea. Que las cosas no cambiarían durante 
30 años, lo probaria la crisis del 80. 

El propio doctor Ramón J. Cárcano, cuya prudencia 
crítica hacia Mitre es conocida, no ha podido evitar un 
juicio objetivo sobre la política porteña, representada en 
la figura de Valentín Alsina. Para éste “la patria se redu- 
cía al suelo en que nació... “sólo pensó en la patria 
chica”, la bandera que veintitrés años después todavía 
levantó Tejedor, el último abencerraje de la política regio- 
nal”*?. A este mismo Carlos Tejedor lo veremos actuar 
más tarde, en la revolución del 80, como representante de 
esos intereses localistas. Frente a la Confederación Argen- 
tina y su presidente Urquiza, Tejedor demostraría que 
pertenecía a la escuela de Rivadavia, Mitre y Alsina: “No 
hemos de consentir, exclama, ser gobernados por un chi- 
no, ni un japonés, ni en el estado actual, por un provin- 
ciano”, 


NUEVOS PARTIDOS PORTEÑOS: 
PANDILLEROS Y CHUPANDINOS 


. El separatismo porteño había encontrado en el partido 
liberal su expresión política más acabada. Este partido 
era la prolongación histórica del unitarismo clásico, sino 
por sus hombres, al menos por sus ideas. Del partido 
liberal saldría luego el mitrismo. Su plana mayor estaba 
formada por Valentín Alsina, Mitre, Obligado, Rufino de 


4 
! EPISTOLARIO, ob. cit, p. 59, 1. 


. — V. CARCANO, De Caseros al 11 de setiembre, Buenos 
Aires, 1918, 
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Elizalde, Vélez Sarsfield, el uruguayo Juan Carlos Gómez. 
El propio Sarmiento, 4 regañadientes, militaba en el parti. 
do lil l, y era su más eficiente y temible periodista, 
¡Unitarios, rosistas y “jovenes de Mayo, todos juntos! 
Parecía que Buenos Aires integra era liberal, antinacio. 
nal y antiurquicista. Pero no era así. En 1856 nace un 
nuevo partido que se agrupa alrededor del diario “La 
Reforma Pacífica”. Su inspirador es Nicolás Calvo, que no 
es porteño, sino más bien un “argentino de Buenos Ai 
res”, como lo sería el joven José Hernández, quien apare- 
cía en la vida política precisamente como “reformista”, es 
decir, del' partido de Calvo. El espíritu faccioso inventa 
nombres pintorescos a los dos bandos. El partido liberal, 
oficialista, distinguido, patotero, cuyos partidarios atacan 
a sus oponentes en grupos, sería llamado “pandillero”. 
Los jóvenes amigos de Nicolás Calvo, que desean la uni- 
dad argentina en el seno de la Confederación, serán cono- 
cidos como los ““chupandinos”; se les atribuye gusto por 
discutir en los almacenes y paladear el vino carlón. 
paa entre “pandilleros” y “chupandinos” será 
y aspera, porque se necesitaba gran valor en Í 
Buenos Aires, cuya población poco da losatdlia ana el 
goce de la Aduana, para reclamar su nacionalización. La 
agudeza del conflicto entre los dos partidos se pondría de 
manifiesto en las elecciones de 1857. p 
Los diputados elegidos designarían al Gobernador de la 
raa m ek per radica la importancia del comi- 
; a ayuda de la policía, de la agresión y del 
o kea apen liberal y Valentín Alsina 
declaración de . Es esignación era una virtual 
taba derrotado, de este modo ilegal, el candidato “refor- 
mista” o “chupandino” e era el G l Escalada 
suegro de San Martín. Fla de | yë a bo al s” 
para ganar. las elecciones los de da le Sama h 
dejado asomb res, los cronistas de la época han 
resco y E pta testimonios probatorios de que Manuel 
tado nada. “La a contemporánea no han inven- 
ca de Mitre” y aj e acífica” se refería a “la mazor- 
elecciones, como de castor Obligado, que presidió las 
ieron Argentino”. El fraude electo- 


ral no conoció limi de 
os Procedimientos, ites, ni tampoco la brutalidad impar de 


el diario “ 
o . » o - i 
El Nacional , Sarmiento condujo una 
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ña de terrorismo verbal, simétrica a los golpes de 
o que los “pandilleros” llevaban a cabo en cada parro- 


m En una carta a Domingo de Oro, desbocado como 


dempre, el sanjuanino narrará con un regocijo cínico los 
detalles del fraude. La carta sería interceptada por Urqui- 
za y publicada en Paraná, suscitando gran escándalo. Sar- 
miento decía, con su proverbial desenvoltura: “Nuestra 
base de operaciones ha sido la audacia y el terror, que 
empleados hábilmente, han dado este resultado admirable 
e inesperado”... “algunas bandas de soldados armados 
recorrían de noche las calles de la ciudad, acuchillando y 
persiguiendo a los mazorqueros... en fin, fue tal el terror 
que sembramos en toda esta gente, con éstos y otros 
medios, que el día 29 triunfamos qui por Y sos 
en una carta que no raba ver publicada: “El miedo es 
como una dol ola en este pueblo; ésta es la 
gran palanca con la que siempre se gobernará a los porte- 
ños; manejada hábilmente, producirá infaliblemente los 
mejores resultados ”*? . 

El partido de Mitre cumplió al pie de la letra estas 
esperanzas de Sarmiento, que mientras escribía estas li- 
neas era Jefe del Departamento de Escuelas de Buenos 
Aires, Su busto solemniza actualmente los establecimien- 
tos de educación, para edificación de nuestros niños. 

En ese momento Sarmiento trabajaba al servicio de los 
porteños, pero no ocultaba, en sus cartas a sus amigos 
provincianos, el juicio que le merecía la ciudad portuaria. 
En 1851 ya había escrito: “Diréselo a Ud. en el oído, a 
fe de provinciano, porque el pueblo de Buenos Aires, con 
todas sus ventajas, es el más bárbaro que existe en Améri- 
ca”, 

La presión llegó a ser tan intimidatoria para los porte- 
ños que ambicionaban la unidad nacional, que comenzó a 
Producirse una corriente emigratoria de la ciudad; su 
Punto de destino ya no era Montevideo, como en la época 

Rosas, sino Paraná. En 1857 abandonan Buenos Aires 
más de 2.000 porteños; los más notables argentinos de su 
Cs huirán del gran emporio mercantil. Entre los 
i ombres del Paraná” figuran Lucio V. Mansilla, Ben- 
mín Victorica, Mariano Fragueiro, Juan María Gutiérrez, 

tente G, Quesada, Santiago Derqui, el general Guido, 


43 
GALVEZ, Sarmiento, p. 212. 
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“Nicolás Calvo y, desde Europa, Alberdi. Paraná er, 4 
centro de toda la inteligencia argen Ñ 

Rafael y José Hernández y gran parte del partido 
“chapandino”, irán a la capital provisoria de la Confedera. 
ción en Entre Ríos. El mismo Rafael Hernández, en Un 
discurso de 1892, evocando el período nocturno del sepa. 
ratismo mitrista, recordará el odio y la hostilidad que la 
sola palabra “porteño” suscitaba en las sufridas Provincias 

tinas. 

En Corrientes se llamaba “tahué” al porteño, es decir 
hombre de otra raza; en Santa Fe circulaba un refrán que 
decía: “Porteño y víbora de la cruz no se pueden dejar 
vivos”; en muchas provincias, cuando en la Presidencia de 
Mitre (1862-1868) se lanzaría a los ejércitos de línea para 
exterminar a los últimos caudillos, los porteños serían 
llamados “patas blancas”, por alusión a las polainas de ese 
color que usaban los soldados de Buenos Aires en sus 
sangrientas expediciones**, ` 


LA GUERRA ECONOMICA ENTRE LA CIUDAD 
PORTEÑA Y LA CONFEDERACION 


La situación entre la Confederación Argentina con 
asiento en Paraná y el Estado de Buenos Aires, carecía de 
un carácter estable. No podía tenerlo a riesgo de sancio- 
nar definitivamente el cisma porteño. Ahogada la Confe- 
deración por el monopolio aduanero de Buenos Aires, 
Inicia una política llamada de los “derechos diferenciales”. 

proposito de esa ley, era transferir al puerto nacionali- 
a de Rosario todo el movimiento comercial que se 
pas hasta ese momento por Buenos Aires, sin que rin- 

era ningun beneficio al pueblo argentino, aunque enri- 
queciera a la oligarquia porteña, 

Tenga presente el lector que cada producto extranjero 
ai i al país pagaba un arancel en el puerto de 
Mediate pi Eo de buscar su mercado en el interior. 
B a A e oque tributaba a la oligarquia 

n impuesto extorsivo. Buenos 


Aires rica metró : . 
, opoli, había convertid Sais all 
su colonia interior, o al resto del p 


44 
pl QUESADA, ob. cit., p. 191, 


RAF > 
rovincia de R NANDEZ: Discurso en la Legislatura de la 
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¡fp un debate en la Legislatura de Buenos Aires en 
| 1857, Rufino de Elizalde decía: “El principio de la libre 
gación de los ríos es una ley del estado (de Buenos 
pires) no es un tratado y fue referente a la navegación 
inicomente del Paraná. .. Sin embargo, ese mismo decreto 
que establece la libre navegación hace reservas: por ejem 
plo, un buque de ultramar no puede entrar por las abertu- 
ms que se acercan a la costa; no todos los canales del 
mismo Paraná están abiertos a los pabellones extranjeros 
eso sería matar nuestra navegación (la de Buenos 
Aires)”. Lo que no decía el antiguo bufón de Rosas es 
e si se admitía la navegación únicamente por el Paraná 
Guazú, era porque este canal corre junto a la ida de 
Martín García, cuyos cafiones portefios mantenían bajo su 
control la navegación fluvial que podía favorecer el co- 
mercio con las provincias de la Confederación. Con Rosas 
o con Mitre, el bufón Elizalde permanecía invariable, 

Í como bufón y como porteño. 


. La ley de los derechos diferenciales tendía a corregir la 
monstruosidad del monopolio. Pero su resultado fue me- 
diocre. Los barcos extranjeros preferían descargar en Bue- 
nos Aires, para no exponerse a las dificultades de la 
navegación en el Paraná, porque la Confederación no 

| había podido improvisar en el insignificante villorrio de 
l Rosario un sistema comercial comparable al de Buenos 
| Aires, Por otra parte, la guerra de Crimea, al bloquear el 
comercio exterior del zar, desvió hacia el Río de la Plata 
| la demanda europea de materias primas. La exportacion 
| cobró enorme vigor; lejos de languidecer, la ciudad-Estado 
lorecía en su soledad. Nuevos edificios se levantaban y su 
| Msonomía urbana se europeizabad; mientras la Confedera- 
| “On yacía en el agotamiento. 
4 2 
| En tales circunstancias, no cabia sino la reiniciación de 
| la guerra civil. “Contra todo lo que era de esperarse 
| escribe Pelliza— el gobierno de la Provincia fue el que 
¡ Primero empezó a manifestar su mala voluntad a la Confe- 
] deación, restringiendo . el tránsito libre de que antes 
| Sozaban los frutos del país, retirándoles, por decreto del 
lo de febrero de 1859, el boleto de depósito que antes 
| “eguraba su libre exportación y sometiéndolos a los trá- 
| mites que para su reembarco sufrían las mercaderías ex- 
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: jeras” *, Ante esa ofensiva económica, el gobierno de 
Paraná se dispuso a combatir. Poco tiempo antes la pa. 
dilla mitrista haría asesinar en San Juan al General Nazario 
Benavídez, firmante del Acuerdo de San Nicolás y presti. 
goso caudillo. La muerte de Benavídez conmoverá a la 
República en esa época: quitaba de en medio a un soste. 
nedor de Urquiza en Cuyo. Mitre obsequiará un álbum a 
los asesinos, vinculados al partido liberal porteño, La 
ciudad estremeciase de gozo: ¡un bárbaro menos en el 
país devastado! Urquiza sintió el golpe. Su propio nom. 
bre era execrado públicamente en la prensa de Buenos 
Aires*?. 

Así provocó Buenos Aires el choque de Cepeda. Narra. 
remos ahora cómo, habiendo perdido la batalla, disfrutó 
de la victoria la ciudad astuta: sabía hacer brillar el oro 
en las negociaciones, como el usurero ante el cliente 
aterido. Pero también sabía comprar cómplices, usar gan- 
zuas y trampear a la historia. Docta en trucos leguleyos, 
era inhábil en el oficio de las armas. Le bastó su caja 
fuerte, 

Urquiza y Mitre se enfrentaron en los campos de Ce- 
peda, en el límite histórico que ligaba a la pampa bona- 
erense con el resto del territorio nacional: el Arroyo del 
Medio. Como siempre habría de ocurrirle en el manejo de 
la guerra, Mitre fue derrotado. La victoria nacional de 
Cepeda llevó a Urquiza a las puertas de Buenos Aires; 
desde San José de Flores negoció las condiciones que las 
armas argentinas imponían a la provincia separatista”? 

La ciudad-estado bajó hipócritamente la cabeza, como 
1 aquel otro Cepeda del año 20, viendo temblar las 
anzas federales. Lo aceptó todo: la entrega de la Aduana 


46 ber, 
ps PELLIZA, ob. cit., p, 229, 


Sarmiento escribía una carta al gobernador Pujol, el 9 de 
us 1857: “Por ahora deje al cerdo de Urquiza dei Pr con 
Pe de ge Ríos, el oprobio y la vergüenza de eso 
zalde en o + Cfr. HERRERA, ob. cit., p. 271. El bufón Eli- 
Buenos Na oe del 11 de mayo de 1859 de la Legislatura de 
avecindadas al hia Puao UPA ley según la cual todas las personas 
suscribieran petita Provincia, adictas a la causa de Urquiza y que 
da a la Nació pe o solicitaren la incorporación de esa provin- 
ls penas Py nan “del territorio del estado, imponiéndoles 
enemigo”. Por el derecho de uerra tienen los espías del 


4s e 
VICTORICA. ob, cit., 287. 
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da, su incorporación a la unidad argentina, la humi. 
lación de la caballería entrerriana pastando en su perife- 
ria. Todo lo aceptó, porque la ciudad contrabandista sabía 

e finalmente no cumpliría nada o casi nada. Admitiría 
la “unidad nacional” tan sólo cuando pudiera imponer su 
ley a las provincias, no antes. Según el acuerdo de San 
José de Flores, ya demostrativo de la debilidad de Urqui- 
za, se otorgaba a Buenos Aires el derecho de incorporarse 
a la Confederación Argentina, previa discusión de la Cons 
titución del 53. Buenos Aires podía sugerir algunas refor- 
mas que consideraría una Convención Nacional Reforma- 
dora reunida al efecto. Al mismo tiempo se le prohibía 
mantener relaciones diplomáticas de ninguna clase. 

Pero esta unión nacida en Cepeda era, según Mitre, “la 
unión con presilla, que se podía soltar si tiraba mucho”, 
Ya veremos que no era una simple frase. En el citado 
ensayo sobre Alberdi, Jorge M: Mayer dice: 

“Los porteños no estaban dispuestos ni siquiera a acep- 
tar la Constitución reformada. No podían permitir que se 
reuniera el Congreso y que se dictara la ley que nacionali- ` 
zara las entradas de aduana, medida para ellos “escandalo- 
a”. Tratados, convenciones, discursos y abrazos, habían ` 
sido un procedimiento dilatorio; su lema era “prepararse y 
esperar”*?. La hora de Pavón se acercaba y con ella el 
crepúsculo de Urquiza. 


DERQUI Y EL DRAMA DE PAVON 


Derqui, hombre del Paraná, ministro de Urquiza, cor- 
dobés, era un “argentino del Interior”, como llamaría Lu- 
cio Mansilla a los intelectuales provincianos arrojados a la 
emigración por la furia de la guerra civil, y que no eran 
Unitarios, sino “federales pobres”, federales lugareños sin 
Aduana, De ahí la pavorosa incomprensión que rodea la 
figura de Santiago Derqui. Despectivamente juzgado por 

nos rosistas contemporáneos, que lo incluyen en el 
saco unitario, Derqui es silenciado por la historia oficial. 

Al ser elegido Presidente de la Confederación Argentina 
en reemplazo de Urquiza, que ya había cumplido su 
mandato legal, Derqui representaba en Paraná la tendencia 

nacional”, es decir, la del interior mediterráneo, a dife- 


49 MAYER, ob. cit.. p. 33. 
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rencia de U iza, que era el Litoral ganadero 
dee, El triunto de Derqui lo convirtió en la pcimera guar 
constitucional del país dividido. Lejos de constituir una 
ratificación práctica del Acuerdo de Cepeda, su elección 
ionó un nuevo motivo de cólera a la insolencia 
oligárquica. ¡Un cordobés al frente de la República, y 
cordobés sin lanzas, dos ni ríos! 5°, j 
La inmensa debilidad de nuestras provincias interiores 
único y verdadero núcleo del nacionalismo democrático 
argentino, se evidenciaba en la Presidencia vacilante de 
Derqui, era su encarnación viva. Todas las dificultades se 
acumularon sobre el Presidente para volveg imposible su 
ejercicio del poder nacional. La reincorporación efectiva 


de Buenos Aires era su obsesión; pero estaba más allá de 


sus fuerzas impedir el estallido de la guerra civil. 

El incumplimiento de Buenos Aires al convenio de San 
José de Flores, particularmente en lo que se refiere a la 
nacionalización de su Aduana, sometía a la Confederación 
a la agonía financiera: el Congreso debió autorizar a 
Ap a a peeso de 100 y 200 mil pesos en 

nta Fe y Rosario. No había di i 
Sind ita r ia 

, En ese momento, el comercio provinciano ligado eco- 
nomicamente a la ciudad porteña, dio un golpe de Estado 
en San Juan, En la acción participaron núcleos de tende- 
ros y de empleados de- comercio. Su inspirador era el 
diario “El Nacional”, dirigido por Sarmiento, ministro del 
gobernador Mitre, “El Nacional” instigaba al crimen poli- 
| tico: clamaba por la supresión del Coronel Virasoro, go- 
ran de San Juan impuesto por Urquiza, Este caudi- 

» como los demás, representaba la voluntad popular y 
era, a su modo, uno de los obstáculos finales para una 
verdadera penetración comercial del capital extranjero que 


so 
LEON REBOLLO PAZ: i i i 
pda, B Alrae, 1998. AZ: Derqui, El presidente olvidedo, 
JUAN JOSE REAL: Notas sobre caudi 
À Adao illos y montoneros, 
o a ¿Hevista de Historia, Buenos Aires, 1957. Este autor 
poi S Las penurias del gobierno de Paraná no eran 
por end el monopolio aduanero de Buenos Aires; lo eran 
E mico mocil en que e senado le copia de ke 
quía A “¿Qué amigos marxistas le irían a salir a la olga". 
e venitas deruejante justificación histórica de la oligar- 
1945. “siten siquiera explicar su alianza con Braden cn 


mm 


- constituyen el trasfondo historico del 


Sci tc cl Sd eb re 


se movia detrás de la oligarquía portuaria. No deben olvi 
darse en este relato ni por un solo momento estos 

resortes económicos no siempre visibles que 
ama argentino, 
Baste decir que el órgano oficial del gobierno porteño 
anunció con seis días de anticipación el asesinato del 
Gobernador Virasoro, El ministro Elizalde no pudo des- 
mentir la acusación de haber entregado al ministro de 
Gobierno de Mitre, Sarmiento, un millón y medio de 

sos para financiar el motín sanjuanino*?, 

El brutal asesinato de Virasoro fue la última adverten- 
cia; todo el país miró instantáneamente a Urquiza. Pero el 
entrerriano ya no e ver ni oír. Esa vieja manía del 
separatismo pasivo de Buenos Aires, tipificada por Valen- 
tín Alsina, y que era al fin y al cabo la indiferencia 
ganadera frente al interior, empezaba a ser reemplazada 
por una política activa, sangrienta y exterminadora, pro- 
pia de la burguesía comercial. Su expresión fue Mitre, 
timilar en esta línea a Rivadavia. Mientras Alsina (Rosas) 
se volvían de espaldas al país interior (guardando estrecha- 
mente la Aduana) Rivadavia-Mitre eran más nacionalistas, 
como se llamaría a sí mismo el traductor del Dante muy 
pronto. Es que estos últimos representaban al comercio 
importador y al capital extranjero, que pugnaban por 
“entrar” al interior. La presión de Europa era irresistible. 
La Presidencia de Mitre nos ofrecerá testimonios de una 
elocuencia sangrienta. E 

Amenazado por todas partes, privado de recursos, hués- 
ped de Urquiza en Paraná, Derqui acudió al caudillo 
entrerriano, al que habia nombrado Comandante en Jefe 
del Ejército, para comprometerlo en una política nacional, 
Urquiza vivía aletargado en el lujo barroco del Palacio de 
San José. Tenía 6.000.000 de pesos, 8 estancias, 150.000 
vacas y un profundo hastío. Replegado en su feudo entre- 
rriano, satisfechas ya las reivindicaciones que lo lanzaron a 
las armas en Caseros, ya no podía ni quería luchar. Una 
placidez indefinible paralizaba su brazo. La bandera nacio- 
nal había caído de sus manos y Derqui —el Interior 
mediterráneo— no podía recogerla. La vieja y fatídica 
alianza del Litoral y Buenos Aires contra el Interior (¡Es- 
tanidlao López y Rosas! ) pondríase nuevamente en prac- 


$2 SARMIENTO, Epistolario, p. 83, I. 
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tica, enajenando en Pavón la posibilidad de una gran 
Argentina, Veamos el desenlace. 

En el Congreso Nacional reunido en Paraná se Presenta. 
ron los diputados elegidos por Buenos Aires; pero el 
Congreso rechazó estos mandatos, pues las elecciones se 
habían practicado de acuerdo a la ley provincial bonae. 
rense, en lugar de efectuarse conforme a la ley nacional 
¿Qué. había detrás de esta diferencia formal? Por la ley 
provincial Buenos Aires estaba dividida en distritos y 
elegía un mayor número de diputados que las otras pro- 
vincias perpetuando así su condición de privilegiada, El 
Congreso Nacional rehusó aceptar esos diputados, que 
regresaron a Buenos Aires. 

La tensión aumentaba sin cesar, devorando todos los 
intentos de conciliación puestos en juego por Derqui. La 
prensa “libre” de Buenos Aires, manejada casi totalmente 
por periodistas uruguayos (como serían uruguayos los 
militares que en la presidencia de Mitre exterminarían a los 
últimos caudillos) creaba una atmósfera bélica. Mitre se 
autodenominaba abiertamente “Gobernador del Estado de 
Buenos Aires”. Mantenía la cartera de Relaciones Exterio- 
res, expresamente anulada por el acuerdo de Cepeda y 
obstaculizaba la nacionalización de la Aduana. La movili- 
zación de las fuerzas militares de la Provincia alarmó a 
Derqui. Buenos Aires utilizaba los recursos aduaneros de 
todos los argentinos para resistir a la voluntad nacional*?. 

Las armas estaban desenfundadas; Urquiza, de mala 
gana, debio ponerse a la cabeza del Ejército Nacional. En 
una postrera y desesperada tentativa para evitar un cho- 
que con Buenos Aires, la Confederación propuso el nom- 
bramiento de una comisión negociadora. Sus miembros se 
reunieron en Santa Fe, a bordo de un buque de guerra 
británico. Estos ingleses no han faltado nunca en nuestras 
horas decisivas. Los delegados de Buenos Aires propusie- 


ley 


3 SALDIAS, cit., Herrera, p. 25: “Con los cañones, fusiles y 
demás armamentos comprados en Inglaterra, había remontado 
bla ería y armado convenientemente hasta 7 batallones de infan- 
tería y otros tantos regimientos de caballería” (las fuerzas de 
Buenos Aires), Pelliza dice a su vez (Historia de la organización 
nacional, p, 309): “La pobreza de medios en el ejército confederal 
llegaba a tal extremo que el presidente Derqui visitó alguna parte 
de sus batallones cordobeses con franela amarilla, a fin de presen 
tarlos siquiera uniformados en la próxima campaña”. 
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ron condiciones inaceptables, donde se evidenciaba la avi- 
dez mercantil de sus mandantes. —. 

La provincia separatista proponía permanecer indepen- 
diente durante cuatro años, al cabo de los cuales se 
gestionaría su incorporación a la Confederación, Al mismo 
tiempo, proponía que la aduana quedara en poder de 
Buenos Aires, que subvencionaría a su vez a la República 
con 750.000 mensuales. A cambio de los recursos totales 
del pueblo argentino, que Buenos Aires ilegalmente rete- 
nía, los mercaderes ofrecían una limosna para el rancherio 
provinciano. Aquí quedaba al desnudo, bajo una potente 
luz, toda la política de Mitre y su grupo. Pelliza lo 
enjuició claramente en su “Historia”: “Buenos Aires bus 
caba un pretexto para declarar la guerra, . .” 

Los acontecimientos se desencadenaron. Los dos ejér- 
citos se pusieron en marcha, Mientras Derqui giraba en el 
vacío, haciendo de presidente sin dinero, ni tropas, ni 
capital propia, Urquiza marchaba a la batalla disgustado, 
fuera de su cauce, pensando que unà victoria decisiva en 
Pavón fortalecería el poder nacional de Derqui y sus 
cordobeses. Aplastar a Buenos Aires en ese minuto cardi- 
nal era plantear una política argentina de gran vuelo. 

Pero el ganadero entrerriano, un hombre del Litoral, 
acariciado por la idea de la agricultura, de las colonias 
gringas, de la exportación saladeril, fatigado de la guerra, 
no expresaba sino las limitaciones de su propia clase 
librecambista. La abulia de Estanislao López se reencar- 
naba en Urquiza. El enorme peso de Europa decidió toda 
la cuestión. Pavón demostró que Urquiza llevaba la muer- 
te en el alma. No quiso luchar; esto no impidió a su 
poderosa caballería arrollar a Mitre que, según Carlos 
D'Amico —ex gobernador de la provincia de Buenos Ai- 
res— “nunca sabía qué hacer en el campo de batalla”. El 
coronel López Jordán —ascendido por Derqui a General 
en el terreno de la lucha— creía ya en la victoria cuando 
advirtió que su General en Jefe se retiraba del combate. 
Urquiza se fue de Pavón “al tranco”, dejando a Mitre 
persuadido de su propia derrota y en la más completa 
confusión. Sólo después de varios días advirtió Mitre que 
Pavón significaba la victoria de Buenos Aires y un trágico 
descalabro argentino. Durante mucho tiempo pagó el país 
la traición de Urquiza a la causa nacional de Derqui. 

Urquiza se recluyó en Entre Ríos, desinteresándose del 
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gobierno nacional. En un esfuerzo pe Je atraer al 
ganadero de San José a la lucha por la unidad argentina, 
Derqui renuncia a la Presidencia. Ocupa su cargo el vice 
Pedernera **. Pero el ocaso de Urquiza ha llegado: el 
Litoral se prepara a ser el granero del mundo europeo; ya 
no puede jugar un papel verdaderamente nacional. Tácito 
o expreso, el acuerdo de Mitre con Urquiza se probaría en 
los hechos. 

La Legislatura de Entre Ríos, bajo la presión de Urqui. 
za, deja sin base alguna al vicepresidente general Pederne- 
ra. Dicta una ley el 10 de diciembre de 1861 por cuyos 
términos esa provincia reasume el ejercicio de su sobera- 
nía, ¿Qué significaba esto? Era perfectamente claro: Ur- 
quiza asestaba una puñalada por la espalda a la Confede- 
ración y su gobierno legal, sustraía su provincia a la 
unidad nacional y libraba a su suerte al interior. En su 
trágico decreto del 12 de diciembre del mismo año, el 
general Pedernera declaraba disueltos los poderes nacio- 
nales que presidía, por cuanto se le privaba al gobierno de 
la administración de sus aduanas y rentas que ellas pro- 
ducían. Añadía que por ese mismo acto, Urquiza despoja- 
ba “de la autoridad del Ejecutivo Nacional todas las 
fuerzas militares de la provincia y demás elementos béli- 
cos”*5 necesarios para afrontar la situación planteada 
después de la batalla de Pavón. La misma ley entrerriana 
establecía que dicha provincia se anexaba el territorio 
anteriormente federalizado, o sea que Paraná dejaba de ser 
sede legitima de la Confederación. 

Ante tales circunstancias, decía el general Pedernera, 
“no le queda al Ejecutivo Nacional ni el suelo indispen- 
sable y necesario para continuar su difícil administra- 
ción”, En definitiva, “no siendo posible reunir el Congre- 
so Nacional por la premura del tiempo y por el estado de 
conflagración en que se encuentra la República: . . declára- 
se en receso al Ejecutivo Nacional” 5. 

Con esta actitud Urquiza dejaba libre el camino para 
que las fuerzas de la provincia bonaerense arrasasen 


4 Luis HORACIO VELAZQUEZ: Vida de un héroe, P. 275, 
Ed. Peuser, 1958. 
MARTIN RUIZ MORENO, La Presidencia del doctor 


Diui y la batalla de P ón k nos Aires, 
Lials La Peah, ra O pA e 


$6 Ibid., p. 299. 
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interior argentino, Abdica virtualmente, .destruye la alian- 
sa con las provincias mediterráneas y se esfuma del esce- 


El federalismo entrerriano habrá de eliminarlo diez 
años más tarde, soe la propia Entre Ríos recoja los 
aciagos de ítica urquicista””, 
an Y sella e Confederación, abandonado por 
todos, librado a la aquiescencia de los porteños sedientos 
de sangre gaucha, el General Pedernera disolvía el gobier- 
no nacional. Su secretario, un mocetón barbudo llamado 
José Hernández, cantaría siempre la potente tragedia 
que lo tuvo de testigo. El estratega victorioso a pesar 
suyo, se encargó del gobierno nacional provisorio; en 
1062 era elegido Presidente de la República el General 
Mitre. Se abría el ciclo de las guerras civiles más crueles 
de nuestra historia. El capital británico comenzaba el 
aniquilamiento de la industria territorial, la transforma- 
ción del gaucho en peón de estancia, la incorporacion 
argentina al sistema mundial de las grandes potencias. A 
este período tenebroso y mal conocido se le ha conferido 
la dignidad académica de titularlo “nuestra era de progre- 
so”. 
Al día siguiente de la batalla de Pavón y cuando Mitre 
se dispone a invadir con los ejércitos orientales nuestras 
provincias interiores, Sarmiento habrá de escribirle su 
carta famosa: “No trate de economizar sangre de gauchos, 
es lo único que tienen de humano. Este es un abono que 
es preciso hacer útil al País”**. Los consejos de 
Sarmiento serán aplicados con ejemplar brutalidad por los 
jefes mitristas. Cuando la ralea civilizadora recibe la 
rendición de las fuerzas federales en Cañada de Gómez, 
Pm o de Pavón, el General Venancio Flores —que más 
adquirirá una aureola siniestra al invadir Uruguaya- 
na— pasó a degüello a todos los prisioneros. No era más 
que el comienzo de la Presidencia de Mitre. 
mae! destino personal de Santiago Derqui, refugiado en 
tevideo, pobrísimo y olvidado, encarna esa hora del 


87 u a 
No deje cicatrizar la herida de Pavón Urquiza debe 
ob e la escena, cueste lo que cueste. Southampton o la 
RA, ob. is e Mitre, setiembre 20 de 1861. Cfr. HERRE- 


se 
Archivo d > 
Mtiembre de lao General Mitre, Tomo IX. Carta del 20 de 
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país, y de sus inermes provincias mediterráneas. Dos af 

después de presidir la República vive en una fonda 
montevideana a costa del dueño compasivo; con Mucho, 
meses de la pensión impaga, se le sostiene de lástima, py 
mandatario de la Confederación Argentina muere en la 
indigencia más completa en 1867, en Corrientes. Dura 


. e r Nte 
tres días sus familiares no sepultarán sus restos iay 
carecer de dinero’. : i 

Los ferrocarriles ingleses se extendían por las tierra, 


montoneras. El Chacho ya había sido degollado. 


5% REBOLLO PAZ, ob. cit., p. 120. 
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